
        
            
                
            
        

    
		
			SINOPSIS

		

		
			He pasado años viviendo entre humanos como si fuera una más de ellos, pero estaba equivocada. Soy una criatura que los aterrorizaría. Una guerrera. Un arma que van a tratar de utilizar en su beneficio.

			Brenan me ha entrenado, aunque no sé si estoy preparada para ser la compañera que él espera. Es el brujo más poderoso del aquelarre, pero tiene tantos secretos que no sé si puedo confiar en él. Sin embargo, Brenan quiere venganza contra nuestros enemigos y le he prometido que lo ayudaré. Aunque lo único que tengo claro es que hace ocho años que me obligaron a separarme de mi hermana y no descansaré hasta recuperarla. Traicionaré y utilizaré a quien haga falta. ¿Qué pensaría Brenan si supiera que mi lealtad tiene un límite?
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			Hace ocho años

			Al igual que la vida, la muerte tiene un precio. Y si estamos dispuestos a pagarlo, se debe otorgar a la naturaleza un sacrificio de sangre. O, al menos, eso es lo que mi madre intenta explicar mientras me muestra unos grabados ininteligibles escritos en una lengua que ni siquiera conozco. A saber de dónde ha sacado este libro polvoriento.

			Ella frunce el ceño y consigue que sus hermosos ojos verdes casi se pierdan entre la espesura de sus pestañas. Me fulmina con la mirada y suspira. Parece algo decepcionada, pero no es algo que me preocupe demasiado ya que estoy acostumbrada a no ser lo que ella espera de mí.

			Para ser sincera, no entiendo por qué debería aprender qué camino recorren las almas al morir o la relevancia de la naturaleza. Me gusta el bosque, pero desde luego, no lo suficiente como para pasar mis tardes estudiando los enrevesados caminos del equilibro natural.

			En realidad, me gustaría salir de aquí y perderme en el bosque con Wesh y Artai, quizás incluso con Clarisa si se pone muy pesada, y jugar a cualquier estupidez que se les ocurra. Podría incluso ignorar el hecho de que siempre pierdo al pillapilla, subirme la falda por las rodillas y echarles una carrera.

			—Elina, tienes que concentrarte. Hay poco tiempo. 

			Observo a mi madre en silencio. Su rostro ansioso se afea en una mueca de disgusto. Me pregunto qué ha podido cambiar. Hasta hace unas semanas, jamás habíamos abierto ni un solo libro en esa lengua extraña y, por descontado, mi madre nunca había tratado de inculcarme nada de lo que ahora pretende que memorice a la fuerza.

			—Llevamos desde esta mañana. ¿Acaso no hay más días, semanas y estaciones? —frunzo los labios, intentando darle pena. Si se apiada lo suficiente de mí, quizás me deje marchar.

			—No entiendes lo importante que es esto. No te lo estás tomando en serio. —Las arrugas de su frente se contraen en un gesto preocupado.

			Tengo que reconocer que, llegados a este punto, sus reproches me dan un poco igual. Estoy cansada y no creo que pueda memorizar ni una sola cosa más. Esta mañana nos levantamos cuando aún no había amanecido. Ahora que casi está cayendo el sol por detrás de los árboles que se atisban a través de la ventana, seguimos enfrascadas en estas tétricas lecciones.

			No quiero aventurarme a decir que se parecen peligrosamente a unas enseñanzas sobre lo oculto. Pero eso es justo lo que parecen. Aunque mi madre no ha perdido tiempo en explicarme la razón de su urgencia.

			—Elina, no hay tiempo.

			Bufo por lo bajo con fastidio, pero por capricho de la fortuna, ella me escucha y pone los ojos en blanco evidenciando el nivel de su exasperación. A veces creo que me detesta.

			—Hay algo que no me estás contando.

			Espero intranquila mientras se pellizca el puente de la nariz con aspecto cansado. Esto es lo más parecido a una pelea que tendremos. Siempre es igual. Sus ojos se clavan en los míos con reproche silencioso y yo no aparto la mirada. Pasan demasiadas cosas en su mente, puedo verlo a la perfección, pero no creo que sea tan importante como para continuar con estas lecciones por hoy.

			—Puedes marcharte. —No responde a mi afirmación, pero hace un gesto de disgusto que no me pasa desapercibido.

			Sin embargo, no me detengo a cuestionarla. Me levanto y salgo a toda prisa de la asfixiante habitación. Dejo atrás la sensación de que he vuelto a fallar como hija y atravieso el pasillo de la segunda planta de nuestra casa. A veces me gustaría ser más lista y dócil, pero hasta ahora, solo he logrado enfadar a mi madre.

			Bajo las escaleras que me llevan a la puerta de entrada con la anticipación flotando sobre mi piel. Por fin, soy libre y apenas me separan unos metros de la entrada. Soy lo más silenciosa posible, pero acabo tropezando con Clarisa que se golpea el hombro contra una esquina.

			Mi hermana pequeña me analiza un instante antes de decidir que va a comportarse como una tonta. Comienza a quejarse y a llamar la atención por el golpe. En ocasiones, no soporto a esta niña llorica. Amo fieramente a mi hermana, pero eso no significa que a veces no sea insoportable.

			—Cállate, por favor. Como mamá me castigue por tu culpa, vas a pagarlo caro. —Clarisa no deja de hacer pucheros y siseo acercándome a ella.

			—¿Puedo ir contigo? —pregunta hipando.

			Si mi madre baja, mi excursión al bosque habrá terminado incluso antes de poner un pie fuera. Así que intento que mi hermana se calme dándole unas palmaditas tranquilizadoras en la espalda. Tiene casi diez años, pero sus comportamientos infantiles consiguen sacarme de mis casillas.

			—No vas a venir. Voy al bosque con Wesh y Artai —susurro para que mi madre no pueda escucharme y Clarisa retoma su papel de niña llorona.

			—Prometo no estorbar. Me quedaré callada. —Suelto un suspiro exasperado porque no me gusta que venga conmigo al bosque, pero tampoco quiero una escenita de llantos.

			Quizás mi reticencia a llevarla se debe a la misma razón por la que a mi madre no le gusta que vaya yo. Sin embargo, soy mucho mayor que mi hermana y creo que puedo apañármelas después de haberme criado durante tantos años en la linde de un lugar tan misterioso.

			—Elina. —La exigencia con la que Clarisa pronuncia mi nombre es un recordatorio de que debo decidirme rápido.

			Poco le importan a ella las reglas de esta tierra e, inesperadamente, sonrío. Me gusta verme reflejada en ella, a pesar del fastidio que eso suponga. No nos parecemos físicamente, pero nuestro carácter rebelde y nuestras ansias de aventuras son lo bastante similares como para recordarme que, con su edad, yo habría matado por salir al bosque con un grupo de amigos. Así que cojo su mano y salimos por la puerta.

			—Abróchate bien la capa, hace frío.

			Hay muchas razones por las que mi madre no nos quiere cerca del bosque. Hay otras muchas razones por las que ella no quiere vernos cerca de Wesh o de Artai. Ninguna de todas esas excusas ha servido para disuadirme a lo largo de los años, pero sigo preguntándome qué malo hay en todo ello.

			Lo cierto es que comprendo que nos quieran lejos del bosque, sobre todo cuando dicen haber visto a un aquelarre de brujas por allí. Tiemblo solo de pensar en que podrían raptarnos, pero no soy tan estúpida como para ir sola.

			Wesh siempre me acompaña. Además, que sea hijo del sacerdote de la fortaleza es una ventaja. Es imposible que nos pase nada si Wesh tiene la gracia del Santo de su lado. Confío en que, si nos mantenemos cerca de la luz, la oscuridad no podrá alcanzarnos.

			Una densa niebla me golpea las mejillas en cuanto atravieso el umbral de casa con Clarisa rozándome los talones. El frío de la montaña penetra bajo la capa de piel que he cogido antes de salir y, a pesar del grosor, no evita que un escalofrío recorra mi columna vertebral. Un cuervo grazna con un sonido espeluznante y nos contempla desde lo alto de un tejado.

			Clarisa me mira con las mejillas encendidas, esperando para seguirme como mi fiel escudera. Es demasiado valiente incluso para su propio bien. 

			—No tardaremos mucho. —Le sonrío, pero la densidad de la niebla me produce cierta inseguridad. No es que adore la sensación de no saber qué es lo que hay a dos palmos de mi cara.

			Sin embargo, no voy a dejar que un frío helado me arrebate el único momento de libertad que me queda. Así que inspiro con nerviosismo y agarro la cálida mano de mi hermana.

			Atravesamos a la carrera los silenciosos jardines y distingo a través de la bruma cómo algunos rezagados recogen sus puestos, dándose prisa. El toque de queda se impuso hace unos años cuando desaparecieron un par de personas, pero todavía nos queda tiempo. Sé que Wesh se enfadará si lo dejo tirado en mitad del bosque.

			—Elina, ¿nos dará tiempo a volver? —Aprieto el paso y, con una punzada de culpabilidad, veo cómo Clarisa resuella unos pasos atrás.

			—Por supuesto que sí, tonta —replico.

			No tardamos mucho en dejar la iglesia a nuestra espalda y atravesamos con facilidad el hueco desmoronado del muro este. A partir de ahí, el bosque se extiende en todas direcciones. 

			Me estremezco con una sonrisa en la cara. La adrenalina de estar haciendo algo prohibido me pone los pelos de punta. A veces creo que hay algo diferente en mí. No obstante, no es la primera vez que lo hago y sé exactamente a dónde dirigirme. El tercer árbol a la derecha después de haber caminado veinte pasos en dirección al río. Allí está nuestro lugar de encuentro.

			—Pensaba que no vendrías hoy. —El inquietante silencio se rompe cuando escucho la voz de Wesh, pero no consigo verlo a través de la niebla que flota perezosa a nuestro alrededor.

			—No es un buen día para salir —comento buscándolo con la mirada, girándome hacia donde creo atisbar su silueta.

			—Eso a ti te da igual —rebate muy cerca de mí y me doy la vuelta bruscamente. Escudriño el bosque, pero solo veo la espesa bruma rozándome la piel.

			—Wesh, sal ya. Me estás asustando —lloriquea mi hermana y él suelta una carcajada cristalina justo antes de aparecer ante nosotras.

			—Te has traído al renacuajo. —Me sonríe enseñándome sus perfectos dientes y asiento con la cabeza.

			Wesh se agacha frente a mi hermana con suficiencia. Es más pequeña que nosotros, pero eso no lo detiene. Siempre disfruta asustándola. Clarisa le devuelve la mirada con gesto orgulloso, alzando casi imperceptiblemente la barbilla sin amedrentarse.

			Estoy segura de que mi hermana reprime el temblor de manos. Mi madre es la culpable, en mayor parte, de ese miedo. Siempre está contándole cuentos de brujas. Para ser sincera, si fuera más pequeña, hasta yo me acobardaría. Así que su carácter valiente choca con el miedo irracional y tiende a mostrarse mucho más fuerte de lo que se siente. Como he dicho, somos bastante parecidas.

			—¿No sabes que los días de niebla es peligroso salir de casa? —susurra Wesh a mi hermana con una expresión maliciosa y lo empujo, tratando de alejarlo un poco de ella.

			—Eres un estúpido. No la asustes. —Él se ríe, pero se separa de ella con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿No ha venido Artai?

			—Se ha quedado en casa, parece que tiene algo de fiebre.

			Cómo no. Artai parece pillar todo lo que circula por la fortaleza. Cada invierno se resfría y el año pasado cogió un virus estomacal que, de alguna forma, nos pegó a todos. Pasamos semanas vomitando. Prefiero que se quede en casa o pillará la gripe y tendremos que jugar en el salón de su casa a las cartas durante demasiado tiempo.

			—Vamos, quiero que veáis algo. —Wesh me hace una señal con la mano para que lo siga y no dudo ni un instante. Agarro con fuerza la mano de Clarisa y trato de tranquilizarla apretando su mano regordeta entre mis dedos.

			—Risa, eres muy valiente. No le hagas caso a la única persona del mundo que se cagó en los pantalones cuando se perdió en el bosque —susurro la mentira a medias y consigo que mi hermana suelte una carcajada cuando uso el apelativo cariñoso que le puse cuando nació porque no paraba de reír.

			—Te he oído —responde Wesh con el enfado tiñendo su voz.

			Sí es verdad que Wesh se cagó encima, pero no fue porque se perdiera. Hace unos años, escondidos tras unas rocas, nos topamos con un aquelarre. El recuerdo de las brujas degollando una cabra y bañándose en su sangre todavía nos hace tener pesadillas de vez en cuando.

			—¿Queda mucho para llegar? —Por culpa de la niebla, el cielo está mucho más oscuro de lo que debería y no tardará en anochecer.

			—Casi hemos llegado. —Wesh avanza hasta un pequeño claro donde una hierba casi seca se extiende con desgana.

			Inspiro hondo el olor a tierra húmeda y el frío helado corta mis mejillas. Odio con toda mi alma esta estación del año, la tristeza que hace sucumbir hasta al más robusto de los álamos y la escarcha que se asienta en cada rincón del bosque.

			La quietud fantasmal de la espesura que nos rodea es estremecedora. Lo único que rompe ese silencio son nuestras respiraciones agitadas.

			—¿Ves eso? —murmura Wesh colocándose muy cerca de mí y escalofríos incontrolables de terror surcan mi columna cuando señala un árbol en el extremo opuesto del claro—. Han grabado el tronco con los mismos símbolos.

			No me atrevo a acercarme, de hecho, no pienso dar ni un solo paso más. Tengo que reconocer que he cometido una estupidez trayendo a mi hermana aquí. De los símbolos tallados en la corteza fluye una resina rojiza que se asemeja a la sangre.

			Veo los círculos, las runas, la bruma arremolinándose a los pies del imponente árbol y me giro hacia Wesh. Trato de averiguar por qué nos ha traído hasta aquí. Por qué, de entre todas las personas, él que es ciertamente miedoso, se regocija tanto con este nuevo descubrimiento. Lo que está claro es que en este bosque habitan criaturas oscuras. 

			Contemplo la fascinación de Wesh y decido que no quiero participar de esto, sea lo que sea. No quiero exponer a mi hermana, porque sé que las brujas son muy capaces de cometer actos atroces. Necesito proteger a Clarisa de la oscuridad.

			—No deberíamos estar aquí. Quien haya hecho eso puede volver. —Vacilo en la linde del bosque y retrocedo unos pasos, dándole a entender a mi amigo que deberíamos marcharnos.

			—Elina, lo han hecho las brujas.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Ir a por ellas? —Estoy a punto de echar a correr con mi hermana hacia casa, pero a Wesh parece no afectarle el ambiente cargado de oscuridad.

			—Están demasiado cerca de la fortaleza.

			No imaginaba que Wesh pudiera ser el héroe de la historia. Ese papel siempre le ha pegado más a Artai. Además, tenemos quince años, no sé si espera que me enfrente a un grupo de brujas blandiendo una rama.

			—Wesh, por favor.

			No hace falta que le diga nada más. Echa un último vistazo al árbol sangrante y regresamos rápidamente a la muralla con la niebla descendiendo sobre nuestros hombros como una gruesa capa húmeda y helada.

			Clarisa no ha abierto la boca ni para suspirar y temo que Wesh la haya asustado mucho más de lo que me habría gustado. No obstante, guardo silencio y me apresuro en volver cuanto antes al muro. Mi amigo camina a nuestra espalda con andares pesados.

			No entiendo esta obsesión de Wesh con respecto a las brujas. Nunca hemos sido de esos niños tiernos y asustadizos. Solíamos escaparnos y adentrarnos en el bosque, correteábamos por las profundidades de las cuevas que encontrábamos y jugábamos entre los riscos de las montañas cercanas.

			La oscuridad era nuestra parte favorita cuando podíamos usar las antorchas o encender una lumbre para calentarnos. Nos contábamos historias que habíamos oído a nuestros padres narrar. Pero ahora todo es diferente. La oscuridad se ha vuelto cruel y, si soy sincera, me asusta.

			—Reúnete mañana conmigo al amanecer. A solas —dice Wesh bajito contra mi pelo cuando me envuelve entre sus cálidos brazos a modo de despedida.

			Hemos atravesado el muro hace un rato y no hemos tardado mucho en llegar a las puertas de la iglesia. Las tinieblas suspendidas sobre nuestras cabezas amenazan con cernirse de repente sobre nosotros. Quizás, por primera vez, me parece sensata la idea de que escaparnos de la fortaleza es peligroso.

			—Estás empezando a preocuparme —contesto en el mismo tono apagado. Intento que Clarisa no me escuche, no quiero que se pase toda la noche preguntándome por Wesh.

			—No tienes de qué preocuparte. Estoy bien.

			Lo observo detenidamente. Paso de las ojeras que enmarcan su mirada gris hasta sus labios carnosos que parecen maltratados de tanto morderlos. «Bien» no sería la palabra que utilizaría para definirlo ahora mismo. Ansioso. Enfermizo. Trastornado. Son palabras que cuadran más con su imagen desgarbada y cansada.

			—Prométeme que no irás al bosque tú solo —pido mientras él frunce los labios y evita mirarme—. Júramelo. 

			Su mirada al principio vaga a nuestro alrededor. Me rehúye durante un instante, pero entonces me perfora con esos ojos cristalinos y asiente sutilmente. Quiero ayudarlo y hacerle sentir que puede contar conmigo, pero no sé cómo. Supongo que solo necesita alguien con quien hablar y tomo nota mental de sacar el tema en nuestro próximo encuentro.

			—Te lo juro. Estoy en una iglesia, ¿ves? No puedo mentirte. —Se encoge de hombros y lo abrazo de nuevo, rodeando su cuerpo flacucho con mis extremidades torpes. Él imita mi gesto.

			Inspira en mi pelo y me relajo. Por algún motivo, siempre me siento como en casa cuando estoy con él. Quizás un poco más feliz. Momentos más tarde, Clarisa se une a nuestro abrazo y Wesh suelta una risotada que me contagia.

			—Nos vemos mañana —decimos ambos a la vez y nos sonreímos con complicidad como si pudiéramos leernos la mente con una sola mirada.

			—Nos vemos mañana —repito mientras echo un último vistazo al templo.

			Contemplo sus columnas marmóreas desgastadas, los santos juzgándonos desde los arcos de la puerta y las antorchas iluminando sus rostros acusatorios. Supongo que, en algún momento, tendremos que dejar de escaparnos, de romper las leyes y comenzar a comportarnos como se espera de nosotros.

			Wesh me mira con los labios torcidos en una sonrisa de medio lado y siento que algo se remueve en mi pecho. Me despido con la mano sin saber qué más podría decir para mantener a Wesh a salvo del mundo y él desaparece a través de la antigua y chirriante puerta de la iglesia.

			Agarro con rapidez a Clarisa sin perder ni un segundo. Entonces hago lo único que he deseado desde que hemos visto ese árbol en el bosque: echo a correr con el corazón acelerado hacia nuestra casa, intentando que Clarisa no tropiece con su falda.

		

	
		
			2 

			Camino deprisa al tiempo que la oscuridad ensombrece nuestro alrededor e intento apretar el paso para llegar cuanto antes a casa. Todavía nos queda un buen trecho y, con un escalofrío de terror, advierto una silueta oscura a lo lejos. Se alza como una torre siniestra y rígida, envuelta en una capa aún más negra.

			Mascullo un improperio evitando mirar en la dirección del desconocido. No es que haya que temer a las personas que habitan la fortaleza y sus alrededores, pero cualquier devoto del Santo ya estaría encerrado en casa cumpliendo el toque de queda. La figura oscura no parece ser de esa clase de gente.

			Me detengo un instante para recobrar el aliento que sale en volutas irregulares de humo y se mezcla con la perezosa niebla. El frío ya ha conseguido calarme los huesos y me arde el pecho por el esfuerzo. Entonces una ligera luz se enciende cuando mi madre abre la puerta de casa.

			—¿Dónde estabais? —Su voz grave y severa me asusta, aunque me preocupa más que descubra que la hemos desobedecido. Otra vez.

			No sé cuántas veces pasará por alto nuestra rebeldía. En algún momento tendré que cambiar mi actitud y convertirme en la mujer que espera, aunque tengo claro que no quiero ser esa versión de mí misma. Mientras tanto, mi madre se cruza de brazos y nos fulmina con la mirada desde lejos.

			—Hemos ido a casa de Wesh. La señora Morrison ha preparado unos pasteles. —La mentira suena convincente en la voz inocente de mi hermana. Me sorprende que sea capaz de fingir con tanta facilidad.

			Gracias a eso, el gesto duro de mi madre se relaja y se aparta de la puerta de entrada para dejarnos pasar. Echo un último vistazo por encima de mi hombro, pero la sombra oscura ha desparecido en la bruma.

			—Debéis de estar heladas —nos reprocha mi madre cerrando la puerta a nuestra espalda.

			Dentro, el fuego crepita con chasquidos familiares y me acerco a la chimenea para calentarme las manos que no dejan de temblar. Clarisa se sienta en un banco de madera junto a mí, sonriendo de oreja a oreja con las mejillas sonrojadas por el frío.

			Le guiño el ojo con complicidad y ella asiente con aspecto solemne mientras el fuego embellece sus delicadas facciones. 

			—Habéis llegado tarde.

			Como por instinto, cada uno de mis músculos de mi espalda se tensionan ante la voz grave de mi padre y lo observo salir de una de las habitaciones contiguas al salón. No sabía que vendría hoy.

			—Cada vez anochece antes —contesto sin ganas de dar una respuesta más clara.

			Quiero a mi padre, al menos, todo lo que se puede llegar a apreciar a la persona que trabaja por mantenernos a salvo, bien atendidas y cómodas en un hogar donde no nos falta de nada. Considero que nuestra posición es lo bastante elevada y que no hay necesidad de que padre pase tantos periodos fuera de casa trabajando.

			No obstante, él ha elegido el deber antes que la familia, así que apenas lo vemos. No lo culpo, entiendo la necesidad de mantener la mente ocupada, el deseo de sentirse útil para el reino y actuar en consecuencia, pero eso ha hecho que se convierta en un casi desconocido para nosotras.

			A pesar de todo, sé que Clarisa siempre será su eterna favorita. Le ofrece las chucherías más dulces, le trae pequeños regalos que consigue en sus viajes e incluso le hizo él mismo unos pendientes brillantes de un material que desconozco.

			Siempre que miro esos pendientes tintinear en las orejas de mi hermana, un sentimiento de soledad me embarga. No siento celos de ella. Sería una estupidez tener envidia de una persona a la que quiero y a la que le están dando cosas que la hacen feliz. Pero echo de menos el afecto de un padre.

			Hace mucho que él no me dedica ni una sonrisa amable y eso me duele, aunque no diga nada y siga fingiendo que no me afecta la forma despectiva con la que me trata.

			—La comida ya está lista —anuncia mi madre y nos reunimos en silencio en la mesa. 

			Hoy hay servida una buena ración de patatas con carne y salsa de especias que mi madre cultiva en nuestro huerto. El sabor es delicioso y mastico sin prestar mucha atención a mi padre que se queja de los contratiempos de su último viaje.

			Clarisa lo mira embobada, recibiendo las migajas de tiempo que él ha decidido brindarnos. Sé que guarda en su corazón cada recuerdo como si fuera especial y único. Yo misma solía hacerlo hasta que me di cuenta de que ese tiempo que decidía arrebatarnos de su compañía era una elección propia.

			Sé que mi madre lo ama, pero creo que también está cansada de sentirse sola. Me pregunto cómo era cuando tenía mi edad, cómo creció o cómo conoció a mi padre. Debió de ser algo más que una madre.

			Aunque esa mujer parece no existir ya. Jamás la he oído mencionar su pasado ni nada que tuviera que ver con nuestra vida antes de que naciera Clarisa. Lo que me intriga más de lo que me gustaría reconocer.

			—Elina, quiero hablar contigo —comenta mi madre apenas en un susurro cuando hemos terminado.

			Tenía intención de volver frente al fuego y quizás leer un rato, pero parece que mi libro sobre el señor Roger y su amor imposible tendrá que esperar. Miro extrañada a mi madre por tanto secretismo. Cada vez que nos ve a Clarisa y a mí hablando en voz baja, siempre nos sermonea sobre que los secretos tienen un poder oscuro. Ahora es ella la que me llama en susurros. Lleva todo el día con un comportamiento de lo más inusual.

			No obstante, obedezco sin rechistar. Ya me he rebelado bastante hoy. Así que, cuando Clarisa y mi padre continúan su conversación frente a la chimenea, permito que mi madre me conduzca hacia la amplia habitación que comparto con Clarisa. Su agarre es tan fuerte que me hace daño.

			Llevo todo el día dándole vueltas a la idea de que algo no anda bien, pero ahora es casi una certeza. Mi madre cierra la puerta a nuestra espalda y escucho su respiración agitada, sus uñas clavándose en mi piel y sus labios apretados en una línea tensa.

			—He sentido algo. No sé cuánto tiempo tenemos, pero debes prometerme que vas a hacer exactamente lo que te diga. —La miro frunciendo el ceño, pero ella me zarandea y asiento, asustada por su brusquedad—. Si llega el momento, necesito que me hagas caso. Necesito que me obedezcas.

			—Sí, madre.

			Estoy más que confusa, pero entiendo lo suficiente como para saber que, si mi madre me da una orden, no debo rechistar. No es una mujer a la que le guste bromear, así que el peso de sus palabras me condena a la obediencia. Por mi bien o por el suyo.

			—Mi madre, tu abuela, vive en los bosques, más allá del arroyo que desemboca en la Laguna Dorada. Si ocurre algo, si te pidiera que te marcharas, debes ir allí. Se llama Evanora. Ella sabe perfectamente quién eres y estoy segura de que te acogerá. 

			Las manos de mi madre se ciernen sobre mi brazo como garras y comienzo a sentir una presión asfixiante en el pecho conforme sus palabras salen de sus labios. Un miedo que jamás había sentido repta por mis músculos, porque todo esto suena a plan de escape. Un plan donde parece que estaré sola. No ha mencionado nada sobre ella, Clarisa o mi padre.

			—No sabía que tu madre aún viviera —musito sin poder concentrarme del todo en toda la información que recibo.

			—Céntrate. He tenido motivos para ocultártelo, pero eso no va a poder seguir siendo así. Va a suceder algo terrible y ya no tengo el poder de protegeros. Debes hacerme caso y huir cuando te lo pida.

			«Huir». Repito la palabra en mi mente. Hay tantas preguntas que me cuesta concentrarme en alguna. Huir, ¿de quién? Eso significa que estoy en peligro, pero no sé qué motivos tendría nadie para querer hacerme daño. Por el Santo, tengo quince años. No he hecho daño a nadie.

			—Si se trata de alguna deuda, padre podría…

			—Elina, lo siento. Siento haberte mentido. —El rostro angustiado de mi madre me confunde aún más si cabe.

			—¿De quién huimos? —Me tiemblan las manos y sé que la respuesta va a cambiar muchas cosas, pero a pesar de todo, formulo la pregunta porque no quiero seguir siendo una niña ignorante.

			—De tu verdadero padre. —Aunque hubiera querido, no habría podido evitar la exclamación que surge de mi garganta y el sudor frío que desciende por mi espalda ante su confesión.

			Me alejo de mi madre tan rápido como puedo. Me separo de ella e intento poner en orden mis sentimientos; necesito entender la importancia de lo que acaba de confesarme. La observo como a una desconocida, pero su expresión pétrea no se compadece de mí y el hielo en su mirada solo me transmite una única orden: «No tenemos tiempo para eso. Asúmelo rápido y actuemos».

			No me da tiempo a ponerle voz a ninguna de mis dudas, porque entonces ella me empuja hacia mi cama. Durante un instante, imagino todas las mentiras que me habrá contado a lo largo de los años. Todo lo que me habrá ocultado. Mi cabeza comienza a dar vueltas.

			Todos esos años esperando algo de mi padre que jamás he tenido, de soledad y frustración… Todo cobra sentido. Yo no le importaba a la persona que ríe a través de la puerta junto a mi hermana pequeña. ¿Acaso Clarisa tampoco es de mi sangre?

			—Todo lo que he hecho, todo lo que no te he contado, ha sido por tu bien, pero ya es hora de que crezcas. Yo ya no puedo hacer nada.

			Me alarma la derrota en su voz. Mi madre no está simplemente confesándose, tiene miedo. Qué clase de hombre será mi verdadero padre para que ella parezca tan aterrada. Sea quien sea, que mi madre prefiera mi huida a entregarme a él es más que suficiente para temerlo. 

			Ella me empuja entre las sábanas, cubriéndome con algunas pieles mientras una lágrima solitaria recorre su pálida mejilla. Tengo la sensación de no haber reaccionado como ella hubiera querido, pero lo cierto es que no sabría haber hecho otra cosa que quedarme pasmada con miles de preguntas surcando mi embotada mente.

			—Prepárate. —No sé qué quiere decir exactamente con eso, pero asiento en silencio y ella frunce los labios—. Te quiero, Elina. No dudes de ello; eso no me lo arrebatará.

			—Yo también te quiero, mamá. —La miro y su expresión se suaviza un poco mientras me acaricia la frente con cariño.

			—Ahora intenta dormir. —Se inclina hacia mí y me besa con dulzura en el nacimiento del cabello hasta que noto cómo sus lágrimas saladas caen sobre mí y me humedecen la piel.

			Jamás la he visto llorar. Jamás he visto a mi poderosa y hermosa madre aterrada, asustada o triste y de improviso, todo ha cambiado. Tiemblo a pesar de que las sábanas están caldeadas y llego a la conclusión de que, si mi madre está asustada, yo debería estarlo aún más. Así que intentaré obedecerla.

			Ella se separa de mí con un suspiro y sale de la habitación rápidamente sin mirar atrás. Me quedo muy quieta en mi cama, la cálida manta de piel que tengo sobre el cuerpo me cubre hasta las mejillas y, al cabo de un rato, pesa como una losa.

			Agudizo el oído en un intento por descubrir qué es lo que va a pasar a continuación. No obstante, lo único que percibo es el crepitar del fuego en la habitación contigua y un único golpe de la puerta de entrada al cerrarse.

			Permanezco durante horas quieta en la cama, rígida, con las extremidades agarrotadas y el corazón bombeando contra mi pecho con furia. Si ha pasado algo, no se escucha ni un solo ruido.

			Clarisa no acude a dormir a nuestra habitación y acabo entrando en un estado de sopor intermitente del que despierto a ratos desorientada, sudorosa. Al final, concilio un sueño ligero en el que me acosan imágenes angustiosas de mis padres desapareciendo o Clarisa perdiéndose en el bosque.

			Antes del amanecer, reúno el valor suficiente para levantarme e intentar descubrir qué es lo que ha pasado. Recuerdo que Wesh y yo habíamos fijado un encuentro en el bosque y me pregunto si sería sensato ir y pedirle ayuda. Quizás su familia sepa cómo ayudarnos, puede que ellos nos protejan de mi padre.

			No lo conozco, pero si consigue aterrorizar así a mi madre, no debe ser muy buena persona. Por un instante, me pregunto si me pareceré en algo a él, si habré heredado algún rasgo suyo que me haga malvada o si las partes que no funcionan conmigo serán culpa suya.

			Esa espiral de pensamientos no me hace ningún bien y acabo ahogada en ellos, aterrorizada por alguien a quien ni siquiera conozco. Es ese mismo miedo el que me hace reaccionar cuando mi respiración se agita hasta hacerme hiperventilar y tomo la decisión de hacer algo al respecto. Mi madre me ha pedido que la obedezca, pero ella no está aquí y necesito respuestas. Si hay algo que pueda hacer por esta familia, voy a hacerlo. 

			Me levanto de la cama con resolución y salgo de la habitación envuelta con la manta sobre los hombros. El salón está en penumbra, el calor del fuego hace tiempo que se extinguió, los muebles son testigos silenciosos y no hay ni un solo rastro de vida más allá de mi respiración entrecortada.

			Mi corazón se divide entre volver a la cama y permanecer donde me ha pedido mi madre o intentar tomar el control de la situación, sea cual sea. No tengo idea de a dónde ha podido ir mi familia y mi inquietud no me permite quedarme parada sin hacer nada, así que decido acudir al bosque en busca de Wesh. Estoy segura de que él podrá hacer algo al respecto.

			Sin pensarlo mucho, cojo mi capa y la ato sobre mis hombros, enfundo mis pies en las botas de cuero que me regaló mi padre hace un par de inviernos y salgo al exterior con la incertidumbre como un nubarrón que amenaza con descargar sobre mí.

			La fortaleza y sus inmediaciones todavía están sumidos en tinieblas y la luz es demasiado vaga como para que nadie se atreva a salir. En un par de horas, cuando el amanecer anuncie una nueva jornada, todos saldrán de sus hogares sin miedo alguno, pero ahora lo único que me rodea es un silencio sepulcral que me eriza el vello.

			No tengo tiempo de temer a la oscuridad y, tras atravesar la muralla, me adentro rápidamente en el bosque. Mis botas se hunden en el mantillo de hojas caídas y tierra húmeda, pero continúo avanzando a pesar del frío helado que atenaza mi piel y la poca visibilidad que tengo. No tardo en respirar con dificultad cuando termino de ascender una colina árida que me conduce hacia el lugar de encuentro con Wesh.

			Desde siempre hemos quedado en este lugar. No es más que un árbol enorme, inmenso, que se alza orgulloso en mitad de un claro. Algunas de sus raíces han salido a la superficie y recorren el pasto verde como venas, garras peligrosas que se alzan sobre la tierra con ferocidad.

			Cuando llego, me recibe un silencio estremecedor. Tan solo soy capaz de percibir el sonido del viento rozando las hojas del árbol, agitándolas, meciéndolas a su antojo. No hay pájaros que trinen o agua cercana que fluya rompiendo esta tranquilidad.

			Espero hasta que dejo de sentir los dedos de mis manos heladas. Espero mientras me cobijo en la base del árbol y trato de ceñirme la capa al cuerpo. Espero hasta que el cielo ónice pierde poco a poco las estrellas y un brillo grisáceo aparece por detrás de las montañas. Espero tanto que estoy a punto de marcharme. Entonces observo una sombra salir del bosque.

			No tardo ni dos segundos en levantarme y corro hacia él, hacia mi mejor amigo que parece tener la misma prisa por reunirse conmigo. Cuando estoy a su lado, me fijo en su expresión intranquila y en la lividez de su rostro.

			—¿Estás bien? —Él se adelanta un paso y me estrecha entre sus brazos, ofreciéndome calor y seguridad.

			—Sí, pero mi familia… —No sé exactamente qué palabras elegir. Lo cierto es que no comprendo la situación del todo.

			—Tu madre trajo a Clarisa hace unas horas a la iglesia. Nos ha pedido protección para tu hermana y la hemos acogido. No ha querido explicarnos el peligro que corríais, pero… Temía que te hubiera sucedido algo. —Cada uno de los músculos de mi cuerpo se tensan. Wesh parece notarlo y se separa unos centímetros de mí para acunar mi rostro entre sus manos.

			—No sé qué está pasando, Wesh. Yo solo… Debo obedecer a mi madre. Me ha pedido que me marche con mi abuela si algo sucediera. —Omito el detalle de que mi padre no es mi verdadero padre, pero bastantes problemas tenemos entre manos como para añadir más tensión.

			—No puedes irte. Tu lugar está aquí. Conmigo. —Lo miro y un calor que no logro comprender se extiende por mis mejillas.

			La idea de un futuro a su lado me resulta un sueño inalcanzable ahora que sé que parte de mi vida ha sido una mentira. La tristeza de perder algo que jamás me ha pertenecido me golpea con fuerza e inspiro el olor familiar a incienso que desprende Wesh. Ojalá tuviera la oportunidad de ser la Elina que se quedase a su lado, pero parece que el destino tiene otros planes para nosotros.

			De repente, un grito agudo corta el aire del bosque. El alarido proviene de la fortaleza y sé, por algún motivo, que mi tiempo de espera ha llegado a su fin.

			Quizás me asuste más de lo que reconocería en voz alta lo que pueda llegar a suceder, pero sí sé que no puedo marcharme. Si mi madre me ha pedido que huya es porque mi padre me está buscando y huir pondría a mi familia en peligro.

			Miro a Wesh y él mantiene sus ojos abiertos con sorpresa. Parece asustado, incluso más de lo que estoy yo, aunque yo soy la que tiembla de pies a cabeza y es él quien me sostiene con sus grandes manos.

			—Júrame que, si todo esto pasa, sea lo que sea, vas a reunirte conmigo —suplico entre susurros, mirando alrededor con nerviosismo.

			—Lo juro. —La seriedad con la que lo dice me trasmite la suficiente confianza como para creerle y asiento, conforme con su respuesta.

			Debo marcharme, pero mi corazón se debate entre huir o volver a casa. Sé que Clarisa está a salvo en la iglesia, pero hay muchas otras cosas que desconozco. No obstante, me siento más inclinada a enfrentarme a lo que el destino, o mi padre, tenga reservado para mí.

			Comienzo a creer que el destino no está forjado por el Santo que nos indica el camino, sino por una libre voluntad humana, despiadada, que nos impulsa hacia adelante. Solo temo que, en esta ocasión, la voluntad de ese hombre no tenga piedad para mi familia.

			Wesh me mira tenso y, sin decir ni una palabra, se inclina sobre mí y me da un pequeño beso en la comisura. Sus carnosos labios rozan mi boca y un escalofrío recorre cada rincón oscuro de mi ser. Voy a dejar atrás a alguien a quien quiero y ni siquiera sé por qué.

			—Te quiero, Elina. —Las palabras de Wesh me acarician, pero no tengo derecho a disfrutarlo.

			—Espero volver a verte.

			En ese momento, otro grito desesperado se alza hacia el cielo y tras un abrazo rápido, me marcho del claro incapaz de mirar atrás. He tomado una decisión. Sé que huir sin luchar no es lo correcto, así que vuelvo sobre mis pasos y regreso corriendo a casa, nerviosa e intranquila.

			Los gritos se alzan hacia el cielo y solo puedo continuar corriendo.

		

	
		
			3

			Presente

			Salgo de la choza con pasos ligeros y decididos mientras intento calmar mi nerviosismo. Mi abuela me ha prohibido acercarme a Brenan o a su familia, pero ni siquiera he tenido tiempo de pensar en ello cuando esta mañana él se me ha acercado por detrás mientras buscábamos hierbas en grupo. He atacado a uno de los brujos más poderosos del aquelarre y, sin duda, habrá consecuencias.

			Todos los alumnos fijaban la mirada perezosamente sobre las plantas, catalogándolas en sus desgastados volúmenes de cuero, pero Brenan sabe que lo que a él le pertenece por derecho propio no es algo que deba ganarse.

			Las madres de Brenan son las brujas más poderosas del aquelarre, unas duras regentes que extienden su dominio sobre el bosque en el que vivimos. Imponen su ley en la aldea y establecen las normas de la magia que debemos seguir y obedecer; son temibles y absolutamente incontrolables. Por eso, él sabe perfectamente que buscar un puñado de hierbas no va a hacerlo más poderoso porque, de hecho, ya lo es.

			Por desgracia, no he tenido tiempo de recordar eso cuando esta mañana he percibido que alguien se me acercaba por la espalda, ni siquiera he pensado en ello y he utilizado mi magia. La he sentido en segundos acudiendo a mi llamada, quemándome las venas, brincando en la yema de mis dedos, obedeciendo como si hubiera estado esperando que la reclamara. 

			No sabía que era Brenan. No sabía que lo pillaría desprevenido y lo tumbaría al suelo con un golpe sordo mientras decenas de raíces salían de la tierra para apresarlo mientras mi respiración entrecortada me sacudía el pecho. Todavía no controlo bien mi poder y eso me hace cometer más imprudencias de las que me gustaría.

			He atacado a un terrible príncipe que posee una magia descomunal y por eso voy a intentar hablar con él antes de que esa familia caiga sobre mí y me destruya, o antes de que mi abuela se entere.

			Mi abuela es una mujer de costumbres y, desde que llegué a la comunidad y me acogió hace poco más de un año, ha intentado dejar muy claras sus reglas. No nos relacionamos con los brujos poderosos. Nada de magia sin supervisión. Nada espontáneo.

			Ojalá hubiera sido capaz de pensar en ello antes de lanzar a Brenan por los aires. Sin embargo, me sorprende no haber causado en él respuesta alguna. Si me hubiera atacado en respuesta, me habría defendido. O al menos, me habría enfurecido, pero Brenan se ha limitado a lanzarme una maldita medio sonrisa irónica justo antes de chasquear la lengua y hacer que la misma naturaleza que yo había obligado a apresarlo, le obedeciera y lo liberara.

			Aprieto el paso al pensar en las consecuencias de mis actos. Giro la esquina de la última casa de la aldea hacia la colina donde se alza el imponente edificio construido en gruesa madera. Reprimo el impulso de morderme las uñas y cierro con fuerza las manos en puños mientras contemplo pequeños amuletos protectores colgando del tejado en forma de triángulo. 

			Admiro el hogar de la familia de Brenan y, mientras me acerco, mi corazón decide acelerar, bombeando descontrolado al tiempo que el aire gélido de la montaña me azota el rostro enrojecido. El graznido de los cuervos me pone los pelos de punta mientras los pequeños guardianes, de plumaje ónix, me miran desde unos árboles cercanos. Alzo la mirada hacia la fachada y un escalofrío me recorre la espalda mientras los grabados protectores tallados en la madera del quicio de la puerta me recuerdan que no debo cometer más errores contra esta familia o lo pagaré muy caro. Si no es ya demasiado tarde.

			—¿Necesitas algo?

			Una mujer espeluznante, pelirroja y de ojos rasgados que identifico como una de las primas de Brenan, me mira desde una silla junto a la puerta principal. Entrecierra los párpados, buscando algo en mí que desconozco.

			—Venía buscando… a Brenan —titubeo sin saber muy bien si él les ha contado lo que ha sucedido hoy. Tiemblo solo de pensar en la furia desatada de toda esta familia.

			—No vive aquí. Hay un sendero por detrás, es por ahí.

			Señala un lugar que parece poco transitado y lleno de maleza donde las zarzas crecen descontroladas a ambos lados de un sendero difuso. Supongo que debo sentirme satisfecha con esa explicación puesto que la mujer no dice nada más. Me lanza una última mirada intimidante y centra su atención en el grueso libro que descansa sobre sus rodillas. Da la impresión de que no soy más que un estorbo para ella, así que me marcho con rapidez para evitar llamar más la atención.

			Desde que llegué al aquelarre, estoy acostumbrada a que me traten con esa indiferencia, pero no hace que duela menos ver cómo me desprecian. La gente de la aldea no me acogió como se espera de una comunidad a la que normalmente marginan y persiguen.

			Hubiera esperado una calurosa bienvenida, que me reconocieran como una de los suyos, una nueva bruja más a la que proteger. Sin embargo, mi presencia tuvo un efecto totalmente contrario: reservas, cuchicheos, miradas asesinas. Tardaron bastante en acostumbrarse a mí y supongo que me odian por haber sido criada como una humana que debía huir de las criaturas de los cuentos oscuros cuando yo era una de ellas.

			Me aventuraría a asegurar que el hecho de que conozcan la verdad sobre mi pasado tampoco es de ayuda. Al parecer, mi madre era la pareja de un brujo muy poderoso, mi padre. Sin embargo, ella huyó del pueblo para casarse con un humano, deshonrando a mi familia con un bebé humano: Clarisa. Fue entonces cuando mi verdadero padre nos buscó para vengarse. Yo fui criada entre humanos teniendo un poder que ahora me cuesta gobernar. Por desgracia, mi madre avergonzó a la familia, abandonó a mi abuela en este nido de víboras y ahora nos repudian.

			Aun así, todavía no me he acostumbrado a ser una bruja ni soy siempre consciente de que puedan temerme; me encojo solo de pensar en mi propio poder. La magia flota sobre mí, reside en cada poro, sobre mi cabello y mi piel, esperando pacientemente a que decida tomarla. Me pregunto por qué tardó tanto en mostrarse ante mí. También me asola la duda constante de por qué mi madre decidió no hablarme sobre el poder que ahora poseo.

			El trayecto acaba siendo un corto paseo por un sendero que se ensancha. Esta parte parece estar más cuidada y contemplo cómo rodean el camino cientos de piedras cubiertas de musgo dispuestas en paralelo. Avanzo mientras la vegetación se extiende en todas direcciones y la oscuridad se cuela entre los árboles estrangulados por enredaderas.

			El sonido de mis pasos sobre la tierra blanda y oscura del húmedo bosque es lo único que se escucha alrededor y siento el impulso de darme la vuelta corriendo a casa. Pero si no afronto lo que he hecho, otros lo harán por mí y no estoy dispuesta a avergonzar más a mi abuela.

			Cuando llego a un claro apartado de toda civilización, encuentro una pequeña choza de madera oscura y astillada. Es difícil de creer que Brenan viva aquí. Casi esperaba que el príncipe heredero del aquelarre viviera en una gran casa, rodeado de opulencia y privilegios.

			Sin embargo, no dejo que esta fachada humilde me confunda, él es una de las personas más poderosas del pueblo y una casita encantadora no es suficiente para hacerme cambiar de opinión. No me creo ni por un segundo que no deba temerlo.

			Así que hincho los pulmones de aire, tratando de armarme de valor, y cierro las manos en puños. Llamo a la pesada puerta débilmente con los nudillos helados mientras un zumbido, que solo puede estar dentro de mi cabeza, comienza a resonar.

			No percibo ruido en el interior hasta pasado un buen rato. No obstante, no me muevo del sitio. Ideas tentadoras sobre marcharme me seducen con excusas baratas, pero logro convencerme a mí misma de que esto es lo correcto. No seré la que huya de nuevo.

			Así que espero paciente e intranquila, imaginando cientos de formas en las que podría disculparme. Por desgracia, mi subconsciente solo sabe sugerirme escenarios en los que acabo vencida y avergonzada por la magia de Brenan como castigo.

			Agudizo el oído y unas fuertes pisadas hacen crujir la madera en el interior. La puerta se abre de golpe y me choco de improviso con los ojos topacio de Brenan que me observan con una mezcla de sorpresa y diversión.

			—Qué inesperado. No creía que vinieras a rematar lo que has empezado esta mañana. Asesinarme en mi casa no es muy elegante por tu parte. —Mis mejillas se encienden instantáneamente porque su sarcasmo es lo último que necesito añadir a la lista de cosas por las que avergonzarme hoy.

			Su postura relajada, apoyado en el marco de la puerta, me hace creer que quizás hay algún tipo de esperanza si imploro su perdón. No tengo la más mínima idea de si es un brujo cruel o no, aunque elijo creer que tengo una mínima oportunidad.

			A pesar de que llevo un tiempo en el aquelarre, Brenan ha resultado ser lo bastante hermético, como un misterio que se resiste a ser resuelto. Apenas nadie lo conoce de verdad y todos en la aldea lo temen. Durante meses, me he acostumbrado a las reservas con las que todo el mundo lo trata y no he escuchado más que susurros y miradas recelosas a su paso. 

			Nadie sabe en realidad qué oculta esa sonrisa pretenciosa, aunque estoy más que segura de que hay algo de lo que nadie habla: la verdadera razón por la que no reverencian al heredero.

			—He venido a disculparme —susurro estudiando su mirada y él alza una ceja oscura con lo que parece sorpresa.

			Llevo instintivamente mis manos hacia el colgante en forma de corazón que llevo en el cuello y le doy vueltas nerviosamente entre los dedos para evitar morderme las uñas y demostrar lo realmente preocupada que estoy. Sus ojos pesan como dos enormes piedras sobre mis hombros cada vez más bajos.

			No quiero encogerme ante él, ante el miedo que me dan las consecuencias de mis actos, sobre todo, no quiero parecer débil. Creo que, en estos momentos, temo más hacerle ver que tiene algún tipo de poder sobre mí que las repercusiones que podría conllevar mi imprudencia.

			—Por supuesto, sería una tragedia que algo te sucediera por lo que has hecho. —Su tono no deja de tener tintes divertidos que me ponen la piel de gallina. 

			La amenaza implícita en sus peligrosas palabras me hace arder de furia. Si él supiera que podría destrozarlo en este mismo instante, quizás no sería tan engreído, pero me limito a mirarlo a los ojos con la intención de parecer calmada. Por su parte, se cruza de brazos mientras unos mechones de su largo pelo castaño se deslizan por su frente, ocultándole parte de una cicatriz que tiene en la mandíbula.

			—Solo quiero pedirte perdón. La verdad es que no esperaba que me acecharas por detrás y he reaccionado sin pensar —comento a media voz mientras él entrecierra los ojos, analizándome. No le permito traspasar mis barreras a pesar de su incesante escrutinio y esa mirada profunda y amenazadora.

			—Tienes razón, no es muy educado acechar a la bruja siniestra del aquelarre. Ni siquiera sé en lo que estaba pensando. —Su tono burlón despierta en mí el deseo de invocar de nuevo a las raíces de esta mañana y hacerle morder el polvo, pero me contengo y suspiro.

			—¿Siniestra? Somos un aquelarre. Siniestro es lo mínimo que podría aplicarse a nosotros. Además, no he venido a discutir sobre eso contigo.

			Frunzo el ceño sin entender a dónde quiere llegar con su constante burla y me cruzo de brazos. No creo que sea muy inteligente contradecirlo cuando mi principal objetivo era pedir perdón, pero hay algo en mí que me impide mantener la boca cerrada. Hay algo que hierve a fuego lento y que en algún momento puede explotar. Necesito contenerme.

			—No lo entiendes, ¿verdad? —Una carcajada que no tiene ni un ápice de humor escapa de sus carnosos labios y lo miro durante un instante embobada por el poder que destila su presencia, por ese orgullo impreso en su piel dorada—. Te ven como un peligro andante. Tienes una magia que no controlas y has pasado toda tu vida criada entre humanos. 

			No me siento capaz de responder sin revelar más información de lo que sería prudente, además, no tengo claro que fuera buena idea confesar mi pasado. Así que lo miro con avaricia mientras se pasa una mano por el cabello, despeinándoselo distraídamente. Eso le confiere un aspecto más que tentador y tengo que recordarme la razón por la que estoy aquí.

			Parece que estuviera contemplando una reliquia perdida, algo que me daría un poder infinito, pero que no puedo tocar y jamás se me permitirá tener. Su magia jamás podrá ser la mía. Su posición jamás será la mía.

			—Si se diera el caso, ¿por quién lucharías? Creo que la respuesta a esa pregunta es la que los hace rehuir de ti. —La mirada ansiosa que me dedica dice mucho más de lo que esperaba: siente curiosidad por mí.

			Salgo atropelladamente de mis pensamientos en cuanto sus palabras cortan el aire y trago saliva tratando de ganar tiempo mientras contemplo mis pies sin la más mínima idea de qué responder a eso.

			¿A quién debo lealtad? Mi familia ya no está y solo me queda mi abuela, la única persona que desea lo mejor para mí sin obligarme a convertirme en alguien que no quiero ser. La única que abrió las puertas de su casa para dejarme hacer de su vida un revuelo constante cuando está más que claro que quiere pasar sus últimos años con la mayor tranquilidad posible. Ella sabía que yo no era buena, pero decidió aceptarme y cuidar de mí a pesar de todo.

			Si se diera el caso, no creo que luchara por ninguno de los dos bandos. No le debo nada a los brujos que me desprecian ni a los humanos que no me verían como a una igual. Lucharía por mí, por mi supervivencia y la de mi abuela. Quizás eso es lo que el aquelarre teme.

			—No controlo mis poderes, por eso te ataqué esta mañana. Fue una reacción primitiva, ni siquiera era un deseo razonado —susurro cuando ya parece tarde para responder y veo la decepción ensombreciendo los ojos dorados de Brenan. Si quería una confesión, estamos muy lejos de ser amigos para eso.

			—No importa lo de esta mañana, mi ego no es tan frágil ni mi espíritu tan quebradizo como para ofenderme por un accidente así. Debería preocuparte más eso de controlarte.

			—Lo estoy intentando, pero no me resulta fácil. —No miento cuando musito las palabras, pero tampoco digo totalmente la verdad. No me resulta fácil controlarme ni tampoco vivir en este lugar; quizás por eso no soy capaz de superarme a mí misma.

			—Ten cuidado, la insensatez suele pagarse con sangre.

			Miro a Brenan y parpadeo perpleja. No sé si me está amenazando o advirtiendo; aunque cualquiera de las dos opciones es escalofriante. Siendo uno de los hijos más importantes del aquelarre, hubiera esperado algo de orgullo, de superioridad incluso, pero solo veo sarcasmo y oscuridad; secretos. Lo inspecciono con la mirada, intentando entender por qué no se vengó de mí cuando lo lancé al suelo, porqué ni siquiera se defendió. Por qué no lo hace ahora. Las preguntas se agolpan en mi mente y me hacen temblar solo de pensar en las respuestas.

			—Puedo ayudarte —dice Brenan al cabo de unos instantes de silencio. 

			Tiene un brillo extraño en sus pupilas ambarinas, como si estuviera a punto de proponerme algo prohibido y sé que no puedo confiar en él, pero hay algo que me llama inquietantemente a escuchar todo lo que tenga que decir. Entorno los ojos, tratando de descifrarlo mientras él sonríe.

			—Vamos, no pongas esa cara. Casi no muerdo.

			Casi. De repente me doy cuenta de que quizás toda nuestra conversación tan solo era una distracción y ha esperado al momento oportuno para cobrarse su venganza, pero en vez de alzar las manos y destrozarme en el sitio, retuerce los dedos ligeramente y una ligera brisa me acaricia el rostro. 

			De improviso, las hojas caídas de los árboles me rodean en un torbellino de colores marrones, amarillos y rojizos, y ascienden hasta rodearme, girando a una velocidad vertiginosa. No veo nada más allá de la cárcel de polvo y viento que Brenan ha creado y, tan rápido como se ha levantado, la furiosa ráfaga cesa y las hojas caen inertes a mis pies. 

			—El control es lo que te da poder. Puedo ayudarte a comprender tu magia. —Sus labios se curvan en una sonrisa lobuna, peligrosa, e intento no encogerme ante su expresión.

			Jamás he visto a nadie más glorioso y borracho de poder. Ni siquiera a mi verdadero padre. Lo observo con codicia, con envidia. Quiero control sobre mí misma, quiero ese tipo de poder y me gustaría saber cómo manejar esta magia. Deseo dejar de ser esa chica débil y torpe que siempre he sido, condenada a provocar destrucción sin poder hacer nada por evitarlo.

			—¿Por qué? ¿Qué sacas tú ayudándome?

			Sus ojos se nublan ante mi pregunta y la sonrisa desaparece de sus labios mientras se inclina ligeramente hacia mí. Mi primer impulso es el de retroceder, pero mi tozudez me impide moverme ni un solo centímetro. De ese modo, nuestros rostros acaban a una distancia inquietantemente cercana.

			—Porque sé lo que es que no te acepten en ningún sitio. —Su voz cálida me acaricia las mejillas y se siente como el terciopelo. Aun así, mi vello se eriza con un escalofrío y reparo en que todo el bosque guarda silencio.

			Sé que puedo estar a punto de aceptar un trato que me destruya si Brenan decide jugar sucio, pero no tengo muchas más opciones ahora mismo, no es que me sobre la ayuda. Para ser sincera, no me vendría nada mal controlar mis poderes. Si mi única opción es él, que tiene un cincuenta por ciento de posibilidades de querer matarme como venganza personal, que así sea.

			—¿Quién no querría la ayuda de un príncipe? —susurro irónicamente con el corazón dividido entre el miedo que me produce su oscuridad y la incredulidad ante sus palabras.

			—Te sorprendería. —Brenan me lanza una mirada tan dura y fría que decido mantener la boca cerrada.
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			Me inclino sobre mi cuaderno con fastidio y catalogo la hierba que tengo junto a mí, apenas me esfuerzo y mi letra acaba pareciéndose más a un borrón desganado. Termino el proceso cuando arranco una de las flores para prensarla en mi grueso volumen de estudio.

			Debido al altercado de ayer con Brenan, no pude terminar la fascinante tarea de recolectar hierbajos. Al parecer, es algo demasiado importante como para perdérmelo, así que la profesora me ha obligado a ponerme al día mientras mis compañeros de clase hacen el descanso de media mañana.

			—Creo que eso no es álsine, sino algazul. —Una voz casi infantil me desconcentra y alzo la vista desde el suelo hacia la chica morena que ha observado mi falta de competencia.

			—La verdad es que no tengo mucha idea sobre esto —confieso mientras ella se agacha junto a mí y corta con los dedos una de las flores blancas.

			Reconozco fácilmente sus facciones cuando se lleva la flor a la nariz para olfatearla y admiro su piel oscura que reluce al sol como las moras silvestres y maduras. Ya que hemos ido juntas a varias clases, sé su nombre y que es muy queridas en clase, pero nunca antes habíamos hablado y, desde luego, no esperaba que hoy fuera el día en que eso ocurriera. 

			Contemplo a Tate con sus ojos almendrados fijos en mí y, durante un instante, ni siquiera sé cómo reaccionar. Puede sonar tonto, pero después de casi un año viviendo en el aquelarre jamás me habían dirigido la palabra con el único e inocente motivo de comentarme algo. Esta nueva amabilidad me desconcierta.

			—Eres nueva, todavía puedes aprender.

			Observo con admiración su hermoso pelo castaño que cae en tirabuzones extremadamente pequeños sobre sus hombros y la forma en la que su boca se curva en una sonrisa de labios marrón chocolate. Por un instante, imagino qué debe sentirse ser ella. Cómo sería poder despreocuparme de todo.

			Puede que me traicione a mí misma con esos pensamientos, pero no puedo evitar imaginarme lo fácil que sería ser una más, aunque solo fuera por un día, y no tener que esforzarme todo el tiempo en no parecer una bruja peligrosa o una loca. Estoy muy cansada de que todos me juzguen todo el tiempo; estoy cansada de intentar encajar.

			Una parte de mí sabe que no puedo evitar ser quién soy. Mis emociones y pensamientos están gobernados por la persona que he sido durante este tiempo. He sido una luchadora. Una superviviente. He luchado contra la oscuridad de mi interior y no la he dejado ganar a pesar de sus susurros en la madrugada. Y me asquea no sentirme cómoda en mi piel, pero no puedo evitar que me afecten los cuchicheos, las miradas de reojo y la forma en la que se alejan de mí en cuanto me ven. A veces, ser invisible es mejor que ser vista por todo el mundo.

			—Bueno, llegué hace muchos meses, no me consideraría nueva —digo entre dientes mientras ella asiente con seriedad y me mira durante lo que parecen años con una expresión críptica mientras se muerde el labio inferior distraídamente.

			—Soy Tate, encantada. 

			Me tiene una de sus minúsculas manos y la miro sin comprender por qué querría hablar conmigo, o por qué cualquiera de este aquelarre querría acercarse a mí sabiendo de dónde vengo. Ellos han aprendido a temerme y yo a mantenerme alejada. No sé qué ha cambiado.

			Su mano suspendida en el aire me parece un puente que se construye a una velocidad vertiginosa, una esperanza para la que no estoy preparada. Su gesto me promete cosas que me da miedo querer. No obstante, tengo claro que no quiero ser «la bruja siniestra».

			—Me llamo Elina, aunque supongo que eso ya lo sabes. —Ambas estrechamos nuestras manos y algo desconocido pero reconfortante crece en mi pecho cuando noto la piel de Tate en mis dedos.

			—Sería tonta si no supiera quién eres.

			—Ya, bueno...

			Me da la sensación de que todo el mundo sabe y opina sobre mí y mi familia sin que tengamos control sobre ello. Mi vida les pertenece y se la inventan al ritmo que se mueven sus lenguas viperinas. Ni siquiera se molestan en preguntarnos a mí o a mi abuela qué opinamos sobre las mentiras que se cuentan a nuestra espalda y, en el fondo, les da igual. Estoy segura de que la traición de mi madre dio que hablar y apuesto a que no todo lo que se dijo se ciñó a la verdad.

			—No quería ofenderte.

			Tate parece notar mis sombríos pensamientos y frunce el ceño componiendo una expresión que podría asegurar que se acerca mucho a la preocupación. De verdad que quiero creer que su interés es genuino, pero mi corazón me pide que no lo obligue a pasar de nuevo por lo mismo. Traición. Dolor. Pérdida.

			—No te preocupes. —Trato de quitarle importancia, analizándola con la mirada ávida de respuestas o algún resquicio que me muestre sus intenciones. 

			—Creo que podríamos ser amigas. No me gusta que todos estén contra ti y menos ahora que has demostrado que tienes el valor suficiente como para enfrentarte a Brenan. Se lo merecía —susurra con una risita malévola, como si ambas estuviéramos compartiendo un secreto que nadie más supiera. Sus dientes blancos brillan en contraste con su piel y su expresión me recuerda que no debo bajar la guardia.

			Juraría que se trata de un truco de algún tipo. Tate no tiene motivos para acercarse a mí y su propuesta de amistad es la pista que me grita que no debo confiar en ella. Nadie ha querido saber nada de mí en un año. Lo único que he hecho ha sido atacar a una persona que parece asustarlos más que yo.

			—No quería lanzar ningún mensaje atacando a Brenan. No es una rebelión ni nada parecido. —Simplemente fue un error que Tate no parece comprender. Lo último que quiero es que crean que deseo matar a Brenan.

			—Le borraste la sonrisa de engreído, para mí es más que suficiente. —Me resulta sumamente difícil entender por qué nadie aprecia a Brenan. Es el sucesor del poder. En teoría, deberían idolatrarlo.

			—Creía que me consideraríais impredecible por mi ataque, no que me darías un aplauso por hacerlo.

			—Oh, y te consideran un peligro. Eso no ha cambiado, pero creo que no es justo que todo el mundo te dé la espalda. Ayer demostraste que tienes poder y puedes controlarlo, de alguna forma.

			La miro un instante sin saber qué responder. Quizás haya algo roto en mí que me impida creer que hay algo bueno en las personas y puede que mi desconfianza me proteja, pero está claro que me aleja de la gente. No obstante, no puedo evitar sospechar de sus intenciones.

			—¿Por qué ahora? —La vocecilla mandona y protectora en mi cabeza pone en voz mis preocupaciones sin preguntarme primero.

			—Porque no quiero que te traten así. Tú solo di que sí. 

			Tate espera llena de una visible expectación y soy incapaz de detectar maldad en ella. Sus ojos brillantes y su ligera sonrisa me hacen querer confiar más de lo que me gustaría.

			—Tate, agradezco mucho que hayas sido tan amable, pero no sé si estoy preparada…

			—Lo pillo, no estás lista para entrar de lleno en nuestra sociedad. No te preocupes, podemos ser amigas cuando estés lista. —Sin poder evitarlo, una sonrisa sincera acude a mis labios. 

			Tate no dice nada más y se levanta mientras sus rizos castaños rebotan contra su frente. Camina de regreso hacia su grupo de amigas y se despide con la mano como si en el fondo tuviera la certeza de que sus palabras han calado hondo. Y quizás sea así porque reprimo el impulso de correr tras ella y decirle que puedo hacer un esfuerzo por confiar en ella. Aunque no lo hago y me quedo mirando cómo se aleja porque, si lo hiciera, estaría mintiéndome a mí misma.

			Las demás brujas me miran con desconfianza lanzándome miradas asesinas, lo que me recuerda que no pertenezco a su mundo y quizás nunca lo haga. Llevo las manos a mi colgante y le doy vueltas entre los dedos, consiguiendo calmar un poco mis nervios.

			Detrás del grupo de chicas, atisbo los ojos dorados de Brenan y éste me dedica una sonrisa torcida, tan afilada como una daga, que respondo agitando levemente la mano a modo de saludo. Sin embargo, no se acerca a mí y yo casi espero que no lo haga.

			_________

			Cuando las clases del día terminan, Tate toma inesperadamente el mismo camino de regreso a casa que yo y acopla sus pasos para seguir mi ritmo.

			Su insistencia me resulta reconfortante. Ver que alguien se esfuerza por pasar tiempo conmigo me hace apreciar, aunque solo sea un poco, a esta chica extraña. Desde luego, es una novedad que repara algunas partes de mí que creía selladas y olvidadas.

			No sé cómo ser amiga de nadie. Por descontado, hace mucho tiempo que no tengo una conversación con alguien de mi edad, exceptuando la charla que tuve con Brenan. Y no es que aquello fuera muy normal.

			—Dime que no te hemos hecho esto —pide Tate cuando llevamos un rato caminando en silencio.

			—¿El qué? —Alzo la vista hacia ella y frunzo el ceño sin comprender a qué se refiere.

			—Esto. —Me señala con las dos manos y me miro los pies confusa—. Pareces a punto de echar a correr.

			—Si quisiera huir, ya lo habría hecho. —Aunque tengo que reconocer que quizás estoy un poco tensa.

			Lo considero algo totalmente normal teniendo en cuenta que la última vez que tuve amigos de verdad, renuncié a ellos. El recuerdo de mi hermana regresa a mí de repente y casi puedo escuchar sus gritos entusiasmados mientras jugábamos.

			Clarisa, Wesh y Artai fueron los mejores amigos que podría haber soñado y ahora solo me queda un hueco en el corazón. Me aterra que alguien más pueda ocupar el puesto que ellos tuvieron alguna vez. No quiero olvidarlos.

			—Elina, te hemos aislado. Eso fractura al más fuerte. —El dedo en la herida duele más de lo que esperaba.

			—No necesito a nadie. —Mi mentira sabe a desesperación.

			Desde que recuerdo, he adorado estar rodeada de personas. Me encantaba sentirme arropada y segura, escuchar sus risas y saber que ellos me querían. Siempre me ha gustado sentirme parte de algo. Aunque ya hace mucho de eso.

			—Puedes engañarte a ti misma, pero no te estarías haciendo ningún favor.

			Casi estamos llegando a mi casa y deseo con toda mi alma poder andar más deprisa sin revelar que la conversación me está afectando. Suspiro y trato de evitar la mirada de Tate.

			—Parece que lo único que quieres escuchar es que me siento sola.

			—Intento conocerte. —El crujido de las hojas secas bajo nuestros pies rellena el silencio y me da tiempo suficiente para poner en orden mis pensamientos.

			 No sabría qué contarle de mí. Creo que llevo un tiempo sin ser del todo yo misma y menos ahora que apenas duermo solo de pensar que en algún momento alguien del aquelarre podría abalanzarse sobre mí para asesinarme por la traición de mi madre.

			—Tate, tampoco es que sepa muy bien cómo hacer esto.

			De alguna forma, me siento cómoda contándole eso, por otro lado, sé que debería proteger mis secretos. Si alguno de los del aquelarre se entera de dónde he estado estos siete años, probablemente me colgasen nada más despuntar el alba.

			—Lo entiendo. —Me da la sensación de que no entiende nada.

			Juraría que hay algún motivo por el que se ha acercado a mí. Es difícil ignorar la constante sensación de alerta que me ha mantenido viva hasta ahora. No creo que ignorar mi instinto sea algo inteligente.

			Lo único en lo que puedo pensar mientras recorremos la corta distancia que nos separa de la cabaña de mi abuela es algo que solía decir mi padre: «mantén cerca a tus amigos y aún más cerca a tus enemigos». Cabe la posibilidad de que Tate esté interesada en ser mi amiga o quizás quiera aprovechar la situación y engañarme a la espera del momento oportuno. No sé cuál de las dos opciones me sorprendería más.

			—Quizás podríamos quedar alguna vez —comento en el umbral de la puerta. Tomo la decisión de acercarme a Tate, pero tengo intención de hacerlo de la forma más segura posible.

			Algo en su rostro se ilumina cuando escucha mis palabras y se abalanza hacia mí con entusiasmo. Me estrecha entre sus brazos y me dejo rodear por su repentina felicidad. Está más que contenta, como si le hubieran otorgado un don preciado o como alguien que acaba de triunfar en su primer paso para destruirme.

			Tras un abrazo largo y fuerte, Tate se separa de mí y se marcha, despidiéndose con la mano. No me atrevo a darle la espalda hasta que desaparece detrás de una de las casas, entonces me permito entrar en la cabaña.
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			Un olor a estofado me golpea la nariz y al instante se me hace la boca agua. No dudo ni un instante y me dirijo directamente hacia el salón principal donde mi abuela da vueltas con una cuchara a un líquido espeso y humeante. Sus ojeras tienen un tono morado que no me gusta en absoluto, parece demasiado cansada.

			—Hola, ¿cómo estás? —me pregunta con una sonrisa que le ilumina el rostro mientras añade un par de hierbas a la mezcla.

			—He tenido días peores —comento acercándome al fuego y mi abuela palmea el asiento junto a ella—. ¿Cómo te encuentras hoy?

			—Muy cansada, niña. Los años son piedras que cada vez pesan más. —La culpabilidad que siempre consigo arrinconar vuelve a mí. 

			Soy incapaz de no sentirme una carga para ella. Sé que se alegra de tenerme aquí, pero, al volver le he hecho recordar su pasado y tengo la sospecha de que no podré estar a la altura de mi linaje. Debería ser una bruja fuerte, en cambio, soy torpe con mi magia y, aunque ella afirma que conocerme la ha hecho feliz, sé que sin mí su vida hubiera sido más tranquila.

			—Quiero ayudar en todo lo que pueda —susurro sentándome a su lado y la contemplo rascarse distraídamente el brazo donde uno de sus tatuajes de intrincadas runas posa descolorido por la edad.

			—Ir a la escuela es más que suficiente. Aunque me gustaría que visitaras al conjurador. —Su voz grave me advierte que no va a aceptar discusiones al respecto y bufo por lo bajo. Me aterra pensar en acudir a la cueva siniestra donde dicen que vive el oráculo.

			—No sé para qué tengo que ir, no quiero conocer el futuro —farfullo dándole vueltas a mi colgante de corazón. Mi abuela alza los ojos del estofado con expresión severa.

			—El conjurador no solo ve el futuro. Es un guía y tú, más que nadie, necesitas que alguien te ayude a marcar un camino. —El brillo de la certeza baila en su mirada y asiento en silencio.

			—Por supuesto. —No voy a llevarle la contraria a pesar de que visitar al conjurador sea lo último que me apetezca hacer en este mundo. Dicen que exige una ofrenda de sangre. No quiero ni imaginar lo que quiere decir eso.

			 — Por cierto, he escuchado que una bruja atacó ayer a Brenan.

			Mi corazón da un único salto de sorpresa. Una pequeña y estúpida parte de mí esperaba que mi abuela no se enterara de mi intento de asesinato, pero la suerte no suele estar de mi lado. No me atrevo a inventar excusas y espero en silencio una reprimenda que no llega.

			—¿Te han tratado bien? —Me parece una pregunta extraña, pero no tiene sentido darle vueltas al asunto. Así que le cuento a mi abuela todo lo que pasó ayer.

			No ha habido nadie que me escuchara durante mucho tiempo y, gracias al cielo, ahora tengo la oportunidad de compartir mi vida con ella. Por ese motivo, escojo la simple verdad y comienzo mi historia por el ataque a Brenan. Hablo tanto que se me seca la boca y cuando creo que no tengo nada más que decir, me acuerdo de Tate y también le hablo de ella, de mis dudas, de mis miedos.

			Cuando termino de soltar todo lo que había estado acumulando dentro, apenas consciente de la falta que me hacía liberarlo, comemos el estofado en silencio y mi abuela me da un beso en la mejilla.

			—Elina, no todo el mundo es malvado ni todo el mundo es bueno, pero primero debes abrirte a conocer qué son.
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			Hace unos días que Brenan se ofreció a ayudarme y, desde entonces, he esperado con paciencia. No estoy muy segura de si debería acudir de nuevo a su cabaña y pedirle que comience a enseñarme a controlar mi poder, pero no quiero insistir y que reconsidere su ofrecimiento.

			Por lo que me adentro en el bosque por mi cuenta y trato de invocar a la tierra con pequeños esfuerzos que solo consiguen agotarme. He intentado probar mi afinidad con cada uno de los elementos y, aunque está claro que podría llegar a dominar la tierra, el aire y el fuego, todavía no he encontrado la manera de acceder al agua o las sombras. No es que me sienta desagradecida, la mayoría de los brujos solo controlan uno o dos elementos, pero suponía que como mi abuela puede gobernarlos a todos, yo también lo haría.

			Tengo los músculos agarrotados y apenas he hecho avances. Mi magia responde con facilidad si me encuentro en peligro o enfadada, sin embargo, decide permanecer oculta cuando deseo domarla conscientemente. No puedo describir lo mucho que me exaspera. Me frustra que ahora que intento invocarla, solo parpadee entre mis dedos, mofándose de mí.

			—La magia obedece no porque la obligues, sino porque está en ti. No puedes forzarla, solo dejarla fluir. —La voz aterciopelada de Brenan me llega desde algún lugar del bosque y giro sobre mis pies, buscándolo con el corazón acelerado y asustada por la intromisión repentina.

			—Muéstrate —ordeno sin ni siquiera reparar en con quién estoy hablando.

			Si quiero ser poderosa e igual a Brenan, debería comenzar por tratarlo como un simple brujo. Pero es aterrador pensar siquiera que yo pudiera estar jamás al mismo nivel de alguien con tanto poder.

			—Eres muy fiera para lo poco que sabes defenderte. —Sus palabras rozan mi oído con un susurro justo antes de que él use su magia y me lance por los aires, estrellándome contra el duro tronco de un árbol.

			Caigo al suelo con un golpe sordo y un dolor punzante zarandea mi sien. Intento levantarme, furiosa por su ataque injustificado, pero cuando trato de incorporarme, unas garras invisibles se ciernen sobre mis extremidades impidiéndome el movimiento. Quizás no estaba tan equivocada cuando pensé que se cobraría su venganza.

			Intento despejar la mente, hacer que la magia acuda a mí, implorándole que me libere, pero Brenan es mucho más rápido que mis patéticos ruegos y me alza del suelo, suspendiéndome en mitad del bosque, indefensa.

			—Llama a tu furia y a tu dolor, pero no dejes que te dominen.

			Unas lágrimas de rabia e impotencia escapan sin remedio de mis ojos y batallo contra los brazos invisibles que me atan. Lanzo un grito de frustración y el corazón golpea rápidamente mi pecho sin compasión alguna. No tengo forma de liberarme de él sin caer al suelo y romperme algún que otro hueso. No creo que sea capaz de hacer que mi magia me libere y me amortigüe la caída al mismo tiempo.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Si no puedo luchar contra él, quizás distraerlo sea una solución a corto plazo.

			—Solo he tenido que seguir el olor a miedo y mediocridad. —Sus palabras encienden en mí un instinto cruel y asesino que creía que no poseía.

			—Eres un hijo de…

			—Modera tu lenguaje, princesa. —Aún desde la altura a la que me tiene suspendida y totalmente a su merced, soy capaz de ver esa maldita sonrisa de suficiencia. Pronuncia la última palabra como si fuera una broma que sólo él es capaz de entender y, aunque me muero de ganas por escupirle en la cara, no creo que sea muy inteligente dada mi posición.

			—No te tengo miedo. —Rebusco en mi interior algo que me permita destrozarlo y araño con fuerza todos los lugares de mí misma que me han obedecido en algún momento.

			—Eso tendrás que demostrármelo.

			Mi interior ruge de cólera. Entonces lo siento: mi poder desperezándose, esperando detrás de una puerta abierta a ser llamado. Lo noto como lazos centelleantes y etéreos que viajan por mis venas cuando decido dejar de resistirme y lo libero. 

			Una explosión de fuerza sale de mi cuerpo dejándome sin respiración y me precipito en picado hacia el suelo. Caigo con las manos extendidas y las hojas caducas consiguen amortiguar mi caída, pero un dolor intenso se extiende por mis extremidades sin compasión.

			Cuando consigo alzar la mirada, tendida en la tierra, descubro que Brenan se encuentra también tirado sobre el suelo sin mostrar señales de movimiento. Todas mis alarmas se activan cuando veo su cuerpo inerte y corro como puedo hacia él, luchando contra el agotamiento y el dolor que me atraviesa el costado.

			Llego a donde se encuentra y me arrodillo a su lado. Miro asustada su cuerpo laxo, temiendo haberlo herido, pero a simple vista no hay heridas que sangren. Es imposible que lo haya derribado con tanta fuerza y rezo por no haberlo matado por accidente.

			No parece reaccionar cuando palmeo su rostro para que despierte y comienzo a sentir que me falta el aire. Esto no me está pasando. No puedo haberlo matado. Un instante después, sus ojos ambarinos se abren de repente y se abalanza sobre mí, haciéndome caer al suelo de espaldas.

			—Nunca bajes la guardia. —Su cuerpo sobre el mío me presiona contra el suelo y me impide moverme.

			—Pensaba que te había matado. —La sorpresa en mi voz sale como un grito estrangulado y Brenan ríe a carcajadas sobre mí.

			—Tendrás que hacer algo más que eso. —Su sonrisa me corta como si fuera una daga. Hay tanta soberbia en él que me resulta insoportable.

			Está tan cerca que puedo oler su piel, un aroma que me recuerda a cuero y a agujas de pino. Por un instante, olvido qué estoy haciendo y soy más que consciente de su cuerpo sentado a horcajadas sobre el mío. No obstante, si piensa que su cercanía puede ponerme nerviosa, está muy equivocado. Me retuerzo bajo sus brazos, pero él parece no notar mis intentos inútiles por zafarme de él.

			—Juegas sucio. Esto era sobre la magia —digo entre dientes, furiosa. Por un lado, me alegro de no haberlo matado, por otro, cerraría mis manos sobre su cuello y apretaría fuerte.

			—Esto es sobre supervivencia. No confíes solo en tu magia o solo en tu fuerza. Debes ser capaz de dominar todo aquello que posees. —Sé que sus consejos son útiles, pero ahora mismo solo quiero revolcar su estúpida expresión de suficiencia por el barro.

			—Apártate de mí. —Casi rujo las palabras y él suelta una carcajada que me hace temblar de rabia.

			—Cuando todos tus enemigos vengan a por ti, no valdrán solo unas órdenes para vencerlos.

			Entrecierra tanto los ojos que ni siquiera soy capaz de ver ese color miel que estoy comenzando a detestar. Sus piernas siguen presionando mis costados y creo que estoy a punto de inventar un hechizo que lo convierta en algo insignificante.

			—¿Por qué eres tan imbécil? —Me retuerzo un poco más y él ríe ligeramente mientras por fin se levanta, dejándome libre.

			Me pongo en pie con rapidez y dejo una distancia prudencial entre nosotros. Su rostro se ensombrece y cierra las manos en puños mientras un puñado de sombras comienza a derramarse por entre sus dedos. No aparta la mirada de mí mientras comienza a acercarse tan lentamente como una bestia se acercaría a su presa y casi siento deseos de salir corriendo cuando su oscuridad me lame los tobillos. Sin embargo, mi orgullo me impide moverme y desafío su mirada.

			—Todavía no entiendo por qué eres incapaz de controlar tus poderes. Dicen que antes de venir aquí ya usabas la magia. —Brenan chasquea la lengua y los recuerdos acuden hacia mí como pesadillas hechas realidad.

			—Usaba otro tipo de magia. —No entro en detalles, no dejo que Brenan llegue a esa parte de mí que se echaría a llorar y se haría un ovillo en este mismo momento. No dejo que conozca parte de mis debilidades porque eso sería entregarle un poder que no le pertenece.

			—Elina, quiero ayudarte, pero no va a ser fácil. —Agradezco que no intente indagar más en mi pasado y suspiro con resignación cuando se acerca.

			—Solo quiero ser tan poderosa como tú. —No me avergüenza confesarle mis deseos, no cuando me ha vencido hace unos instantes.

			—Podrías serlo. —Asiento con la cabeza y él curva sus labios. Esta vez no veo ironía en su expresión, solo una sonrisa limpia y fresca.

			—Lo seré.

			Si tengo que renunciar a todo lo que soy para después obtener lo que deseo a cambio, dejaré de ser yo misma y reinventaré cada parte. Necesito con urgencia saber de qué soy capaz.

			Brenan me tiende una de sus robustas manos y sin dudar, agarro su cálida palma con mis dedos helados. Nada más tocarlo, su poder me envuelve, su magia corretea por mi interior, haciéndome cosquillas en los labios. Lanzo una mirada desconcertada a Brenan, pero él ni siquiera se molesta en darme ninguna explicación. No muda su expresión seria y ceñuda como si estuviera tan concentrado que no pudiera perder el tiempo hablando conmigo.

			Noto cómo su poder se adentra en mí, cómo toca cada parte de mi cuerpo, cómo me posee y me revuelve los pensamientos. Me siento desnuda ante su magia y tiemblo cuando noto un leve escozor en el pecho, como si estuviera escarbando en mi corazón.

			—No tienes ni idea. Tu poder… —No suelto su mano mientras su magia se retira de mi piel y guarda silencio cuando alza la vista hacia mí.

			—¿Qué has visto? —Quiero saber qué es lo que ha encontrado, si es que acaso ha descubierto algo de lo que llevo tratando de ocultar tanto tiempo, pero Brenan niega con los labios cerrados y rompe nuestro contacto.

			—Por hoy ha sido suficiente —comenta adentrándose en la oscuridad del bosque con las sombras rodeando su cuerpo como una capa y suelto un bufido de frustración mientras lo veo desaparecer entre los árboles.
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			A la mañana siguiente, acudo a clase como llevo haciendo desde que llegué al aquelarre. No es una escuela como tal, sino que nos agrupamos en mitad del bosque y esperamos a que una de las brujas más ancianas, Salaama, nos instruya sobre las reglas que debemos seguir y sobre cómo explotar los recursos de la naturaleza en nuestro beneficio.

			No obstante, hoy es diferente. Tate me saluda con la mano en cuanto llega y me estoy planteando acercarme a ella para hablar justo cuando Salaama aparece detrás de unos árboles con un bastón adornado de cuentas de colores.

			—Todos queréis poder, queréis respeto y tener un hueco en el aquelarre. Os he enseñado y ahora es vuestro turno de demostrar si sois dignos de vuestro poder. —Su voz grave me atrapa como si estuviera contando una historia, revelándonos algo importante.

			Siento una presencia a mi espalda y se me erizan todos y cada uno de los poros de la piel. Trato de averiguar por qué, pero no quiero perderme ni una de las palabras de la maestra, por lo que me quedo quieta y escucho mientras la presencia a mi espalda se siente abrasadora.

			—Deberías prestar más atención. —La voz de Brenan en mi oído no es más que un susurro, pero retumba por todo mi cuerpo, e inevitablemente, me estremezco ante su proximidad.

			—… por ese motivo, mañana tendrá lugar La Caza del Ciervo Rojo. —El silencio expectante que se impone entre la multitud es incluso ruidoso. 

			Contengo la respiración mientras Salaama mueve el bastón haciendo círculos en el aire y aparece ante nosotros una breve imagen de un ciervo de cuatro cuernos con un impresionante pelaje rojizo. No dura más de un instante, pero la visión de la hermosa bestia queda grabada en mi retina. ¿Por qué querrían matar a un animal tan majestuoso?

			—Parece que tienes una oportunidad de ser alguien. —Casi siento cómo los labios de Brenan rozan el lóbulo de mi oreja y me pregunto por qué de repente parece querer sacarme de mis casillas. Una cosa es aceptar su ayuda y otra muy distinta permitir que se ría de mí.

			—Eres un idiota si piensas que puedo hacerlo. —Me giro hacia él para encararlo y me topo con el oro líquido de sus ojos atrayentes que me miran desde lo alto, retándome. 

			Su proximidad me resulta pesada, aunque reprimo las ganas de alejarlo de mí con un empujón, no quiero volver a rozarlo a menos que sea necesario. Tengo demasiado en lo que pensar como para preocuparme por las malditas reacciones que tiene mi cuerpo ante él. 

			De todas formas, no parece darse cuenta de ello y me dedica una sonrisa burlona mientras se cruza de brazos dejando al descubierto parte de sus brazos repletos de tinta. Miro las runas con curiosidad y parpadeo para enfocar mejor la vista en un intento por traducirlas.

			—Tú eres una estúpida por infravalorarte. —Sus labios entrecerrados me distraen y consigo alzar la mirada de sus tatuajes mientras trago con dificultad. 

			He pasado demasiado tiempo sola y a veces he pecado de un exceso de autocompasión, por lo que no me resulta fácil creer que Brenan puede acercarse a mí sin motivos ocultos. No se me daba bien confiar en la gente y no creo que sea algo que pueda cambiar de la noche a la mañana. Por ese motivo, tampoco es fácil aceptar que Brenan pueda creer en mí. No cuando toda mi vida he estado esperando lo peor de mí misma.

			—Hace falta algo más que unos entrenamientos para superar la prueba. Además, ni siquiera sabemos en lo que va a consistir.

			Que lo llamen «caza» no significa que solo consista en corretear por el bosque tras un animal de leyenda. Conozco demasiado bien a las brujas y sus trucos y sé que todo este acontecimiento debe ocultar algo más. O, al menos, es Brenan quien oculta algo.

			—Yo sí tengo alguna que otra pista y puede que me plantee compartir esa información. —Sus ojos brillan, su sonrisa se ensancha y solo puedo pensar en lo peligrosas que parecen sus palabras.

			—¿A cambio de qué?

			Frunzo el ceño y él alza la mirada al cielo mientras pone los ojos en blanco como si estuviera exasperado. Para ser sincera, me da miedo que pueda plantearse cada una de las ofertas que me ha hecho en estos días.

			—¿Por qué querría nada de ti? Puedes considerarlo un gesto de buena voluntad. —Se inclina hacia mí bajando la voz y mi mirada vuelve sin querer hacia los tatuajes que cubren su piel morena.

			—Las buenas voluntades solo acaban en caos y traición —musito mientras consigo leer la palabra «exilio» en su antebrazo.

			—No te imaginaba siendo una persona tan oscura. —Su media sonrisa no le llega a los ojos y suspiro sin saber si debería seguir por este camino con él. Por primera vez, no me siento terriblemente sola, pero la compañía que he obtenido es de lo más perturbadora.

			—No me conoces, Brenan —susurro para que los demás no puedan escucharnos. No quiero ser el tema de conversación y menos después de mi error al atacarlo.

			—Te he estado observando, a mí no puedes engañarme. Puedes y lo harás —dice en el mismo tono que he utilizado y su postura relajada parece tensarse durante un instante cuando algo a mi espalda llama su atención.

			—¿Participarás? —La voz cristalina de Tate me saca de mi trance mirando a Brenan y casi lo agradezco cuando él se marcha tras una inclinación de cabeza y sin decir nada más.

			—Supongo que sí —murmuro sin mucho convencimiento y ella se pasa una mano por el pelo para ajustarse uno de sus rizos detrás de la oreja repleta de pendientes.

			 — Vamos a ser rivales, pero en el mejor sentido. No creo que haya nada más emocionante que esta competición. —Sus ojos brillan ilusionados y frunzo el ceño sin comprender del todo.

			No obstante, asiento contagiada por su emoción. 

			_________

			La aldea es un hervidero de actividad. Todo el mundo tiene algo que hacer o algún lugar al que ir mientras los preparativos de la fiesta van concluyéndose poco a poco. Miro por la ventana cómo nuestras vecinas entrelazan flores silvestres en coronas de ramas que se colocan en el cabello, trenzándolo mientras el sol cae poco a poco por detrás de los árboles.

			Las risas ahogadas llegan hasta nuestra cabaña y suspiro mientras me giro hacia mi abuela que me mira sentada a la luz de la lumbre. Las arrugas de sus ojos proyectan sombras alargadas en su piel castigada por el sol y me hace una señal para que me acerque a ella.

			Me siento sobre unas pieles cálidas gracias a la proximidad de las llamas y alzo la vista hacia mi abuela que tiene entre las manos algo envuelto en una tela raída y manchada.

			—Vas a participar en la caza. —Su simple afirmación no me da ninguna pista de lo que vaya a decir a continuación. Se limita a esbozar una sonrisa sin dientes que me hace removerme en el sitio.

			—Si crees que no debo, me quedaré.

			Ella niega con la cabeza incluso antes de que termine de hablar y tira de la tela deshilachada que cubría el objeto que ahora tiende en mi dirección.

			—Solo quería darte un regalo. Me da igual si ganas o pierdes, quiero que recuerdes que ellos no pueden darte nada que no sea ya tuyo. No van a darte poder o gloria, porque todo eso ya te pertenece y, desde luego, no debes demostrarles nada. Tu valía no viene de ellos. Recuérdalo.

			Me muerdo el interior de la mejilla para evitar echarme a llorar. Me siento terriblemente mal al saber que se lee a la perfección en mi rostro que deseo ser lo bastante fuerte y valiosa. No quiero mendigar por poder. No quiero pedir permiso o temer lo que puedan pensar. Quiero cogerlo y ya está.

			Mi abuela sabe que ha dado de lleno en mi inseguridad, pero en su rostro solo veo orgullo mientras deja sobre mis manos una daga. La hoja del arma brilla temible bajo la luz de las llamas como si tuviera fuego en su interior. La empuñadura forjada en metal plateado y con pequeñas piedras engarzadas me roba el aliento mientras la contemplo y recorro con los dedos cada grabado. No cabe duda de que es un arma poderosa.

			—¿Qué es esto? — susurro mientras mi abuela sonríe con satisfacción. 

			—Es una reliquia familiar, ha pertenecido durante generaciones a nuestro linaje y ahora es tuya. —El frío metal me produce una descarga eléctrica en la yema de los dedos cuando rozo la empuñadura y mi abuela suelta una risa complacida.

			—No puedo aceptarlo, esto es…

			—Es tu herencia. Al menos, déjame darte algo más que historias.

			No comprendo del todo el significado de las palabras de mi abuela, pero decido guardar silencio y empuño el arma, contemplando las inscripciones grabadas y las pequeñas piedras rojas y brillantes como estrellas de sangre en un mar plateado.

			—Si ganas la caza, todos sabrán que nuestro linaje es fuerte. Que lucharemos por recuperar lo que nos pertenece. —Frunzo el ceño y me quedo atrapada en los ojos furiosos de mi abuela. No sé si se refiere a nuestra posición en el aquelarre o a otra cosa, pero la vehemencia en su expresión es fácil de identificar.

			—No sé si podré ganar… No creo que esté lista.

			—Tienes que dominarte. Ser fuerte. —Mi abuela aferra mi muñeca y aprieta con fuerza, imprimiendo sus dedos en mi piel, enfatizando cada una de sus palabras.

			—¿Qué es lo que nos pertenece? —Mi voz no es más que un susurro y mi abuela niega con la cabeza. Las dudas se agolpan en mi mente y la miro ansiosa por encontrar respuestas a mi pasado o, al menos, al de mi madre.

			—Lo sabrás con el tiempo. 

			Odio que no confíe en mí como para confesarlo, pero ahora no es el momento de discutir con mi abuela. Las cornetas suenan en el bosque, avisándome de que falta poco tiempo para que dé comienzo la caza. Cierro los dedos con fuerza en torno a la daga y mi abuela asiente con orgullo. 

			Una parte de mí sabe que hay unas expectativas puestas en mí que quizás jamás seré capaz de realizar, pero puedo intentarlo. Al menos, esta noche, podré luchar por conseguir lo que llevo tanto tiempo anhelando y no voy a dejar que nadie se interponga en mi camino.
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			Mis compañeros de clase y yo nos hemos reunido en un claro del bosque. Lo único que alumbra nuestro alrededor son unas antorchas humeantes que me calientan las mejillas, un delicioso contraste con la niebla helada que se ciñe a nuestro alrededor. Cada uno va vestido con gruesas pieles y armas con las que jamás los he visto.

			Tate tiene el rostro maquillado con ceniza y tierra y, en cuanto me ve, me saluda con una sonrisa brutal. Le devuelvo el saludo mientras trato de respirar con normalidad. Debo reconocer que estoy con los nervios a flor de piel porque, de repente, me siento pequeña e insignificante.

			Durante un instante, me da la sensación de que esta caza es algo más que atrapar a un animal salvaje, pero no tengo el tiempo suficiente de pensar en ello puesto que Salaama sale de entre las sombras y comienza a caminar entre nosotros, entonando un cántico grave y bajo, marcándonos con la sangre del sacrificio que ha realizado hace tan solo un momento.

			El olor metálico de la sangre inunda mis sentidos y arrugo la nariz mientras nuestra maestra dibuja en cada una de nuestras mejillas círculos y runas. La contemplo caminar como un ente etéreo entre nosotros y, cuando llega mi turno, un escalofrío se cuela por mi espalda mientras Salaama pone sus dedos helados sobre mi piel. La sangre deja un rastro frío y pegajoso en mi rostro.

			La niebla de la noche sigue ascendiendo poco a poco y pasa de acariciarnos las piernas a cubrirnos casi por completo. El bosque es una masa negra y temible que se agita con un viento helado que augura terror y peligro. En algún lugar, se escuchan crujidos desconocidos como si la arboleda estuviera viva y quisiera atraparnos con promesas de muerte.

			La expectación es un ente casi corpóreo entre nosotros y sujeto con fuerza la daga que me ha dado mi abuela, esperando a que la luna termine de salir. Un lobo aúlla en la distancia, invitándonos a ser los cazadores o los cazados.

			Este no es mi bosque, pero tengo la esperanza de poder orientarme lo suficiente como para no perderme. La parte de matar al ciervo será la complicada. Miro hacia las sombras con recelo, pero tengo que mentalizarme a mí misma para no perder el control. Debo ser fuerte o, al menos, creer que puedo serlo.

			Atisbo a Brenan entre los demás, tiene la piel de un oso sobre su cabeza y sus brazos, ahora descubiertos y llenos de intrincados tatuajes. Sostiene con decisión una espada y un hacha de unas dimensiones escalofriantes. Los humanos asumen que los brujos no necesitan más que su magia, pero ver a Brenan como un embajador de la guerra me recuerda que hay muchos motivos por los que temerlo.

			—La noche os desvelará el camino. La oscuridad os encontrará.

			Odio las palabras en clave de nuestra maestra, pero desisto en intentar comprender qué es lo que significan. Lo único que sé es que, en cuanto ella alza un grito desgarrado hacia el cielo sin estrellas, salimos corriendo hacia la profundidad del bosque.

			Pronto, todos nos dispersamos y, más fácilmente de lo que me gustaría reconocer, me pierdo. Mis pulmones arden por el esfuerzo cuando llevo más tiempo del que puedo contar corriendo entre la maleza. Las plantas parecen dioses enfadados que me desgarran la piel de los brazos con sus espinas y apenas soy capaz de ver nada más allá de dos palmos de distancia.

			Es difícil no sentirse decepcionada en esta situación. No es que esperase que el ciervo viniera a morir a mis pies, pero no sé por dónde empezar a buscarlo y, llegados a este punto, no tengo ni la menor idea de porqué cazar a un animal me convertirá en una bruja más poderosa.

			Tengo la ligera sospecha de que el ciervo no es más que un símbolo, pero no comprendo la mitad de las costumbres de esta gente, no formo parte de su pueblo y me resulta un sacrilegio asesinar a un animal tan fuerte y magnífico. Sin embargo, si tengo que matarlo, es lo que haré.

			Por mí, por mi abuela. Porque, si consigo magia y control suficiente, tendré las herramientas necesarias para encontrar a mi hermana. Llevo esperando mucho tiempo el momento de tomar mi poder y usarlo para localizarla, para recuperar a mi familia.

			Una respiración desconocida suena a mi espalda y me doy la vuelta con rapidez con un respingo. Aguzo la vista, pero solo atisbo a ver árboles marchitos y enredaderas salvajes por todos lados bañados por la oscuridad. Trato de calmar mi corazón desbocado y entonces vuelvo a escuchar un resoplido que, en medio de la soledad del bosque, resulta atronador.

			—Esperaba que te esforzaras más. —La voz a mi espalda me hace saltar en el sitio y desenvaino el puñal que me ha dado mi abuela.

			La hoja choca contra la carne del cuello de Brenan cuando me doy la vuelta y su sonrisa lobuna me pone los pelos de punta mientras caigo en la cuenta de que le he cortado superficialmente y un hilo de sangre desciende por su cuello. No puedo estar amenazando su vida de nuevo. Arderé bajo las llamas que él invoque para destruirme, estoy segura.

			—Deja de acecharme —digo entre dientes mientras su olor consigue adentrarse en mis sentidos.

			—Cualquiera diría que quieres verme muerto. 

			—No tengo nada contra ti.

			—Pues deberías. —Sus ojos dorados me distraen, pero hay algo en sus palabras que me descoloca.

			—Si tienes algo que decir, pued…

			No tengo claro si estoy a punto de insultarlo o pedirle explicaciones, pero no me da tiempo a hacer ninguna de las dos cosas cuando Brenan utiliza una de sus enormes manos para taparme la boca y pegarse a mí con rapidez.

			Aplasta su cuerpo contra el mío de forma que su pecho desnudo acaba presionado contra el mío, y un segundo más tarde, un enorme animal rojo como la sangre pasa por nuestro lado con tranquilidad.

			Su pelaje brilla con el reflejo azulado de la luna y su cornamenta es absolutamente imponente. No soy capaz de concebir algo más majestuoso que la calma poderosa con la que el ciervo irrumpe en el bosque, inconsciente del peligro que lo acecha a tan solo unos centímetros.

			El cuerpo de Brenan me dificulta tremendamente la visión, pero percibo su respiración acelerada y cómo su corazón bombea a un ritmo frenético contra nuestra piel. Trato de no distraerme ante su cercanía, mantener la cabeza despejada y centrarme en quitármelo de encima para matar al ciervo, pero su boca está a centímetros de mi oído y la suavidad de sus labios me roza el lóbulo.

			—Esta es tu oportunidad, princesa.

			Entonces chasquea los dedos, el ciervo gira su cabeza hacia nosotros durante un instante y echa a correr entre las sombras con sus ojos negros abiertos con terror.

			_________

			Maldigo entre dientes cuando Brenan sale disparado detrás del ciervo y me lanzo tras ellos hacia la cruel espesura del bosque. Desde luego, no esperaba que Brenan me regalara la caza, pero competir contra él me resulta al mismo tiempo un honor y un fastidio enormes.

			—Brenan. —Su nombre sale por mis labios como una maldición y alargo el brazo en un intento por alcanzarlo.

			Mis dedos agarran la piel de oso que posaba sobre sus hombros y tiro hacia mí, desestabilizándolo. Aprovecho el momento y le propino una patada en la espalda que, por suerte, lo hace caer. Me sorprende lo terriblemente violenta que el deseo hace a la gente.

			—Eres una maldita…

			No me interesa lo que tenga que decir, así que empuño la daga y, sin pensarlo, se la clavo en el muslo. El sonido de la carne desgarrándose es desagradable, pero trago con dificultad y supero ese instante de impresión por lo que acabo de hacer.

			Brenan suelta un gruñido de dolor y me muerdo el labio inferior intentando reprimir una sonrisa de satisfacción. No entiendo porqué me produce tanto placer dañar a la única persona que ha intentado ayudarme, pero lo cierto es que borrar esa superioridad de su rostro es delicioso.

			—Tengo que ganar —musito sacando la daga de su piel, su sangre colorea mis manos como unos guantes escarlatas.

			No actúo muy inteligentemente cuando me llevo un dedo a los labios y pruebo su sangre. Podría haber hecho cientos de cosas en vez de eso, pero mi instinto se superpone a todo lo demás. El sabor dulzón estalla en mi boca y me levanto de encima suya antes de poder hacer nada más que genere preguntas incómodas.

			—Buena suerte, Brenan.

			Me doy la vuelta y corro en la misma dirección que ha tomado el ciervo. Juraría que veo algo parecido a una sonrisa satisfecha en los labios de Brenan, pero no me da tiempo a comprobarlo puesto que lo dejo tirando en el bosque maldiciéndome con insultos que jamás había escuchado hasta este momento.

			El cansancio tira de mis músculos, pero me obligo a continuar la carrera hasta que una magia conocida me lanza hacia adelante y me golpeo el estómago contra un tronco caído que me deja sin respiración. Noto el momento exacto en el que me parto el labio contra una piedra y ruedo en el suelo con un grito de frustración mientras Brenan pasa cojeando junto a mí.

			—La verdad es que te lo merecías. —La ferocidad en su expresión me reta a lanzarme contra él, pero desaparece antes de darme tiempo a golpearlo.

			 Me detengo un segundo para recobrar el aliento y me levanto trabajosamente. No voy a rendirme tan fácilmente, así que reanudo la carrera tras Brenan. No soy capaz de atisbar su espalda hasta que mis pulmones quejumbrosos estallan y el aire que pasa por mi garganta comienza a rasparme dolorosamente. No obstante, verme tan cerca de mi objetivo descarga nueva energía en mí y consigo llegar a tiempo de ver cómo el ciervo se ha quedado sin vía de escape.

			Ante nosotros aparece una pared de piedra que se alza más allá de lo que alcanza la vista. Las rocas puntiagudas y afiladas posan en ángulos extraños que sugieren que escalar este precipicio sería una tarea casi imposible, por lo que la única manera de salir de aquí es el camino que ahora mismo obstaculizamos Brenan y yo.

			El ciervo nos lanza una mirada aterrada y, en un instante, veo la resolución desesperada en sus ojos antes de lanzarse a por nosotros. Con decisión, inclina la cabeza para arremeter contra nosotros con su desmesurada cornamenta y me quedo paralizada cuando Brenan corre hacia el animal en respuesta.

			Trato de ser más rápida que él y lanzo mi daga hacia el ciervo, rezo por que le dé en la cabeza y lo mate, pero no apunto lo bastante bien y se le clava en el pecho. No lo suficientemente fuerte como para matarlo.

			Maldigo mientras saco otro puñal de mi cinturón. Estoy más que dispuesta a ganar esta caza. Corro hacia ellos, pero Brenan es una bestia salvaje que lucha con uñas y dientes contra el enorme animal. Uno de los cuernos se clava en el brazo de Brenan y una agonía angustiosa se cuela en su aullido.

			Esperanzada, alzo mi arma. Quizás esta sea la ventaja que necesito. Un grito desconocido surge de mi garganta mientras lanzo estocadas furiosas contra el venado. La carne se desgarra y mis manos se manchan del pegajoso líquido escarlata.

			Lo siguiente que soy capaz de percibir entre el borrón de movimiento es la sangre que salpica mi rostro y descubro desesperada que Brenan ha clavado su hacha contra el cuello del animal y la sangre corre libremente, manchando mis pies. Es Brenan quien ha dado el golpe de gracia y ha matado al ciervo rojo.

			—Lo has hecho bien. —El pecho agitado de Brenan brilla salpicado de sangre bajo la luna y reprimo el impulso de lanzarle la daga directamente al corazón y quedarme el ciervo para mí.

			—No he ganado. —Estoy más que decepcionada conmigo misma. He estado cerca.

			—Lo has pensado demasiado, princesa.

			La sonrisa que me lanza es aterradora. Sus ojos brillan en la noche y sus dientes blancos contrastan con la sangre que salpica su rostro. No sé si estoy aterrada o lo admiro más que nunca, lo único que sé es que verlo me aturde más de lo que me gustaría.

			Aunque el tono que emplea para referirse a mí y la palabra «princesa» me ponen los pelos de punta. No puedo reprimir un suspiro de resignación. Me ha ganado. He sido incapaz de demostrar que merezco una posición en el aquelarre.

			La decepción y el terror se apoderan de mí. He atacado demasiadas veces a Brenan como para considerarlo una casualidad, pero eso parece darle igual cuando suelta una carcajada victoriosa.

			—Adoro esa violencia —susurra entre risas como si estuviera sorprendido.

			Verlo lleno de poder con el cadáver del ciervo a sus pies, mientras la sangre adorna su pecho desnudo, me hace contemplarlo embelesada con devoción. Y no tengo muy claro si es algo que debería hacer. Lo que sí sé es que no seguirá siendo el más poderoso por mucho tiempo. Me encargaré de ello.
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			Volver a la aldea con el cadáver del ciervo fue como un camino de retorno donde era muy consciente de que había rozado la gloria con los dedos, pero me la habían arrebatado. No obstante, Brenan me prometió que me enseñaría, que me entrenaría y me haría más fuerte. Por descontado, ha sido justo así. 

			Durante las semanas siguientes, Brenan se toma muy en serio mi entrenamiento y lo convierte en una rutina que me hace llegar cada día a casa agotada y dolorida. A veces, Tate se une a nosotros y practicamos juntas nuestra magia, aunque no estoy ni de lejos a su mismo nivel.

			—¿No te molesta que él te ganase? Estuviste muy cerca —comenta Tate una tarde después de entrenar mientras me acompaña a casa.

			Hoy Brenan me ha destrozado en la lucha con espada y no puedo evitar que la derrota me sepa agria en los labios. Cuando creo que estoy a punto de vencerlo, siempre me sorprende con algún truco y me derriba con facilidad. Soy consciente de que mi problema es la impaciencia, pero me resulta difícil no querer superarlo, aunque solo sea en un entrenamiento insignificante.

			—Pues claro que me molesta, por eso no hay nadie mejor para entrenarme. —Debo reconocer que me resulta cada vez más fácil hablar con ella. Por fin, siento que puedo confiar en una amiga de verdad.

			—Podrías entrenar conmigo. —No quiero faltarle al respeto confesándole que Brenan es mucho más poderoso que ella, así que guardo silencio.— Al principio no creí que pudierais funcionar. Joder, le clavaste un cuchillo en la pierna. Lo atacaste. 

			—Creo que le gustan los retos.

			—Yo solo creo que le gusta regodearse en su poder.

			—Es verdad, pero puede hacerlo. —Tate suelta un bufido y se atusa sus rizos mientras pone los ojos en blanco.

			—No, Elina. No tiene derecho. —Frunzo el ceño y Tate niega para sí misma mientras esquiva una rama caída en el sendero.

			—¿A qué te refieres? —pregunto intrigada por sus duras palabras.

			—A que tengas cuidado con tus lealtades.

			Tengo muy claro que la gente del aquelarre teme a Brenan por alguna razón de la que nadie habla, pero me resulta muy difícil averiguar aquello que nadie menciona jamás. No puedo simplemente inventarme la razón por la que odiar a Brenan.

			—¿Y tú? ¿Por qué vienes a entrenar con nosotros si no te gusta Brenan? —inquiero sabiendo que se nos acaba el tiempo cuando diviso mi cabaña y a mi abuela sentada en la puerta en una silla de madera.

			—Porque me gusta aprender de las derrotas y él es experto en vencernos. —Estoy más que confusa después de esas palabras crípticas, pero sospecho que es lo mejor que voy a conseguir de ella por hoy.

			—Tate, gracias por esto. Por ayudarme —digo a modo de despedida y ella asiente con una medio sonrisa. Sus rizos rebotan en sus hombros y sus ojos destellan bajo la luz de media tarde.

			—Duerme bien, mañana prometo machacarte —susurra guiñándome un ojo antes de darse la vuelta.

			Mi abuela me espera con un bastidor muy cerca del rostro, intentando dar puntadas en la tela que sostiene a centímetros de su rostro. Suspiro consciente de que está perdiendo la vista y le toco el hombro con cariño mientras ella compone una amplia sonrisa.

			—Abuela, pronto venceré a Brenan. —prometo mientras la cojo del brazo y la ayudo a entrar a la cabaña.

			—Eso espero.
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			Aprecio que Brenan no se centre únicamente en enseñarme a controlar mis poderes. Sí que me pide que busque en la naturaleza la energía que necesito y la reclame para mí, pero también se empeña en hacerme entrenar duro y mis capacidades mejoran rápidamente.

			Su voluntad es tan fiera que temo que un día acabe con la mía. Brenan no repara en el frío del invierno, en la nieve, los lobos o la gelidez que nos azota mientras luchamos entre nosotros como bestias, como brujos, como humanos.

			Comenzamos nuestro entrenamiento peleando con las manos, escalando a los árboles, aprendiendo a caer al suelo, qué posiciones son más fáciles de controlar y cómo ahorrar energía. Antes del amanecer, suele venir a casa y me despierta invocando al aire helado que me espabila al instante. Solemos salir a correr por el bosque y corremos tanto que, muchas veces, saboreo la sangre en la lengua por el esfuerzo.

			Después de mejorar mi fuerza, pasó a enseñarme a usar los cuchillos. El hecho de que lo apuñalara pareció no ser suficiente para él y ahora sé hacer diversas cosas con esas hojas afiladas. Hace poco, con la llegada de la primavera, he comenzado a usar una espada de metal más pesado, lo que es una novedad que me entusiasma.

			Por primera vez, me siento poderosa y capaz de buscar a mi hermana. He esperado mucho tiempo el momento de sentirme lo bastante fuerte como para defenderme a mí misma y a mi hermana, esté donde esté, y cada vez veo ese momento más cercano.

			—¿No te preguntas si me estás convirtiendo en un arma difícil de controlar? —pregunto con orgullo cuando consigo derribarlo al suelo y poner la hoja de un cuchillo sobre su cuello. Justo en el punto donde sus venas laten furiosas con una sangre atrayente recorriéndolas.

			—¿No te preguntas si te dejo ganar? —Siento su magia un instante antes de que me golpee una mano invisible y me azote un viento helado que me deja paralizada.

			Sin embargo, sé qué hacer. Sé cómo vencer a Brenan ahora que he aprendido sus trucos y su forma de pensar. Acudo a la tierra e invoco a sus mismísimas entrañas. El suelo sobre el que Brenan estaba de pie se abre y lo engulle hasta el torso, apresándolo dentro de la tierra.

			—Sé que no lo haces. No me dejarías ganar a posta —musito agotada por el esfuerzo. Una fina capa de sudor cubre mi frente y noto la resistencia de Brenan.

			—¿Cómo lo sabes? —No parece preocupado por su situación y me lanza una mirada de superioridad. No creo ser capaz de satisfacer mis ganas de retorcerle la piel cada vez que me mira de esa forma.

			—Eres demasiado orgulloso para eso.

			—Me sigue sorprendiendo que no conocieras tu magia.

			—Antes no tenía un maestro como tú que me enseñara a encontrarla y usarla —comento de pasada y toda la fuerza del poder de Brenan se retrae y me deja vía libre hacia él.

			—Me alegro de que me atacaras, te hizo venir hasta mí.

			A pesar de tener medio cuerpo enterrado en la tierra, me sonríe con suficiencia y su mirada desafiante sigue impresa permanentemente en su rostro. Su desordenado cabello oscuro está cubierto de ramitas y le da un aspecto salvaje que me recuerda que nunca debo bajar la guardia. Nunca.

			—Algún día me darás las gracias por apuñalarte —garantizo con asombro cuando comienza a salir de la tierra.

			Ahogo una exclamación ante el poder que desata su voluntad, pero no actúo. Su magia llega hasta mí y, en vez de lanzarme violentamente, me acaricia las mejillas, calentándome la piel.

			—Seguro que te encantaría que lo hiciera —replica sacudiéndose los restos de barro de los pantalones como si deshacerse de mi magia no le hubiera supuesto el más mínimo esfuerzo.

			Se acerca despreocupadamente hacia mí, sus ojos fijos en cada uno de mis movimientos. Conozco esa expresión: la que me reta constantemente a desafiarlo. Juraría que disfruta viéndome retorcerme contra él en este tira y afloja al que me tiene acostumbrada.

			—Te regalé una bonita cicatriz. —Tengo que alzar la vista para sostenerle la mirada cuando está lo bastante cerca y me muerdo el interior de la mejilla para evitar las ganas de alejarme de él. Su mirada pesa demasiado.

			—Me rompiste un tendón. Pasé semanas recuperándome. —Su voz grave me hace replantearme si ha sido buena idea abrir la boca, puede que solo esté enfureciéndolo más.

			—No me arrepiento y no voy a disculparme por ello. —Juro que siento su cuerpo angustiosamente cerca.

			—No esperaba que lo hicieras —hace una pausa que me pone los pelos de punta y, por fin, se separa de mí—. Vamos a por algo de beber.

			Agradezco que terminemos el entrenamiento por hoy e ignoro el brillo divertido en su mirada mientras encabeza el camino hacia su cabaña. Lo sigo sin atreverme a ahondar en los motivos por los que cada vez siento menos ganas de propinarle un golpe en su maldita cara.

			Una de las cosas que ha cambiado durante este tiempo ha sido que he conseguido sentirme cómoda a su lado. He logrado verlo como un igual. Así que he llegado a admirarlo menos como un ente inalcanzable y valorarlo mucho más por su esfuerzo y dedicación.

			Cuando llegamos a su hogar, Brenan sirve en un par de vasos un líquido dorado que miro reticente. Las burbujas ascienden por el vaso, jugueteando con promesas de diversión.

			—Brindemos. —Alza su vaso hacia mí y el brillo de sus ojos se intensifica con el reflejo de las llamas de la chimenea que ha encendido hace unos instantes.

			En todas estas semanas de entrenamiento, se ha comportado como si debiera tener el control de la situación en todo momento. Ver que desea beber conmigo y relajarse, me hace creer que hay algo detrás de todo esto.

			—¿Qué es lo que celebramos? —pregunto llevándome sin dudar el vaso a los labios y pruebo el líquido dulce que me raspa la garganta. Arrugo la nariz mientras las burbujas danzan en mi lengua.

			—Que estás mejorando gracias a mi entrenamiento.

			—Qué humilde. —Lo miro levantando una ceja y él suelta una risotada que inunda la estancia y me hace sonreír sin siquiera pensar en ello.

			La verdad es que me pone de los nervios, pero una parte muy oscura de mí disfruta con ello. Jamás me hubiera imaginado que sería precisamente Brenan el que me proporcionaría la comodidad que llevaba tanto tiempo buscando.

			Con él me siento yo misma. Puedo ser borde o atacarlo sin que se me juzgue por ello. Simplemente me devuelve el golpe y continuamos como si nada. Quizás es un poco extremo, pero estaba harta de sentir que me temían. Él solo me desafía.

			—Este es el mejor licor que vas a probar por aquí. —Contemplo cómo le da un trago a su vaso y el líquido desaparece lentamente, mojando sus labios.

			—Creo que es la primera vez que te veo relajándote. Tenía la impresión de que solo te interesaba sobrevivir y luchar.

			—Te sorprenderían las cosas que me gustan. —Una nota de oscuridad tiñe su voz, pero no voy a ser la que aparte la mirada de su dureza.

			—Podrías contármelas. —Creo que ninguno de los dos esperaba mi respuesta. Me arrepiento a medias de mi atrevimiento, pero advierto con cierta satisfacción cómo su respiración se acelera.

			Sus intrincados tatuajes oscuros se asoman por debajo de la tela de su camisa, llamando mi atención. Recuerdo la palabra «exilio» impresa en su piel y me muerdo el labio inferior con curiosidad.

			—¿Quieres preguntar algo en específico? —Tengo la sensación de que sus palabras ocultan mucho más de lo que parece, suenan más como una invitación que a una pregunta.

			—Hemos pasado semanas juntos y ni siquiera sé por qué vives alejado de tu familia en esta cabaña solitaria. Eres un príncipe desterrado por su propia voluntad —comento haciendo un gesto que abarca toda la estancia. 

			Puedo asegurar que él esperaba otra pregunta por la forma en la que su cuerpo parece desinflarse, como si le decepcionara el rumbo que ha tomado la conversación, pero mi curiosidad es mucho más fuerte que seguirle el juego.

			Toqueteo con nerviosismo mi collar en forma de corazón. Espero la respuesta de Brenan que parece no llegar y, cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, obligo a mis dedos a soltar el colgante sobre mi pecho.

			—Si estoy desterrado aquí es por una buena razón —musita para sí mismo sin mirarme y acude al vaso de licor que se ha rellenado misteriosamente.

			Le da un gran trago y el crepitar del fuego cubre el silencio que se impone entre nosotros. La melena de Brenan cubre parte de su rostro y trazo con la mirada algunas líneas invisibles en su piel que me gustaría rozar, recorro la cicatriz de su mandíbula con la vista y recupero el sentido común antes de bajar la vista por su cuello.

			—¿Y cuál es esa razón? —No soy capaz de contener la lengua.

			Hay tantos secretos entre nosotros y nos aferramos a ellos con tanto ahínco que se me ha olvidado que los secretos son justamente eso por ciertos motivos importantes.

			—¿Es eso lo que quieres? ¿Conocer mis demonios? —Sus ojos se tiñen con sombras oscuras que hacen desaparecer el color miel de su mirada y me golpea una negrura asfixiante.

			Sí que quiero saber la razón por la que su expresión torturada me analiza de esa manera. Supongo que está sopesando si debería contarme lo que pasó. Por qué todo el mundo lo respeta con adoración ciega, pero ni una sola persona del aquelarre es capaz de no encogerse ante su presencia.

			—Quiero solo lo que quieras contarme. —No he decidido todavía lo que es, pero no es el mal encarnado ni un demonio. Es un brujo temible, pero no creo que lo que hiciera lo convierta en un monstruo.

			—¿Sabes? El poder también implica una carga para la que no siempre se está preparado.

			—¿Qué… hiciste? —Temo su respuesta, pero sé que tengo que saberlo.

			Los labios de Brenan se abren en un suspiro y, cuando creo que va a contármelo, el sonido de un cuerno corta el aire y la atmósfera se rompe. Ambos nos levantamos de un salto. Está pasando algo.
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			La mirada de Brenan se cruza con la mía, el desconcierto que veo en su expresión es más que suficiente para alarmarme. Supongo que mi mirada confusa es exactamente la misma. No es habitual que suene el cuerno y, si lo ha hecho alguna vez, solo ha sido como anticipo de cosas espantosas. Un presagio de muerte.

			No me hago una idea de lo que puede significar, pero no dudo ni un instante cuando Brenan coge su cuchillo y sale de la cabaña. El bosque está en completa oscuridad y solo se escucha el atronador sonido de los grillos y el ulular de un búho agorero.

			Como si fuera un instinto primario, sigo a Brenan. Solo puedo pensar en mi abuela mientras corro entre la maleza. Si está ocurriendo algo, no me perdonaría a mí misma no estar a su lado. Así que sigo los pasos seguros de Brenan y trato de no dar rienda suelta a mi mente que, al ritmo de nuestra carrera, imagina escenarios terribles. Lo que está claro es que nos dirigimos hacia un rumor que se alza en la distancia.

			Apenas tardamos en llegar a la aldea. Se ha formado un revuelo de voces y gente apresurada que solo contribuyen a aumentar el caos que se forma en el centro del pueblo. Brenan no duda en acercarse al tumulto de gente y, como por acto reflejo, agarra mi mano y me conduce a través de la gente. Su palma firme sosteniendo mi piel me tranquiliza, pero las miradas inquietas a nuestro alrededor me anticipan que nada bueno ha sucedido.

			Lo único que consigue revelar los rostros conocidos de nuestro alrededor son las antorchas encendidas en círculo que rodean la muchedumbre. Una sensación de frío atenaza mis músculos, aunque intento por todos los medios ignorarla mientras Brenan me arrastra hasta el centro del grupo de personas que farfullan en susurros ininteligibles.

			Veo a Tate a través del gentío y me lanza una mirada cargada de desasosiego. Si hay algo que nos une a todos ahora, es la imperiosa necesidad de saber qué es lo que ha sucedido. Noto el momento exacto en el que su mirada se fija en mi mano entrelazada con la de Brenan y frunce el ceño como si se sintiera traicionada por mi cercanía con él. No obstante, no tengo tiempo de preocuparme por la opinión que pueda tener de mí en este momento.

			También diviso a mi abuela, pero está bastante lejos y no me da tiempo a acercarme a ella cuando, de improviso, una voz fuerte y dura se alza por encima de los murmullos. Con un simple «basta» silencia al grupo.

			Reconozco al instante que se trata de una de las madres de Brenan y su tono severo despierta en mí una curiosidad que no se aplaca. Miro a Brenan en busca de su reacción, pero su rostro no refleja emoción alguna mientras contempla cómo su madre se abre paso entre la multitud. Todos esperan. Esperamos.

			—Acaba de llegar un mensajero. El rey Haco murió hace unos días y su hijo Taranis ha ascendido al trono.

			La conmoción recorre las filas de hechiceros reunidos, pero no entiendo el significado de sus palabras. Me giro hacia Brenan para encontrar respuestas, como una polilla buscando la luz de la llama que la destruirá, pero su rostro pétreo sigue fijo en su madre.

			—Debemos estar preparados. Volved a vuestros hogares, pero estad alerta. Trataremos de iniciar conversaciones de paz con Taranis —anuncia la otra madre de Brenan y alza la barbilla con seguridad.

			Trato de no temblar de frío ante el mal presagio que me acosa. A pesar de que no tengo ni idea de qué implica esta noticia, sé que no debe ser nada bueno si tienen que negociar para evitar una guerra. Instintivamente, aprieto con más fuerza la mano de Brenan que me devuelve el gesto con los labios apretados sin apartar la mirada de sus madres.

			—Vendrán. —No es más que un susurro que se pierde entre la multitud, pero consigue helarme la sangre en las venas.

			Trato de localizar a quien lo ha dicho, pero el grupo no tarda en dispersarse. Supongo que yo tampoco querría quedarme mucho más tiempo del necesario en el exterior ahora que parece que estamos en peligro. Por su parte, Brenan está petrificado en el sitio, aunque no suelta mi mano. La tensión en el ambiente es más que palpable y, solo cuando sus madres desaparecen en lo alto de la colina, escucho que él suelta un hondo suspiro.

			Después, se da la vuelta y tira de mí sin dar ni una maldita explicación. Confusa, lo sigo consciente de mi falta de competencia y decido guardar silencio. Daría lo que fuera por conocer mejor el mundo del que formo parte, pero tampoco es algo que nadie se haya molestado en enseñarme.

			Busco a Tate para intentar hablar con ella entre los grupos dispersos que todavía no se han marchado, pero no hay rastro ni de ella ni de mi abuela. Por una parte, me gustaría ir a casa de Tate para hablar con ella, en cambio, sé que Brenan tiene las respuestas inmediatas que necesito. Por lo que camino tras él, con su palma caliente sosteniendo mi mano. No es algo a lo que debería prestarle mucha atención, pero no puedo evitar temblar cuando sus sombras nos envuelven y nos conducen de regreso a su cabaña.
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			Una vez que el calor del fuego enrojece mis mejillas en casa de Brenan, compruebo que a él también le ha afectado la noticia. Permanece a una distancia prudencial sentado en una silla de madera pellizcándose el puente de la nariz con gesto preocupado.

			Frunzo el ceño ante su apariencia cansada y derrotada. Al fin, alza sus ojos impregnados en miel y me estrello contra su expresión que oculta mucho más de lo que me gustaría. Por un instante, me siento atrapada en ese líquido espeso y atrayente.

			—¿Qué significa que Taranis haya ascendido al trono? —No me atrevo a alzar la voz, pero está claro que me escucha cuando cuadra los hombros.

			—Pues claro que no lo sabes… —Brenan suelta una risa leve que no tiene ni un ápice de felicidad.

			—No soy como tú, ¿vale? Yo no me he criado aquí.

			Decir que me he criado con menos conocimientos de los que tendría hasta un brujo de diez años, sería una frase mucho más precisa para mí. He estado aislada muchos años y los primeros meses de mi llegada al aquelarre ni siquiera salía de casa. No me ha dado tiempo a aprenderlo todo.

			—Elina, muchos años antes de que llegaras a la aldea, el rey Haco llegó a un acuerdo con los aquelarres. Nosotros nos quedaríamos en los bosques y viviríamos sin atacar a los humanos, a cambio, los humanos tampoco nos atacarían. Era un tratado de paz en el que hemos podido prosperar a pesar de las circunstancias.

			Una imagen relegada al olvido de mi niñez acude a mi mente sin que pueda retenerla. Juraría que puedo percibir incluso el olor a incienso de la iglesia mientras el padre de Wesh, el obispo, predicaba en contra de la oscuridad.

			Recuerdo que hacía muchos aspavientos mientras nos advertía desde el atril sobre las brujas, pero jamás instaba a la gente a actuar. Simplemente, nos pedía que nos mantuviéramos alejados de los bosques y las sombras. Ahora algo ha cambiado.

			—¿Por qué romperían ese tratado? —Declararles la guerra a los brujos no parece una estrategia muy inteligente.

			—Él no, su hijo. Taranis es muy conocido por su odio a las brujas, —continúa diciendo Brenan—. Ha escrito varios volúmenes en los que nos culpa de todo el mal que asola las tierras. Cuando no hay cosecha o cuando una casa se incendia, cuando un niño muere o incluso cuando su propia madre cayó enferma… Nos odia y si ha ascendido al trono, no podemos esperar un trato amable por su parte. Tenemos que esperar un ataque y debemos estar preparados.

			—Tus madres han dicho que negociarán por la paz.

			—Dudo mucho que Taranis se conforme con eso.

			No logro evitar que todo mi cuerpo se estremezca ante la posibilidad de un daño así. Un daño que atentaría contra nuestras vidas y nuestra seguridad. Nunca había pensado que las brujas podrían estar en peligro. Siempre había dado por hecho que nuestro poder sería suficiente, pero si incluso Brenan es lo bastante sensato como para temer nuestro destino, debería plantearme lo que podemos y no podemos llegar a cambiar con nuestro poder.

			—¿No hay nada que podamos hacer? —susurro sin que Brenan despegue su vista de mí.

			—Solo esperar y luchar si fuera necesario. —La determinación brilla en su mirada.

			—¿No cabría la posibilidad de marcharnos? Huir a otras tierras. —Mi sugerencia no parece agradarle.

			La expresión de su cara se contrae como si le hubiera sugerido que asesinara a todo el aquelarre. Me lanza una mirada tan dura que aprieto los labios sin entender porqué mi idea le parece tan terrible. Salvar a mucha gente no sería algo despreciable.

			—Esta tierra nos pertenece. —Su declaración suena a amenaza.

			—Pero, si nos atacan, morirá mucha gente. ¿No se salvarían más vidas huyendo?

			No quiero decir que me agrade la idea de huir, pero es algo que dará resultado. Por mucho honor que los guíe, los valientes mueren antes. Los inteligentes saben escoger sus batallas y, si Taranis es tan temible, quizás esta sea una lucha perdida.

			—No sabes nada de este aquelarre. Es nuestro derecho estar aquí y no van a expulsarnos de nuestro hogar. Si no conseguimos la paz y vienen, estaremos preparados. —Son palabras feroces que se cuelan por sus labios como si fuera un canto de guerra. Una promesa de crueldad.

			Sus puños rodean la empuñadura de su cuchillo en lo que parece un acto reflejo y tiemblo al imaginar a Brenan luchando en medio de un campo de tierra, sudor y sangre. En un instante, recuerdo que yo también formo parte de esto; también soy una bruja.

			—Habrá muchas muertes.

			—Lo sé, pero es el precio de la libertad. Vuelvo a hacerte la misma pregunta que cuando viniste a la cabaña: ¿por quién lucharás?

			La respiración se me atasca en la garganta y me miro las manos para no tener que enfrentar su mirada. No quiero hacer daño a los humanos, por el Santo, crecí entre ellos. He pasado más tiempo sintiéndome humana que bruja. Además, hasta que conocí a Brenan y a Tate no había sentido que pudiera pertenecer al aquelarre. La verdad es que, pase el tiempo que pase, siempre seré la mitad de ambos mundos.

			Por descontado, no quiero hacer daño a los humanos. No después de lo que pasó cuando mi padre me arrebató mi vida, mató a mis padres y me llevó con él. 

			—No vas a luchar solo.

			Escucho con asombro mis propias palabras. No soy consciente de lo que eso implica hasta que sus pupilas se agrandan y se levanta lentamente de la silla. Su pecho se hincha con una profunda respiración y se acerca a mí despacio.

			—No hagas promesas que no piensas cumplir. —Su voz tiene un deje perturbador.

			—Es de lo que más segura he estado en mucho tiempo. —Tengo claro que es lo correcto o, al menos, lo que creo que evitará un daño aún mayor. Si me quedo quieta, tampoco ayudaré a nadie.

			Evitaré tomar vidas humanas, pero pelearé al lado de Brenan. Después de todo lo que ha hecho por convertirme en la guerrera que soy le debo, como mínimo, mi lealtad. Me ha dedicado paciencia y tiempo y siento que tengo que responderle con mi apoyo.

			—Elina, no sabes lo que estás diciendo.

			—No le debo lealtad a los brujos o a los humanos, te la debo a ti. Si con ello tengo que unirme a una batalla, lo haré. —No creo ser capaz de atisbar la cantidad de admiración que poseo por este hombre que tengo delante de mí con los brazos cruzados y la mirada anclada en cada uno de mis movimientos.

			—¿Lucharías por mí? ¿Por qué?

			No reconozco el desconcierto en su rostro. Brenan ha sido siempre tan engreído que pillarlo desprevenido me descoloca. Él debería saber lo mucho que ha significado para mí que me diera un lugar, una identidad con la que sentirme auténtica.

			—Porque me has dado mucho más de lo que podría esperar cuando llegué aquí.

			Sus músculos se tensan, su mirada se endurece y asiente en silencio. Acepta sin más reservas mi lealtad y espero que con eso baste cuando los humanos vengan a por nosotros.
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			Los entrenamientos se vuelven más duros a partir de ese momento, intuyo que Brenan canaliza sus malos presagios a través de nuestros esfuerzos, como si se sintiera más seguro controlando la parte que nos atañe. Creo que quiere asegurarse de que cuando llegue el momento, sepamos responder.

			—He repetido este ejercicio un centenar de veces… —No le digo lo agarrotados que siento los músculos ni lo exhausta que estoy, pero no soy capaz de obviar que no puedo aguantar mucho más sin descanso.

			—Está bien por hoy, Elina. —Su voz acaricia mi nombre con tranquilidad y levanto la mirada hacia sus ojos profundos para darme cuenta de la media sonrisa que compone.

			—Hace bastante que no te veía sonreír. —Cuando me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta, ya es demasiado tarde y Brenan me mira alzando las cejas.

			—No sabía que te importase.

			—No he dicho que lo haga. —Sé que su único propósito es provocarme, así que me encojo de hombros y me dejo caer sobre una roca llena de musgo para tomar aliento.

			—No vayas tan rápido, tengo una última cosa que enseñarte. —Brenan y sus misterios conseguirán volverme loca algún día.

			Suelto un bufido, pero me levanto con esfuerzo y lo sigo ladera arriba, adentrándonos más aún en los bosques. Es casi de noche y el sol ya se ha ocultado tras las montañas, dejando a su paso un ligero manto de colores rosados en el cielo.

			Miro con reticencia la espalda de Brenan y me pregunto qué intención tendrá al conducirme tan lejos de la aldea. Porque, si de algo estoy segura, es de que Brenan siempre alberga un propósito con sus acciones.

			Cuando llegamos a la cima de la colina, siento el corazón palpitar a través de todos mis músculos y pierdo el control sobre mi respiración. Sé que Brenan me ha entrenado bien, pero llegados a este punto, solo tengo ganas de dejarme caer en mi cama y dormir al menos una semana.

			No obstante, continuamos andando mientras la noche se extiende suavemente sobre el bosque y avanzamos hasta llegar a un gran lago donde la luna llena se refleja en las ondas del agua que parece plata líquida y espesa.

			—¿Vamos a invocar a alguien? La luna llena es perfecta para esos conjuros.

			Ni siquiera sé por qué lo digo, pero lo que he preguntado medio en broma, parece volverse una posibilidad cuando contemplo la media sonrisa lobuna de Brenan a través de la oscuridad. Sin poder evitarlo, un escalofrío se cuela a través de mi piel.

			–– ¿A quién querrías llamar? —Me dedica una mirada profunda, como si pudiera verme. Verme de verdad.

			–– Nunca he pensado en llamar a los muertos. Mi abuela dice que es mejor no jugar con la magia negra. Aunque luego espera que visite al conjurador, es extraño.

			La expresión de Brenan refleja diversión, pero hay algo oscuro que no logro identificar. ¿Deseo? ¿Curiosidad? Sea lo que sea, siento cómo su cuerpo gira hacia mí con interés. Él es mucho más alto, así que cuando su cuerpo se alza hacia mí con sus marcados músculos rasgados por decenas de cicatrices, consigue hacerme sentir minúscula a su lado. 

			Sus ojos no relucen en la oscuridad ni brillan como lo hacen bajo el sol, sino que se apagan y absorben cada resquicio de luz. Estoy con el mismo hombre de siempre, pero hay algo distinto en él, algo misterioso que no deja de rondarme como un espíritu inquieto.

			–– Tu abuela es una mujer sabia, pero a veces… La gente del aquelarre se rige por las reglas que dictaron nuestros ancestros. –– No entiendo a dónde quiere ir a parar, pero su voz parece atraparme, como si quisiera seducirme para que crea en sus palabras.

			—Si existen las reglas, es porque funcionan.

			—¿Eso es lo que crees tú o lo que te dice tu abuela?

			Brenan busca mis manos y entrelaza sus dedos ardientes con los míos para conducirme hacia el lago. Por alguna extraña razón, no me niego. Hay algo electrizante en su roce, algo en lo que apenas me atrevo a pensar. Tocar su piel es tan natural como respirar, un instinto básico que me acelera el corazón, algo íntimo y tentador. Genera en mí pensamientos que son más que peligrosos.

			—No sé si las reglas funcionan, no me ha dado tiempo a comprobarlo.

			Brenan dirige nuestros pasos hacia la orilla del lago y cuando sus pies entran en el agua, me detengo sospechando de sus intenciones. Mi mente está relajándose y de buena gana permito que la voz de Brenan me sumerja en sus pensamientos sin cuestionarme apenas nuestro acercamiento.

			—¿Sabes? Creo que seguimos el camino que nos marcan y eso a veces está bien. Hay otras veces que no es suficiente. —Uno de sus mechones cae con rebeldía sobre su frente y supongo que no es lo único que se revuelve en él. Quizás no he llegado a conocerlo a pesar de todo.

			—¿No te gusta el camino que han marcado para ti?

			—Adoro mi posición, pero nadie me ve. No como yo quisiera.

			Me siento tan representada en esas palabras que me cuesta comprender cómo él, que es extraordinariamente poderoso, puede sentirse igual que yo. Somos polos opuestos regidos por el mismo maldito dolor. Eso me hace sentirme más cerca de él.

			—Siempre me has preguntado por mi lealtad, ¿pero tú irías en contra del aquelarre? —No sé si lo pregunto para rebajar la tensión o para distraer esos ojos que parecen estar a punto de caer por un precipicio.

			—Iría en contra de quien fuera con tal de luchar por lo que creo. —Sus pies siguen en la orilla, el agua negra abrazando la piel de sus tobillos.

			—¿Por qué me has traído aquí? —mascullo sin apartar la vista de su media sonrisa.

			¿Amigo o enemigo? Brenan es muchas cosas, pero decidí que le debía mi lealtad, ¿qué estaría dispuesta a hacer por mantener ese juramento? No creo estar preparada para todas las respuestas que se arremolinan en mi mente.

			—Puede que solo quiera un descanso. 

			—No, siempre quieres algo. 

			—Esta vez te equivocas.

			Algo en mi interior me sugiere que no me equivoco en absoluto, pero Brenan no dice nada más y tira de su camiseta hacia arriba, dejando al descubierto su torso bronceado. Sus tatuajes absorben con rabia cada rayo de luna y se deslizan en todas direcciones por su piel. Ojalá pudiera recorrer la tinta con mis dedos.

			Antes de darme tiempo a decir nada, se lanza al agua.

			Tarda en emerger a la superficie más tiempo del que me habría gustado esperar en la soledad del bosque, pero cuando su cabeza sale y veo relucir su sonrisa a través de la noche, dejo escapar un leve suspiro de alivio. Las gotas de agua motean su piel como pequeñas estrellas, reflejando la luz de la luna. 

			—No llego a comprenderte, Brenan —musito mientras él se aleja de mí nadando y me abrazo a mí misma cuando la brisa se arremolina chocando con mi cuerpo.

			—Ojalá lo hagas. —Su magia me acaricia la piel de formas muy poco elegantes.

			Mi voluntad se divide mientras lo contemplo alejándose de mí. Durante todo este tiempo, no he sido sincera. Cada resquicio violento de mi interior me ha pedido que me abalance contra Brenan y sucumba a mis deseos. Lo cierto es que me lo pone difícil.

			Una parte de mí sabe que, si me dejo llevar con Brenan, me distraerá de mi objetivo. Debo recordarme a mí misma que todo lo que hago es para proteger a mi familia. Si aprendo a mantenernos a salvo, ya sea por mi magia o por mi destreza luchando, estaré preparada para buscar a mi hermana. Aunque teniendo a Brenan de mi lado, podría conseguir algo más que eso.

			—Vas a hacer que salga ahí a por ti. —Parpadeo volviendo al presente y observo cómo Brenan me mira desde la orilla, rodeado de las negras aguas del lago. 

			Brenan me lo ha dado todo y ahora no puedo dejar de pensar en lo increíblemente ventajoso que sería manipularlo para que me ayudara a encontrar a mi hermana. Quizás lo que mi padre rompió ya no puedo arreglarlo. Brenan es mi compañero y aliado. No puedo traicionar eso.

			Suspiro sin llegar a comprender por qué me estoy desvistiendo, pero es más fácil desnudarme frente a Brenan que admitir que soy una persona horrible. Dejo que mis pantalones caigan al suelo cuando deshago el nudo del cinturón.

			Percibo a la perfección cómo las pupilas de Brenan se dilatan, pero no aparta la mirada de mí, sosteniéndome con firmeza. Desabotono despacio mi fina camisa de algodón. Solo una fina camiseta de tirantes y la ropa interior me separan de exponerme al completo, pero no siento vergüenza o que deba esconderme de él.

			—Por tu bien, espero que esté templada. —No quiero llegar a amenazarlo con vengarme si el agua me corta la respiración, porque sospecho que está helada y no sé si seré capaz de cumplir mi promesa.

			—Ni lo más mínimo —replica adentrándose en las profundidades mientras pongo un pie en la orilla y el agua aguijonea mi piel.

			El primer escalofrío repta cruelmente por mi espina dorsal como si me estuvieran clavando agujas invisibles, pero Brenan consigue izarse hacia mí y envolverme con sus brazos. Suelto un pequeño grito de sorpresa, aunque me dejo arrastrar hacia el fondo mientras su piel húmeda se pega a la mía, sus músculos rodeándome la espalda y su pecho aplastándose contra el mío mientras nos deslizamos hacia la mitad del lago.

			—A veces creo que te odio. —Me castañean los dientes y cuando se da cuenta, no tardo ni un instante en sentir su magia, su calor dentro del mío gracias a su poder.

			—Bien. —No dice nada más y rompe nuestro contacto, su calor desaparece y las ondas del agua chocan contra mi cuello, helándome lentamente.

			—¿Eso es todo lo que vas a decir? —Nado hacia él, pero sus brazos son mucho más fuertes, es más rápido e inteligente. Apenas llego a rozarle. 

			—Me gusta que me odies. Eso significa que despierto en ti sentimientos fuertes y profundos. No lo estaría haciendo bien si no sintieras algo así.

			Pongo los ojos en blanco ante sus palabras. Sabe perfectamente que no sería capaz de odiarlo, al menos no del todo, aunque sí que es odiosamente engreído cuando dice esas cosas.

			—Brenan, ¿por qué me has traído aquí? —No paro de pensar que está dando rodeos en la conversación, tanteando el terreno, demorándose.

			Solo percibo su silueta lejos de mí, pero en cuanto mi pregunta corta el aire, lo veo acercarse lentamente a través del agua, haciendo ondas que vienen a romper en mi cuerpo, mis brazos, mi vientre y mis piernas que incesantemente luchan por mantenerme a flote.

			Por suerte, no tarda en llegar a mi lado. Está tan cerca que nuestros brazos se rozan bajo el agua y sus labios se abren indecisos varias veces. Las gotitas de agua siguen sobre sus mejillas, sobre su boca y su barbilla, llamándome a retirar cada una de ellas.

			—He tomado una decisión y quería disfrutar de un poco de tranquilidad antes de que todo esto solo sea un recuerdo. Sé que estamos hablando de defendernos, de protegernos, pero si Taranis nos atacara, no bastaría con eso. Si el tratado de paz fracasa y él ataca, debemos matarlo para mantener nuestra seguridad. —Su voz grave me saca de mi ensoñación y percibo la violencia en sus palabras, la urgencia por hacer algo que él cree correcto.

			—¿No iniciarías una guerra haciendo eso? —Frunzo el ceño sin comprender por qué querría hacer algo así, por qué no le basta con asegurar la paz para nuestro aquelarre.

			—No si no saben que hemos sido nosotros. —Los engranajes de su mente resuenan a través de su pecho, dejándome claro que no tiene intención de ser un testigo pasivo de los problemas que pueden alcanzarnos muy pronto.

			—¿Cómo piensas hacer eso? Ni siquiera nos han atacado…

			Un miedo creciente me abruma, porque no quiero que le ocurra nada y no me siento capaz de dejarlo solo en su misión suicida. Nadie le ha pedido que luche, pero aquí está él, tomando decisiones para salvar a gente que lo teme y yo iré con él si eso es lo que tiene que pasar.

			—Elina, mírame. No te estoy pidiendo que vengas conmigo. Solo quería asegurarme de que supieras que si me marcho es para ejecutar al rey. Es necesario.

			—No lo has pensado con claridad. No podrías llegar hasta él.

			—Encontraré la manera. —Parece tan decidido y con tanto fuego en la mirada, que no me atrevo a preguntarle nada más. No puedo disuadirlo porque ya ha hecho su elección y ahora me toca a mí decidir.

			—Prométeme que no vas a iniciar algo por una suposición. Actuaremos solo si ataca…. Y yo iré contigo. —Si él piensa que puede solo, está más que equivocado. Quizás yo no sea una de las grandes ayudas que debería buscar, pero es lo que tiene y no creo que goce de muchas simpatías como para pedir apoyo a nadie más.

			—Solo si ataca. —Sus labios pronuncian una promesa que no estoy segura que esté dispuesto a cumplir, pero me conformo con eso por el momento y asiento mientras nado hacia la orilla. 

			Mi corazón bombea a toda velocidad.
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			La esperanza de evitar una guerra no es más que una ilusión a la que me aferro con todas mis fuerzas. Las promesas que he hecho, las cosas a las que me he comprometido no son solo palabras, sino que exigirán unas acciones para las que no estoy lista.

			Han pasado unos días desde mi conversación en el lago con Brenan y creo que no estoy más cerca de idear un plan que no requiera que él se responsabilice de esta guerra. Por estúpido que parezca, una parte de mí quiere evitar que Brenan se implique en proteger a su pueblo, aunque es quien más motivos tiene para hacerlo.

			Al fin y al cabo, es el heredero del aquelarre y supongo que quiere demostrar que es digno de ello. Fue más que evidente en la caza, pero supongo que para él eso no es suficiente. Para ser sincera, hay pocas cosas con las que Brenan se conforme.

			Por suerte, hoy no ha acudido a nuestra cita en el bosque, por lo que Tate y yo hemos aprovechado para remolonear y tumbarnos en la hierba. Es agotador tener que estar siempre a la altura. Ser libre de esa carga es como respirar hondo después de un agotamiento que ha durado semanas.

			—¿Dónde crees que estará?

			La duda de Tate me pilla por sorpresa, sobre todo, porque no pensaba que a ella le interesara mucho Brenan. Ella tiene sus motivos por los que entrenar con nosotros, pero ninguno de ellos está mínimamente relacionado con que le importe él o su estado.

			—¿Haciendo cosas de brujo poderoso? —sugiero dándole vueltas entre mis dedos a una flor violeta que tiene diminutos detalles amarillos.

			No puedo ver la expresión de Tate puesto que ambas estamos tumbadas hombro con hombro en un prado que se agita suavemente con una brisa que apenas consigue mitigar el calor de media tarde. Supongo que su silencio quiere decir muchas cosas.

			Si tengo que ser sincera, adoro este momento. No puedo describir lo feliz que soy y la paz que me transmite el zumbido de las abejas a nuestro alrededor. La anticipación de una puesta de sol nos baña la piel mientras el sonido de las cigarras nos anuncia que pronto caerá la noche y el polvo de la tierra se pega a nuestros brazos.

			—De verdad, tienes que dejar de idolatrarlo —dice Tate después de un hondo suspiro. Sabía que su silencio ocultaba alguna idea que no se atrevía a confesar.

			—No lo adoro. —Por alguna razón, mis palabras saben a mentiras agrias en mis labios.

			—Estás más ciega de lo que pensaba. —La decepción de Tate es más que evidente en el deje de su voz. Juraría que puedo adivinar su expresión en este mismo momento.

			—Tate, me lo ha dado todo. Es normal que lo admire.

			Me incorporo de medio lado, apoyada sobre un brazo y la miro desde arriba para no perderme ni una de sus reacciones. Tate frunce el ceño y se sienta en la tierra como si ya hubiera escuchado suficientes tonterías por hoy. En su pelo hay algunos pétalos enganchados.

			—¿Te estás oyendo? No te ha dado nada. Tú te lo has ganado, has entrenado y mejorado porque tú eres buena.

			Una parte de mí sabe que ella tiene algo de razón, pero hay espacio el lugar inseguro del que surgen todos mis temores para la idea de que soy tan imperfecta que no podría haberlo logrado sola. Que, si él no me hubiera ayudado, seguiría en el mismo lugar de antes.

			—Suenas como mi abuela, ella dice exactamente lo mismo. 

			—Quizás porque las dos tengamos razón, tonta.

			No siento reproche en sus palabras, solo una cierta tristeza y me pregunto si Tate no verá a una versión de Elina para la que no estoy preparada. La persona que soy y cómo me siento son cosas muy distintas en este momento.

			—¿Tú crees que has mejorado con nuestro entrenamiento? —pregunto con la intención de desviar la atención de mí y mis problemas para el autodescubrimiento. 

			—Creo que ya no busco lo mismo que cuando empezamos, veo las cosas diferentes.

			—¿Tienes que ser tan críptica?

			—Hay cosas que no entiendes y no sé si merecería la pena explicártelas. Todo se resume al poder, a la magia.

			Su sonrisa me da la falsa sensación de que lo que ha dicho carece de importancia, pero estoy segura de que sus verdaderas intenciones están ocultas en lo que acaba de decir. Desde el principio, esperé que me traicionara, pero he descubierto que, aunque guarda secretos, no tiene un mal corazón.

			—Estáis todos obsesionados con eso, ¿para qué más poder? —Espero que no se enfade por mis palabras mal elegidas y suspiro tumbándome de nuevo en la hierba, alzando la mirada al cielo rosado que apenas se ilumina ya.

			—Para tener más control. 

			—¿Sobre qué? ¿La magia? —Me cuesta entender sus motivaciones.

			—Sobre ti misma. La magia te nutre, te hace más fuerte y te mantiene viva. Los que no aprovechan su poder, mueren. —Noto la pasión bajo sus palabras, las ideas encerradas en su mente que se derraman por sus labios llenos de unas expectativas que espero entender.

			—¿Quieres ser inmortal?

			—Quiero salir de este aquelarre y marcharme.

			La sorpresa me revolotea en el estómago con un pequeño pinchazo. Jamás he pensado que Tate quisiera irse del lugar donde están su familia y amigos.

			Creía que las brujas nacían, vivían y morían en su aquelarre porque, de lo contrario, estarían expuestas. Prueba de ello fue mi madre que huyó y acabó muerta sin que nadie supiera nada de su desgracia. Salir de un aquelarre es parecido a condenarse a la soledad.

			—Creía que te gustaba estar aquí —comento tratando de escoger las palabras adecuadas.

			—No te haces una idea de lo mucho que me retiene aquí, pero no quiero limitarme a vivir encerrada en una cabaña toda mi vida. Quiero explorar el mundo, hay tantas cosas por ver que sería un desperdicio quedarme aquí.

			Puedo imaginarme todas esas ideas nadando en su interior, las ganas de escapar de la monotonía. Para mí, el aquelarre es la seguridad de saber que nadie podrá acceder a mí, pero para ella es una red asfixiante. No puedo entenderla mejor que en este momento.

			—¿Para eso quieres tu magia?

			—No quiero ser una dama en apuros y si tengo magia suficiente, no temeré nada de lo que me pase. —Y ahí está el verdadero motivo por el que entrena con nosotros. Para no tener que depender de un aquelarre que la salve. 

			—Ojalá veas cada rincón del mundo —susurro sintiéndome más conectada a ella que en todo este tiempo. Quiero verla marcharse y vivir aventuras, cumplir sus sueños y luego escuchar sus historias si nos volvemos a encontrar.

			—Es una promesa que me he hecho a mí misma —matiza levantándose del suelo.

			Me incorporo tras ella y la abrazo. Ella me devuelve el gesto y suspiro en su pelo que huele a lavanda y a seguridad. Tengo que hacer un gran esfuerzo por tragarme el nudo que se me forma en la garganta al pensar en lo feliz que me hace poder apoyarla y comprenderla. Es algo que me hubiera gustado durante mucho tiempo que hicieran conmigo y es increíble la sensación de querer lo mejor para alguien.

			—Espero verte cumplir muy pronto ese deseo —mascullo y ella me responde con una sonrisa resplandeciente.

			—Lo verás, pero por ahora, vamos a casa. Está claro que Brenan no va a venir.

			—¿Le habrá ocurrido algo?

			—Es demasiado orgulloso como para molestarse en avisar. —El desdén se cuela en su voz y la miro frunciendo los labios.

			—No lo creo. Tienes muy mala impresión de él.

			No quiero ser la abogada del diablo, pero Brenan me ha demostrado que no es un monstruo. Quizás no es la persona más risueña del mundo, pero cumplió su palabra, me ha entrenado, ha creído en mí y mi admiración se ha convertido poco a poco en algo más oscuro que no quiero reconocer. Ni siquiera a Tate. No obstante, no me gusta que ella tenga mala opinión de una persona que me importa.

			—Elina, créeme, mi opinión está más que justificada. —Tate encabeza la marcha de regreso y no puedo ver su expresión, pero estoy segura de que pone los ojos en blanco con fastidio.

			Casi ha anochecido y, a lo lejos, la aldea se ilumina con decenas de antorchas que alumbran las calles principales. El fuego titila con timidez, amenazando con extinguirse si sopla más viento de la cuenta.

			Tate guarda silencio y estoy segura de que solo lo hace por no empezar una discusión conmigo sobre los muchos motivos por los que Brenan no es de fiar. Sin embargo, nunca habla del pasado ni de lo que él hizo. Así que avanzo con los labios apretados. Todavía nos queda un buen trecho para llegar al pueblo, cuando advierto el destello de una espada entre la espesura.

			—¿Lo has visto? —resuello en mitad del bosque tratando de no hacer ruido. Instintivamente, me agacho y tiro de Tate hacia abajo para ocultarnos tras los arbustos.

			—Elina, estás paranoica —replica ella en el mismo todo y agudizo la vista, buscando formas en las sombras.

			Con la amenaza de una guerra inminente cualquier cosa fuera de lugar es más que suficiente para despertar todas mis alertas. No tardo en acostumbrarme a la oscuridad del bosque y escudriño las sombras con nerviosismo.

			Tate también parece concentrada en la forma oscura que se aproxima a los establos que estarán a unos veinte metros de nuestra posición. Un rayo de luz baña su rostro y distingo a Brenan subiéndose a un caballo. No contengo el suspiro aliviado que se cuela por mis labios mientras contemplo cómo Brenan apenas tarda unos instantes en adentrarse en el bosque en dirección sur. Frunzo el ceño extrañada y miro a Tate que parece igual de confusa.

			Soy más que consciente que tendrá sus motivos para marcharse en mitad de la noche después de no haber acudido a nuestro entrenamiento, pero lo cierto es que no puedo evitar sentir un poco de curiosidad.

			—Elina, estoy a punto de proponerte que lo sigamos, así que, si no opinas lo mismo, dilo ahora. —La seriedad en las palabras de Tate sugiere que habla totalmente en serio.

			—Vale, vamos. —En mi defensa, tengo que reconocer que apenas pienso en la decisión y que actúo movida por la intriga.

			No me planteo que quizás Brenan quiera estar solo o que estamos traicionando su confianza al seguirlo. Tan solo avanzo a la carrera junto a Tate hacia el establo donde ella elige rápidamente a un caballo pardo que relincha en cuanto nos acercamos.

			Mi amiga ensilla el caballo con una facilidad impresionante y lo único que soy capaz de aportar a su hazaña es mirarla con la boca abierta de asombro. Sabía que Tate tenía muchos talentos, pero no esperaba que uno de ellos fuera la equitación. Sobre todo, teniendo en cuenta que hay solo un puñado de caballos en el aquelarre y que no están a disposición de todo el mundo.

			No se me ocurre pensar que estamos robando el caballo hasta que estamos subidas en el animal y cabalgando por el bosque en la dirección en la que se ha marchado Brenan hace un rato. Tate coge las riendas con facilidad y yo rodeo su estómago con los brazos, aferrándome más fuerte de la cuenta. No he cabalgado nunca y no puedo espantar la sensación de que vamos a caernos en cualquier momento.

			Tate usa su afinidad con la tierra y aparece ante nosotras el camino que ha seguido Brenan en forma de tierra removida, como si alguien estuviera creando un surco frente a nosotras a una velocidad vertiginosa. Invoco una pequeña llama que alumbra el camino y Tate agita las riendas para que el caballo acelere un poco más.

			No imagino hacia dónde puede estar dirigiéndonos el rastro de Brenan, pero sí que es extraño que, al cabo de un rato, la magia de Tate nos haga salir del bosque. Nos detenemos en la linde con indecisión y bufo cuando veo que un camino pedregoso atraviesa la vegetación. No es difícil distinguir el brillo de las luces de un pueblo en la distancia.

			No tengo ni la más remota idea de porqué Brenan acudiría solo y de noche a un pueblo lleno de humanos que podrían descubrirlo, pero no puedo esperar a averiguarlo. Por la forma en la que Tate guía al caballo por la calzada, parece que ella tampoco.

			—No podemos avanzar más con él. No quiero arriesgarme a dejarlo por ahí y que nos lo roben —anuncia mi amiga justo antes de llegar al pueblo, por lo que atamos al caballo en una arboleda alejada, donde queda oculto y resollando por el esfuerzo.

			Le rasco detrás de las orejas y le pido perdón silenciosamente por la carrera que le hemos hecho correr. No obstante, no parece muy preocupado por ello al cabo de unos instantes y comienza a morder la hierba a mis pies, levantando el hocico y haciendo muecas extrañas. 

			—Podemos seguir el rastro —propongo sin darme por vencida todavía.

			—No sé si ha sido buena idea venir, —dándole énfasis a sus palabras, se encoge de hombros como si no fuera su culpa habernos arrastrado a este lugar solo para arrepentirse después.

			Me giro hacia mi amiga, probablemente no se me dé demasiado bien disimular la incredulidad que siento, puesto que Tate bufa molesta. 

			—Has sido tú la que lo ha propuesto. —No puedo evitar soltar el reproche.

			—Tú no te has negado.

			—Ya que estamos aquí, podríamos echar un vistazo.

			No llego a comprender por qué esperar a que Brenan regrese a casa para luego preguntarle sobre a dónde ha ido me resulta más absurdo que llegar hasta el fondo del asunto en este mismo momento y espiarlo. Lo cierto es que estoy cansada de sus secretos y me tienta demasiado la idea de descubrir algo de él por mí misma.

			—De acuerdo.

			No hace falta que Tate diga nada más. Salvamos la pequeña distancia que queda entre nosotras y la calle principal del pueblo y seguimos el rastro por las calles abarrotadas de gente que parecen no haberse dado cuenta de la hora que es.

			Cuando vivía en la fortaleza teníamos un toque de queda y en el aquelarre normalmente no hay mucha actividad social después de la cena a no ser que haya algún acontecimiento que celebrar. En cambio, para los humanos, parece ser que eso es muy diferente.

			Tras recorrer un par de calles silenciosas, nos adentramos en un barrio lleno de tabernas tan atestadas que la gente llega hasta la puerta en bulliciosos grupos. Incluso en mesas a la intemperie hay gente bebiendo, riendo y tocando música.

			No puedo contar la cantidad de gente alborotada y, para ser sincera, desquiciada que nos encontramos por las calles. El olor a sudor es inquietante y no quiero ni pensar en el olor a pis que surge de algunos callejones.

			Creo que es la primera vez desde hace años que me encuentro entre humanos y el nerviosismo se apodera de mí. No es que vayan a descubrir que soy una bruja con un solo vistazo, menos aún en las condiciones de ebriedad en las que se encuentran, pero la inseguridad sigue recorriéndome.

			—Qué vergüenza —resopla Tate en un susurro cuando nos cruzamos con un hombre un poco entrado en años que nos vomita a los pies con una sonrisa bobalicona.

			Ambas hacemos el amago de agacharnos para ayudarle, pero de repente llega un hombre más o menos igual de borracho que él que lo coge de la camisa y lo arrastra lejos de nosotras con unas carcajadas desmesuradas.

			Al parecer, Brenan nos ha conducido a un barrio para nada prestigioso. No obstante, seguimos la tierra removida hasta un edificio donde se impone otra taberna de aspecto más sobrio. Por la puerta se cuelan voces atronadoras y un olor fuerte a cerveza.

			—Espero que, si Brenan nos descubre, tengas una muy buena razón por la que estar aquí —musita Tate mirando la fachada de la taberna.

			—¿Por qué yo? —Frunzo el ceño y me cruzo de brazos.

			—Porque a ti te adora y no se enfadará. —No estoy nada de acuerdo con su afirmación.

			—¿Adorarme? Lo apuñalé.

			—Y no hay nada que le guste más que un reto.

			—Vamos. —No estoy preparada para considerar ese tipo de comentarios.

			Nada más atravesar las puertas de la taberna, el olor a sangre inunda mis fosas nasales. Es tan fuerte que apenas puedo pensar en otra cosa. Trago con dificultad y espanto la bruma que se cuela en mi mente, ahora mismo necesito razonar con claridad.

			Así que inspiro lentamente y me fijo en que no hay nadie en esta sala decadente. Las velas encendidas titilan sobre mesas sucias, pero vacías, y giro alrededor sin entender de dónde viene el rugido atronador de tantas voces. Tate parece igual de confusa, pero avanza hacia la puerta de aspecto desvencijado por la que parecen colarse los gritos.

			No estoy muy segura de esto, pero empujo la puerta e, incluso antes de abrirse completamente, ya sé que no me va a gustar lo que vea al otro lado. El olor a sangre sigue impregnando el aire, pero contengo mi reacción y me enfrento a la pelea encarnizada que se presenta ante nosotras en cuanto termino de abrir la puerta.

			Decenas de voces se alzan en gritos salvajes hacia el techo bajo de piedra ennegrecida donde flota un humo asfixiante con un deje dulzón. Los cuerpos sudorosos de los hombres se agolpan alrededor de un círculo de arena, se empujan, escupen e insultan sin pestañear siquiera. La violencia parece casi un ente palpable.

			En el centro del círculo de arena, Brenan forcejea contra su respiración mientras su pecho desnudo sube y baja a un ritmo frenético. Su piel morena está perlada de sudor que resbala por sus tatuajes hacia su abdomen. Sus nudillos están en carne viva, apretados en puños, y la sangre salpica sus brazos y su rostro.

			Lo observo pasmada mientras comprendo que la sangre pertenece a otro hombre barbudo que jadea en el extremo contrario del círculo. Uno de sus ojos está cerrado casi al completo y de su ceja mana la sangre que supongo que mancha la piel de Brenan. La misma sangre que he olido desde la puerta y que corre libre desde su herida y gotea hasta el suelo.

			—Esto es… —No tengo derecho a alarmarme por algo así, pero aun así no puedo reprimir el asombro ante lo que Tate y yo acabamos de descubrir.

			—Ahora sabemos en dónde ha aprendido a pelear tan bien. —Tate no parece ni remotamente sorprendida y se aparta hacia un lado oscuro de la sala, fundiéndose entre los gritos y arrastrándome con ella.

			—¡Diez más por el tatuado! —grita un hombre robusto justo a nuestra espalda.

			No soy tan tonta como para no darme cuenta de que están apostando dinero a favor de Brenan, pero no entiendo porque él se vería envuelto en algo semejante. La mitad de estos humanos no tiene la mínima idea de quién es, del poder que tiene. Los barrería a todos con un solo chasquido de los dedos, pero pagan por verlo sangrar y él se lo permite.

			—Borra esa cara de espanto, vas a llamar la atención —sugiere Tate mientras se adentra un poco más en la oscuridad y caigo en la cuenta de que nos está ocultando.

			Por un instante, se me había olvidado que, se supone, no debemos estar aquí. Por lo que yo también me aprieto más contra las sombras del rincón más alejado del círculo, pero desde el que igualmente se ve lo que sucede.

			De repente, los gritos se acallan y un hombre vestido completamente de negro hace sonar una pequeña campana. Los segundos que todos estos hombres respetan para dejar sonar la campana, desaparecen poco después y el griterío vuelve a alzarse al tiempo que Brenan se abalanza hacia el hombre barbudo del ojo cerrado.

			La violencia estalla en los puños de Brenan que golpea con tanta rabia que me corta la respiración. Veo perfectamente cómo tensa la mandíbula mientras propina golpe tras golpe en el estómago de su contrincante. Los músculos de Brenan se contraen y el esfuerzo físico consigue arrancarle un grito cargado de fiereza.

			El otro hombre no es que se limite a recibir la paliza, sino que también arremete contra Brenan, lanzando su puño como si fuera una bola de metal contra el lateral de la cabeza de Brenan. Ambos parecen una masa de músculo y furor y me estremezco mientras se escucha el crujir de sus huesos partirse y el chocar de sus puños contra la carne.

			El combate termina cuando el hombre barbudo pone de rodillas a Brenan con un golpe en la espalda y éste suelta un ladrido de frustración que me pone el vello de punta. Hasta el último momento, parece que el barbudo le va a propinar una patada final en la cabeza, pero entonces Brenan se agacha, gira en redondo y alza sus nudillos con rapidez, golpeándole en la base del cuello, justo debajo de la barbilla en un movimiento hacia arriba.

			El cuerpo del hombre cae con fuerza y durante un segundo lo único que se escucha es el retumbar de su cuerpo contra la arena manchada de sangre. Al instante siguiente, todos los que han apostado por Brenan alzan un griterío descontrolado que me hace temer que se convierta en una estampida de cuerpos peleando unos contra otros. 

			—Vamos, no te quedes ahí.

			Tate me mira esperando algo y me doy cuenta de que Brenan está saliendo por una puerta lateral con una sonrisa desencajada en el rostro. Se asemeja mucho al monstruo que todos parecen temer en el aquelarre y me hago una idea de con quién he entrenado todo este tiempo, con quién me he aliado.

			Avanzamos a empujones, aunque trato de no enfurecer a alguien más de la cuenta. Los ánimos en este lugar están bastante caldeados y me da la impresión de que hay una línea muy fina entre pagar para ver pelear e iniciar una pelea gratuitamente.

			No tengo mucha confianza en lo que pueda haber detrás de la puerta por la que ha desaparecido Brenan, pero ahora más que antes, estoy intrigada. No puedo simplemente ignorar lo que está sucediendo y marcharme.

			Un pasillo sin velas y con puertas a los lados se extiende ante nosotras. Por suerte, una de las puertas está entreabierta y se cuela la luz de las velas por una fina rendija. Juraría que hay pocas veces en las que haya respirado más despacio que cuando me acerco a la abertura e intento escuchar lo que sucede en el interior.

			Tate se agacha a mi espalda y también hace el mínimo ruido posible. Sin embargo, escucho el latido acelerado de su corazón que bombea frenético.

			 —…sobre unos quinientos krons. Solo tendrías que darle un mensaje, uno que entienda bien.

			—Pagas mucho por un solo mensaje. —Reconocería en cualquier parte la voz de Brenan que suena agitado, probablemente todavía por la pelea que acaba de protagonizar.

			—Bueno, ya sabes, un mensaje, una mano rota, quizás que alguno de sus hijos no respire. Ya sabes.

			Si antes apenas hacía ruido al respirar, en cuanto escucho las palabras del desconocido, me atraganto con mi propia alarma. ¿Dónde se ha metido Brenan? Esto no suena a una simple pelea.

			—No me encargo de los niños.

			—Vamos, no seas así.

			—He dicho que no. —La dureza de las palabras de Brenan es más que evidente y me alivia escuchar que, después de todo, haga lo que haga, no es un monstruo. Al menos, no del tipo de los que asesinan a niños pequeños.

			—Vale, pues entonces doscientos krons y le rompes las manos. Olvidemos a los niños. —La naturalidad de la voz desconocida me pone los pelos de punta.

			—Trato hecho.

			Escucho cómo chocan sus manos y, acto seguido, resuenan unos pasos que hacen crujir la madera. Me incorporo rápidamente, pero tropiezo con Tate y ambas trastabillamos hacia atrás en dirección a la sala de la que veníamos. Trato de darme prisa y correr por el pasillo siguiendo a Tate todo lo rápido que podemos.

			Por desgracia, no tenemos tiempo suficiente para escaparnos por la puerta que da a la habitación del círculo de arena y, cuando llevamos medio camino recorrido hacia la salida, Brenan sale por la puerta.

			—¿Elina? ¿Tate?
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			El sonido de nuestros nombres choca contra nuestras espaldas sudorosas como cuchillos afilados y apenas me atrevo a darme la vuelta para encarar los ojos de Brenan que debe de querer estrangularnos por nuestro descaro.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —La incredulidad se filtra en el tono severo de Brenan y maldigo por lo bajo mientras me doy la vuelta con lentitud.

			Intento parecer casual, aunque no sé a quién pretendo engañar, si a Brenan o a mí misma para no tener que afrontar lo que hemos escuchado en esa habitación. No voy a fingir que soy perfecta y que puedo juzgarlo sin más, pero me cuesta creer que Brenan haga ese tipo de cosas por dinero. Además, ¿qué razones tendría para necesitar tanto? No tengo decidido si me aterra más el hecho de que Brenan sea una especie de matón a sueldo o que nos haya descubierto escuchando uno de sus tratos.

			El hombre con el que Brenan ha estado hablando desaparece con agilidad y nos quedamos los tres en el pasillo con el rugido de otra pelea en la habitación contigua resonando entre las paredes como un rumor cercano pero insistente que me mantiene alerta.

			—La pregunta es qué haces tú aquí —increpo intentando que no suene como una acusación, aunque me cuesta mucho no mirarlo como si fuera un desconocido.

			—¿Me habéis seguido? —Frunce el ceño y sus labios se unen en una fina línea tensa.

			—Qué observador —le provoca Tate a mi espalda.

			Alzo la vista hacia él, intentando encontrar respuestas. Parece más que enfadado con el pecho todavía cubierto de sangre y los nudillos en carne viva. Está listo para luchar de nuevo y eso me asusta. Por mucho que me cueste reconocerlo, aprecio a este hombre más de lo que me convendría, pero ahora no puedo olvidar simplemente lo que hemos escuchado a hurtadillas.

			—Este no es sitio para vosotras, podrían descubriros.

			Brenan nos empuja hacia la salida, pero me niego a que me eche de este lugar como si no hubiera pasado absolutamente nada. Pongo una de mis manos sobre su brazo para detenerlo, pero presiona con más fuerza y nos arrastra pasillo adelante.

			—A ti también podrían descubrirte y no te veo preocupado —contraataco cuando compruebo que está decidido a echarnos de aquí.

			—Yo llevo años viniendo a este lugar. —Las preguntas se arremolinan en mi lengua, pero Brenan es más rápido y nos conduce hacia la calle sin pestañear siquiera.

			Tate no parece resistirse demasiado y acabamos los tres frente al edificio. Las únicas antorchas que quedan encendidas en el exterior no alumbran lo suficiente como para poder ver la expresión de Brenan con claridad, pero estoy segura de que podría exterminarnos con un solo pensamiento. Jamás lo he visto tan enfadado.

			—¿Os hacéis una idea de lo que os podría haber pasado? —nos reprende mientras nos aleja de la puerta principal y nos adentra en un callejón lateral que huele a desperdicios.

			—Nosotras no somos las que hemos acabado con la cara partida —susurra Tate entrecerrando la vista y señalando el labio hinchado de Brenan.

			—¿Me seguís y queréis explicaciones? Deberíais volver a casa. —El desprecio en la voz de Brenan me duele, pero intento no parecer decepcionada.

			Cada centímetro de mi ser me pide que le pregunte, que batalle contra él hasta obtener respuestas, pero sé que seguramente discutiremos sin remedio y, al final, no conseguiré la información que quiero. Por ese motivo, cojo a Tate del brazo y la alejo de Brenan. Ambos parecen estar a punto de atacarse.

			—Nos vamos. —Tate parece haberme leído la mente y se aleja unos pasos.

			—No volváis. —La advertencia de Brenan parece una promesa sobre lo mucho que lo pagaremos si nos atrevemos a desafiarlo.

			Así que, antes de permitir que el enfado de Brenan vaya a más o que Tate decida que no quiere escuchar más órdenes, tiro de mi amiga hacia la calle principal por la que hemos venido. Tate no se resiste y se da prisa en volver sobre nuestros pasos hacia donde hemos dejado el caballo.

			Si soy sincera, me muero de ganas de darme la vuelta y encarar a Brenan para hablar de lo que ha pasado, pero me mantengo firme junto a Tate y la sigo por las calles sin saber muy bien cómo sentirme al respecto. Sé que podría intentar hablar con él, pero sospecho que la presencia de Tate lo ha puesto más a la defensiva.

			El camino de regreso a nuestra aldea es poco satisfactorio. Tate se pierde un par de veces y para cuando llegamos a casa, ya es pasada la medianoche. Mi amiga se despide rápidamente después de dejar al caballo en el establo y sale corriendo hacia su cabaña con la esperanza de evitar que sus padres la regañen. Puede que nos metamos en un lío, pero no tengo energía suficiente para preocuparme por eso ahora mismo.

			Mi cabeza gira en una espiral de pensamientos que no puedo aplacar, como si una tormenta imparable inundara mi mente y no hubiera dejado ni un solo muro en pie. Mis convicciones se desmoronan y ni siquiera puedo frenarlo.

			Por suerte, mi abuela no me espera despierta con una reprimenda en la punta de la lengua, sino que ya está en la cama durmiendo. Su suave respiración se cuela por debajo de la puerta de su dormitorio y no puedo dejar de agradecer al cielo por este golpe de suerte.

			Intento no hacer ruido mientras me deslizo hacia mi habitación, pero cuando me siento en mi cama, no tengo fuerzas para meterme dentro de las pieles. Todavía no soy capaz de procesar la violencia en los ojos de Brenan.

			Hasta ahora, he sido muy consciente de su poder y de su fuerza, pero jamás había sido testigo de su furia salvaje. Ni siquiera el día de la caza tenía una expresión tan desatada y libre, como si su verdadera esencia se hubiera liberado entre el caos y la sangre.

			Ese es un Brenan que no conozco y estoy más que intrigada. Lo había idealizado como un referente que siempre se mantenía en el bando correcto, un hombre justo. Aunque no había nada de honorable en la forma en la que ha hablado con ese hombre acerca de romper huesos por dinero. Simplemente no puedo dejarlo estar.

			Puede que esté cometiendo una estupidez, pero me levanto rápidamente y vuelvo a salir de la cabaña. Rezo para que mi abuela no se despierte y descubra que no estoy y me encamino hacia la casa de Brenan. Esperaré lo que haga falta hasta conseguir la verdad.
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			Me camuflo en las sombras por si alguien me ve. He tenido suficiente siendo el tema de conversación durante todo este año, como para reavivar las llamas de las habladurías. Lo último que quiero es que alguien me vea porque, en teoría, ir de madrugada a la cabaña del hijo de las brujas gobernantes no puede ser visto desde una perspectiva inocente.

			Así que me doy prisa en llegar hasta la cabaña. No tengo ni la más mínima idea de lo que voy a decirle cuando lo vea, pero hay algo que se revuelve en mi interior tan solo de imaginar que no intento hablar con él.

			—Elina, logras sacarme de mis casillas.

			La voz grave de Brenan a mi espalda me sobresalta cuando estoy a punto de tocar con los nudillos la puerta de entrada y me giro a tiempo de verlo aparecer entre la oscuridad del bosque. Gracias al cielo, se ha limpiado la sangre, aunque todavía veo destellos de heridas bajo su camisa que ha decidido dejar abrochada solo a medias.

			—No puedo parar de pensar en lo que has dicho. ¿Trabajas para los humanos? —Si fuera menos impulsiva, quizás hubiera elegido otras palabras, pero no me siento capaz de tantear el terreno.

			—No te debo ninguna explicación.

			—Llevas razón, no me la debes. Pero me importas y siento que necesito saberlo. —Inesperadamente, la sinceridad se cuela en mis palabras y me muerdo el interior de la mejilla con fuerza para reprimir la cantidad de reproches que tengo contra mí misma.

			—¿Para qué? ¿Para verme como un hombre del que horrorizarte?

			—No creo que seas así. Te he visto pelear y admiro tu furia. —No pienso confesar jamás que lo he temido tanto como lo he venerado.

			—Necesitaba ganar. —La urgencia en su voz es grave y cruda. 

			Seguimos en el exterior de su cabaña y un trueno lejano me sobresalta cuando hace rugir el cielo enfurecido. Relámpagos de luz violeta iluminan la oscuridad instantes más tarde. Podría jurar que el tiempo obedece al estado de ánimo de Brenan, pero no sabría decir si parece tan enfadado como cuando nos ha descubierto espiándolo.

			—¿Es eso? ¿Necesitas dinero?

			—¿De dónde crees que salen las armas con las que entrenamos? ¿Los caballos? No hace mucho te dije que iría a por Taranis y se necesita algo más que una voluntad fuerte para matar a un rey.

			Las nubes cubren el resplandor de la luna que me permitía atisbar los rasgos duros de Brenan, así que tengo que imaginar el odio en sus facciones y el brillo feroz de sus ojos. Probablemente, piensa que soy una ingenua, pero jamás me he preocupado de considerar que nos hacía falta dinero. Siempre he supuesto que éramos autosuficientes.

			—Así que te estás preparando para la guerra, quieres el dinero para el aquelarre.

			No me extraña que luche por proteger a su pueblo, lo que todavía no comprendo es cómo puede continuar arriesgando su vida y su integridad por personas que cuchichean sobre él a su espalda. Personas que estoy segura de que lo matarían si se diera la oportunidad.

			—Esta es mi forma de ayudar.

			El cielo lanza un bramido de advertencia de nuevo y, a pesar de que no quiero mojarme, no me muevo del marco de la puerta cerrada. Brenan no me ofrece pasar al interior, así que soporto el viento helado que se agita entre nosotros, haciendo que mi cabello revolotee sobre mis hombros desnudos.

			—¿Así ayudas al aquelarre? ¿Matando a humanos por contrato? —No quiero juzgarlo, solo entender sus elecciones, pero no consigo disimular el tono despectivo de incredulidad que se cuela por mis labios.

			—Yo jamás te he preguntado lo que hiciste antes de venir aquí, aunque tú parece que juzgas a la perfección. —Suena a advertencia y me encojo en el sitio mientras él avanza hacia mí.

			—No estoy juzgándote.

			Su presencia aplastante, que otras veces me ha calentado las mejillas, solo consigue helarme la sangre en las venas. Sus ojos dorados relucen cuando otro relámpago ilumina el cielo y tiemblo.

			—Haces otras cosas que se te dan igual de bien. Como seguirme, exigir respuestas que no te corresponden, meter tus narices en mis asuntos. No sabes lo fácil que sería romper nuestro trato.

			Ahí está la amenaza en ciernes. Sabe que lo necesito y, a pesar de lo que opine Tate, si no tengo a Brenan de mi lado, no tendré nada. Todavía no sé si estoy lista para sentirme capaz por mí misma y, aunque lo estuviera, no quiero romper nuestra alianza. No me siento preparada para renunciar a él o para ser sincera conmigo misma.

			—¿Eso es lo que vale tu palabra? —La rabia bulle en mi interior de forma desquiciada.

			El pánico se apodera de mí y, sin darme cuenta de lo que estoy haciendo, saco el puñal que me regaló mi abuela de mi cinturón. Mis manos congeladas sostienen a duras penas el mango, pero consigo alzarlo entre nosotros y lo desafío con la mirada.

			—Vaya, sí que te enciendes rápido.

			—No vas a romper nuestro acuerdo. —No tengo muy claro lo que estaría dispuesta a hacer por mantener nuestra unión, pero mis acciones están dejando clara mi desesperación.

			—No he dicho que vaya a hacerlo. 

			Una gota cae sobre mi mejilla y alzo la vista hacia el cielo. Empieza a llover torrencialmente en un instante. Miro a Brenan esperando una invitación a entrar a su cabaña, pero él se limita esbozar una sonrisa torcida y me fijo en que algunos mechones de cabello oscuro caen sobre su frente. Las gotas de lluvia humedecen sus labios y me odio por notar ese detalle.

			—Eres como una pesadilla de la que no puedo deshacerme —murmuro.

			—¿Eso significa que sueñas conmigo?

			Pongo los ojos en blanco y me resigno mientras la lluvia me cala los huesos. Mi blusa se pega a mi torso y los pantalones empapados se vuelven rígidos e incómodos. Si pillo un buen resfriado, no tendré otra opción que responsabilizar a Brenan de esto.

			—Significa que estoy harta de tus juegos y tus secretos. Quiero algo más.

			Solo tenía intención de pedir compromiso en nuestro trato, pero esa última parte no sale de mis labios como había planeado y acaba pareciendo que deseo de Brenan algo distingo. No soporto la estúpida reacción de mi cuerpo ante lo que seguramente sea una de las peores decisiones de mi vida.

			—Cualquiera diría que eso es una declaración de intenciones.

			—La única intención que tengo es la de seguir entrenando contigo y quizás superarte.

			—Cuántas expectativas.

			Su tono arrogante me pone de los nervios, pero no quiero arriesgarme a decir algo que pueda complicar mucho más las cosas. Así que opto por la versión más sencilla.

			—Mira, me da igual si matas por dinero, o si peleas con tipos grasientos. Solo me preocupa que mantengamos nuestro acuerdo. —Quiero pedirle más, mucho más, pero él tiene razón: no tengo derecho. Si pidiera sinceridad, tendría que devolverle con la misma moneda y no es algo que esté dispuesta a hacer en este momento.

			—Lo reconozco, estaba jugando contigo. No rompería nuestro acuerdo. ¿Sabes por qué? —Se acerca peligrosamente a mí y espero sin moverme del sitio. 

			—Porque eres un hombre de honor. —Mis palabras suenan más a una pregunta insegura por encima del estruendo de la tormenta que arrecia con fuerza.

			Una de las manos de Brenan atrapa mi cadera y me acerca un poco hacia él. Siento su palma helada a través de la tela húmeda, pero lo que me paraliza en el sitio no es su cercanía o su atrevimiento, sino la forma en la que aferra mi cuello entre los dedos de su otra mano. No me asfixia ni presiona mi piel, sino que me mantiene la barbilla alzada para que lo mire.

			—No, Elina, no soy tan bueno como piensas. La realidad es que no podría soportar un jodido día sin ver tu cara de odio, porque si tengo que pasar un solo segundo sin que me desafíes o intentes matarme, perdería la cabeza. Quiero tu rabia, quiero todo eso para mí. Tú me has hecho querer cosas que no me habría permitido con nadie. Y si tengo que ser el que te ate a mí, disfrutaré con gusto de ello. Nuestro acuerdo nos acerca, así que no renunciaría a él. Porque no pienso renunciar a ti.

			Su declaración detiene de golpe cada uno de mis pensamientos. El frío me recorre los brazos y lo único que se escucha entre nosotros es el repiqueteo de la lluvia contra nuestros hombros. Su respiración sale en suaves volutas de humo que chocan con mis pestañas. Estamos terriblemente cerca y no sé qué hacer con su confesión.

			Sin ser consciente, estoy perdida mirando sus labios húmedos por la lluvia y me acecha la idea de lo fácil que sería rendirme ante él. Dejar de resistirme y sucumbir al deseo que es más que evidente.

			—Yo tampoco quiero dejar de verte.

			—Con eso me basta. —Su voz ronca me pone los pelos de punta.

			Una de sus manos sigue aferrando mi cuello, sus dedos acarician mi mandíbula y me obliga a mirarlo, aunque agradezco que me sostenga con sus brazos porque me siento más débil que nunca. Débil para resistirme a Brenan y a su desafiante voluntad.

			Entonces se inclina hacia mí y me besa. Sus labios se abren paso entre los míos, furiosos, reclamando cada centímetro de mí. No sé cómo había imaginado que sabría la lujuria, pero su boca lo declara con cada beso fiero y dulce que me arranca.

			Cada parte de mí responde a su contacto y me acerco a él, la ropa mojada pegándose a nuestros cuerpos. Sus manos aferran mi rostro y me rozo contra él como si fuera algo que acabara de encontrar después de mucho tiempo.

			Me hace creer que ha deseado besarme desde que lo ataqué en el bosque, porque me acaricia con un anhelo ferviente que disfruto con una risa ahogada. Me muerde el labio y su lengua se une con la mía deliciosamente despacio en contraste con sus besos ávidos. Tengo la sensación de que jamás me cansaría de este beso, ni de la forma reverencial con la que me toca, como si fuera algo sagrado para él.

			—Llevaba demasiado tiempo deseando esto —susurra contra mi boca.

			Quizás, si fuera más inteligente y menos impulsiva, me preocuparía de la forma en la que mi cuerpo responde ante él. Pero, por el momento, me dejo embaucar por un gruñido bajo que surge de su garganta cuando vuelve a besarme.

			—Vamos dentro —consigue decir y, a pesar de que es lo que he querido desde que ha comenzado a llover, dudo.

			Mi pecho sube y baja en respiraciones aceleradas y me siento más ligera que en mucho tiempo, pero no puedo quitarme la sensación de encima de que me he fallado a mí misma. Tengo la impresión de que esto complicará mucho todos mis planes y no sé si puedo afrontarlo ahora mismo.

			—Debo marcharme. —Me obligo a decir.

			No estoy segura de que Brenan lo haya escuchado porque se limita a mirarme pétreo todavía agarrando mis caderas. Cada rincón traicionero de mi cuerpo anhela volver a besarlo, pero he luchado durante mucho tiempo por mantener mis ideas claras y mi mente despejada y no puedo permitir que mis deseos me hagan débil.

			—Sabes que estaré aquí.

			Asiento con la cabeza incapaz de decirle que solo me lo pone más difícil con sus palabras. Así que me separo a regañadientes de él y hago un tremendo esfuerzo por no girarme a mirarlo. La lluvia repiquetea contra la tierra y el susurro del aire me hiela la sangre.

			Debo estar más rota de lo que pensaba si puedo renunciar de esta forma a la persona que me ha dado calidez y seguridad en un mundo donde todo era una continua oscuridad.
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			Ese beso se mantiene vivo en mi memoria, pero no volvemos a hablar de ello. A pesar de que sea en lo único que pienso cuando, en los entrenamientos, nuestros cuerpos se acercan más de la cuenta. Quizás solo sea yo la que no puede pensar en otra cosa que no sean sus brazos tensos contra mí cuando me tumba al suelo.

			Por suerte, pasan unas semanas sin que nada fuera de lugar suceda en nuestras tierras. El bosque sigue silencioso y acogedor, Brenan intensifica nuestro entrenamiento, pero veo cómo su corazón se vuelve un poco menos de piedra y advierto cómo intenta ser más amable en sus explicaciones. Por otro lado, los ánimos en la aldea parecen suavizarse con la inminente llegada del solsticio de verano.

			Hoy hemos entrenado hasta la extenuación y no he sido capaz de controlar mi magia. Por desgracia, ha sido Brenan quien ha sufrido las consecuencias de mi imprudencia y ha salido volando por los aires.

			Tate se ha despedido rápidamente de nosotros y no ha mencionado una palabra de lo que pasó el otro día. No sé si ha evitado preguntar porque prefiere no hacerlo o porque ha rellenado los huecos de la historia por su cuenta.

			Ahora, lo que me preocupa es haberme excedido con mi magia. Desde mi posición, soy capaz de atisbar un moratón que asoma por el cuello de la camisa entreabierta de Brenan y, para ser sincera, no tiene buena pinta.

			No pronuncio ni una palabra cuando entra en la cabaña con gesto dolorido y gira el cuello, llevándose una de sus enormes manos a esa parte sensible. Supongo que le he golpeado con más fuerza de la que esperaba, así que lo sigo para comprobar que está bien.

			Brenan parece extrañamente ordenado sin cuencos en la pequeña cocina y con sus armas dispuestas en la pared como trofeos. Ahora entiendo mucho mejor que se ha ganado a la fuerza cada centímetro de ese oscuro y retorcido metal, aunque no quiero ni imaginarme lo que ha tenido que hacer para ello.

			Me acerco a la cama que tiene las sábanas dobladas y que despiden un olor a jabón y a ligeras notas de pino. Inspiro como si esa fragancia pudiera devolverme a nuestro beso, aunque me maldigo por volver a pensar en ello y me giro hacia Brenan.

			No tengo claro si ha sido buena idea tratar de distraerme de esa manera porque se saca la camisa por la cabeza y su torso desnudo queda expuesto ante mí como un mapa de historias que todavía no me ha contado.

			Por culpa de la oscuridad, la noche en la que nadamos en el lago solo pude atisbar lo que ahora contemplo codiciosamente con facilidad. Está ante mí prácticamente desnudo y, desde luego, no puedo evitar fijarme en cada detalle. 

			El sudor se pega a su espalda como una segunda piel y descubro líneas de tinta abriéndose paso desde su hombro hacia su brazo, en diferentes formas que no logro identificar desde esta distancia.

			—Joder, Elina, cada vez eres más fuerte.

			Se vuelve hacia mí y boqueo como una completa estúpida, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Solo soy capaz de observar su torso, cada uno de sus músculos marcándose en las sombras de la cabaña como si fuera una maldita estatua tallada en cálida y suave madera.

			No debería sorprenderme ver cómo sus músculos se flexionan mientras se pasa un paño húmedo por el cuello y decenas de gotas resbalan por su piel bronceada. Aun así, me desconcierta la forma en la que recorren perezosamente las curvas de su abdomen, mojando cada centímetro de piel expuesta que hay a la vista. 

			Me doy cuenta de lo débil que soy cuando sucumbo a mi instinto más primario y lo observo sin poder despegar la vista. Brenan se da la vuelta para hacer algo a lo que ni siquiera presto atención y su ancha espalda me ofrece una imagen que me roba el aliento. Siento el deseo físico de acercarme a él y recorrer con la yema de los dedos esa piel inexplorada, descubrir si desprende tanto calor como me imagino que hará.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —Mis manos quedan suspendidas en el aire y me siento terriblemente patética. No debería pensar en Brenan de esa manera, menos aún después de haberlo rechazado el otro día.

			—No hace falta.

			—Quizás me he excedido hoy —cavilo mirándolo desde una distancia prudencial.

			—Nuestro entrenamiento es extenuante, solo ha sido un error. No te sientas mal por ello.

			Su voz llega a mis oídos como acolchada y niego lentamente mientras me obligo a levantar la vista de su cuerpo para posar mis ojos en su rostro. Parece más divertido que dolorido y frunzo el ceño consciente de que probablemente se haya percatado de mi dificultad para respirar. Odiaría que aprovechara este momento de debilidad para reírse de mí.

			—No me da miedo herirte —afirmo con un hilo de voz.

			Brenan levanta una ceja interrogante, casi parece sorprendido por mi respuesta. Las sombras nos envuelven por completo, aunque hay una minúscula vela que alumbra la estancia lo suficiente como para que no me pase desapercibido el brillo terrible que adquiere su mirada cuando se acerca a mí como si fuera un animal salvaje.

			—¿Qué es lo que te da miedo, entonces? —Su boca se curva en una sonrisa afilada y reprimo un escalofrío de anticipación cuando está tan cerca que noto el calor que irradia.

			Hoy se ha recogido el cabello en una trenza hacia atrás y las cuentas que la sujetan me distraen despidiendo destellos mientras trato de retroceder a su avance. Hay una línea muy fina que separa a la Elina cuerda de la Elina que cometería con gusto una terrible equivocación y necesito desesperadamente no perder a la parte de mí que todavía consigue razonar, aunque solo sea un poco. 

			—Temo que nos maten o que vengan a por nosotros; temo no ser lo bastante fuerte. Aunque no te temo a ti. — La sinceridad tiñe mis palabras sin que pueda frenarla y Brenan me contempla satisfecho. Juraría que está disfrutando de cada segundo que pasa comprobando lo mucho que me afecta su cercanía.

			—Ya eres lo bastante fuerte.

			Mis piernas chocan contra algo duro que me impide seguir retrocediendo, lo que le da a Brenan la oportunidad perfecta para arrinconarme contra lo que supongo que es una de las paredes de la cabaña.

			—No soy tan fuerte si todavía no he conseguido vencerte —susurro consciente de que debería cambiar el rumbo de nuestra conversación. No nos estoy haciendo ningún favor.

			Extiendo las manos ante mí en un intento por evitar que Brenan siga acercándose, lo que acaba resultando una pésima idea porque lo único que logro es que, cuando avanza un paso más, mis dedos rocen su pecho abrasador. Su piel es fuego y me sorprende estar más que contenta de quemarme.

			—No hace falta que venzas a un aliado. —Su voz roza el aire entre nosotros y la seriedad tiñe cada palabra.

			—¿Eso es lo que somos? ¿Aliados?

			Mis palabras son apenas audibles, pero no me cabe duda de que las escucha cuando suelta una risa oscura. Está lo bastante cerca como para poder oler su aroma fresco a hojas secas y apoya uno de sus brazos en la pared que hay justo a mi espalda. Sin poder hacer nada por evitarlo, me encarcela un poco más entre su cuerpo y el listón de madera contra el que me presiono.

			No sé si está tratando de jugar conmigo para desestabilizarme, o esto es algo muy diferente, pero sea lo que sea, no sé cómo reaccionar. Deseo acercarme más, aunque sé que no debería hacerlo.

			—Podríamos ser muchas cosas, pero estás siempre alerta. —Suena como un reproche, y me muerdo el labio para no maldecirlo.

			No quiero llegar a entender sus palabras, así que alzo la mirada para encontrarme con esos enormes ojos dorados que me calientan la sangre con facilidad.

			—¿Vas a intentar meterme en tu cama cada vez que te aburras? —No es deseo lo único que Brenan despierta en mí, sino que la ira también prende como yesca. No quiero convertirme en su juego.

			—No estoy en absoluto aburrido —contraataca acercándose más, si es que acaso queda espacio entre nuestros cuerpos. 

			Las palmas de mis manos acaban apoyadas contra su duro estómago, pero hay otras partes que también se presionan contra mí. Siento su anhelo, su respiración pesada rozándome las mejillas mientras me dedica una sonrisa divertida.

			—Un día te clavaré un puñal antes de que puedas parpadear y no espero que preguntes los motivos. —Trato de empujarlo lejos de mí, pero su cuerpo es una roca contra la que me estrello una y otra vez.

			—Ya lo hiciste una vez. —La diversión baila en su expresión.

			—Y, por lo que veo, fallé al apuñalarte la pierna y no el corazón y ahora tengo que aguantar tus juegos.

			Creo que estoy a punto de perder los nervios y golpear su estúpida cara, cuando Brenan pasa su brazo libre por detrás de mi espalda ya tiesa de por sí. Parece amenazadoramente seguro cuando apoya su palma ardiente en la parte baja de mi cadera.

			No me cabe ni la más mínima duda de que pretende acercarme más a él, para recrearse en mi debilidad ante su contacto. Dudo mucho ser capaz de pensar con claridad llegados a este punto y pierdo gustosamente la capacidad de razonar cuando se inclina hacia mí, sus labios tan cerca que me recuerdan lo arriesgado que es esto.

			—Me encanta esa violencia.

			Su voz en mi oído me pone los pelos de punta, no obstante, no hago nada por apartarlo de mí. No sé a qué estoy esperando para volver a recomponerme, recuperar el control de mí misma y maldecirlo.

			Mis senos están presionados contra su torso y, por mucho que intente apretarme más contra la pared para evitar nuestro roce, me resulta imposible no sentir cada parte contra mí. 

			Alzo la mirada, dispuesta a murmurar algo hiriente que encienda su rabia, algo que le borre esa expresión de poderosa suficiencia y confianza, pero en cuanto enfoco sus ojos derramando deseo, no soy capaz de decir ni una sola palabra.

			Ahora mismo, deseo besarlo. Esa realidad me golpea casi tan fuerte como si me hubieran propinado un bofetón. No puede gustarme este príncipe de las sombras, no puedo desear algo que jamás voy a tener por mucha lujuria que vea reflejada en sus ojos. Un brujo con semejante poder como él no puede estar con alguien como yo.

			Por mucho que me duela admitirlo, esta tensión cálida que siento en el vientre no es más que un deseo que podrá prolongarse, pero nunca culminarse. Brenan debería saber que no es justo para mí.

			—Espero que te hayas divertido —musito sosteniéndole la mirada, rogándole que termine de jugar con mis deseos.

			—Elina, lo haces todo mucho más complicado.

			Sus manos arden contra mi espalda y parpadeo lentamente cuando se inclina hacia mí y entierra un beso húmedo en mi cuello. Su lengua se subleva y desciende con ligereza hacia donde mi vena aorta bombea sangre, atreviéndose a poner rumbo hacia mi clavícula.

			—No, Brenan. El que complica las cosas estás siendo tú —consigo susurrar las palabras a través de la bruma de deseo que me embarga y, aunque trato de resistirme, mi cuerpo llevaba mucho tiempo anhelado que esto sucediera.

			Sus manos recorren sosegadamente mi piel, como si estuviera tomándose su tiempo para explorar cada rincón de mí, adorando cada recodo. Se detiene unos instantes, acariciando secretos que jamás le he revelado a nadie y sus dedos acaban en mis hombros, sus manos acunan mi rostro y me atrae hacia sí.

			El calor de nuestros cuerpos es asfixiante y, al mismo tiempo, estoy a punto de estrellarme contra él porque no me parece suficiente la distancia que aún queda entre nosotros. No puedo pensar en otra cosa que no sea en Brenan. Se ha convertido en una fuerza impetuosa que está más que dispuesta a arrasar conmigo.

			Sé que va a besarme, sus labios están tan cerca que saboreo con anticipación la sensación de su boca sobre la mía. Si no es él quien rompe esta infernal espera, entonces seré yo la que lo reclame como mío sin importar las consecuencias. Me rindo, no puedo soportar más esta espera agónica.

			—¡Elina!—Una voz conocida rompe el momento entre nosotros desde el exterior de la cabaña y siento bullir en mi interior un enfado irracional.

			—Joder. —Brenan se separa de mí con fastidio justo en el momento en el que Tate irrumpe en la cabaña.

			Miro a Brenan con anhelo, consciente de que hemos estado a punto de romper alguna que otra regla no escrita. Me paso una mano por las mejillas y las noto ardientes. Con la esperanza de que Tate no intuya lo que acaba de interrumpir, trato de calmar mi respiración acelerada, pero ella ya nos está lanzando una mirada acusatoria que no estoy dispuesta a calmar con explicaciones.

			—He estado buscándote, necesito ayuda para una cosa.

			Miro a mi amiga sin saber muy bien por qué de repente estoy molesta con ella, aunque en el fondo tengo una ligera idea. No me siento capaz de mirar a Brenan en estas circunstancias, así que asiento con la cabeza y me despido en un susurro mientras salgo de la cabaña siguiendo a Tate.
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			Tan solo quedan unas semanas para la celebración del solsticio y la aldea bulle con entusiasmo mientras la sombra de la ascensión al trono se convierte en un miedo intermitente que solo existe cuando alguien decide mencionarlo.

			No llegan noticias sobre el supuesto tratado de paz, pero resuelvo que mi promesa a Brenan pertenece solo a un mundo de posibilidades remotas y me convenzo a mí misma de que él estará a salvo. Por ese motivo, elijo pensar que, si el rey Taranis no ha actuado todavía, quizás se haya olvidado del asunto lo suficiente como para dejarnos tranquilos en nuestros bosques. Después de todo, ser rey implica muchas más tareas que perseguir espectros.

			—¿Iremos al solsticio de verano? —pregunto a Brenan tras el entrenamiento del día y él me lanza una sonrisa divertida mientras se masajea los músculos de los brazos.

			Hace un rato que Tate se ha marchado, despidiéndose con rapidez. Noto algo extraño en ella y, aunque no me aventuraría a decir que es enfado, sí que está algo molesta. No sabría decir por qué, pero intuyo que tiene algo que ver que el otro día nos descubriera a punto de besarnos.

			—¿Iremos? ¿En plural? —La diversión baila en sus labios y bufo consciente de que me tocará aguantar sus bromas.

			—El año pasado me lo perdí. Estaba encerrada en casa. —Estoy decidida a convencerle y si tengo que usar mi estrategia de dar un poco de pena, asumiré el riesgo.

			—¿Así que te lo perdiste? Deberías saber que es una de las noches más perversas del año. Al menos, la gente suele…Pecar. —Su tono sugerente me hace recordar con exactitud cada vez que hemos estado a punto de caer en la tentación, de traspasar unos límites que deberían quedar más que claros, pero que por algún motivo, siento deseos de ignorar. Soy yo misma la que deseo refrenarme, pero resulta casi doloroso resistirse a su poder.

			—He oído en lo que suele convertirse el solsticio.

			Su sonrisa maliciosa me hace recordar cómo es sentir sus labios tan cerca como para probar su sabor, pero niego para mí misma. Quiero ir al solsticio porque es una fiesta importante, no para desatar mis deseos. 

			—No es lo mismo escuchar historias que experimentarlo. —Brenan parece dispuesto a jugar y, si he de ser sincera, siento deseos de seguirle el juego. No me agrada la idea de ser la única que sufra por la distancia entre nuestros cuerpos. Si estoy destinada a desearlo y no tenerlo, espero que él sienta lo mismo.

			—A lo mejor hago realidad alguna de esas historias. —Veo cómo se enciende en su mirada algo oscuro y, sin apartar ni un instante sus ojos de mí, se muerde el labio inferior. Me aparto un poco de él, pero ya es demasiado tarde. Casi siento su deseo sobre mi piel.

			—Oh, me encantaría verlo. —No sé por qué, pero sus palabras suenan como una amenaza. Una promesa terrible.

			Quiero replicar algo ingenioso, pero la elocuencia se esfuma de mis labios en cuanto percibo la presencia de Brenan tentadoramente cerca. Ojalá no me resultara tan atractivo con esa mirada peligrosa y su sonrisa traviesa. Ojalá tuviera el coraje suficiente como para odiarlo por su continuo deseo de ponerme a prueba.

			—Es curioso que conserves tus poderes habiendo estado con humanos —masculla con los labios húmedos y entreabiertos mientras se acerca a mí con amenazadora lentitud.

			—No entiendo qué quieres decir con eso. —Frunzo el ceño y él suelta una carcajada deliciosa.

			—Quiero decir que viviste mucho tiempo entre humanos, así que habrás tenido que trabajar mucho para mantener a raya todas esas perversidades que dices querer experimentar. Ya sabes que si utilizas a un humano para ello… Bueno no acaba muy bien para ti.

			Su declaración me confunde aún más si cabe y lo miro sin entender. ¿No se me permite mantener relaciones con los humanos?

			—Déjate de enigmas —pido interesada en lo que tiene que contarme.

			—Digamos que, si tienes sexo con un humano, tus poderes desaparecen. La magia tiene formas de perdurar y si manchas tu espíritu con relaciones con humanos, tu afinidad te abandona. Sería como si no te considerase digna.

			Guardo silencio, intrigada por todas las normas y leyes que todavía desconozco de la magia. ¿Acaso nadie ha sido capaz de recogerlas en algún tomo para entender mejor qué debo saber sobre mí misma? Aunque ahora tiene sentido que mi madre no conservara sus poderes y que Clarisa no heredara su magia. El padre de Clarisa era un simple humano y mi madre lo perdió todo por estar con él. No entiendo sus razones y quizás nunca lo haga. Ojalá mi abuela me hablara de todas estas cosas sin que tuviera que descubrirlas por mí misma.

			—Si decidiera mantener sexo con alguien, créeme, no sería humano. —No me refiero a nadie en concreto, pero acaba sonando mucho peor de lo que pensaba. No quiero ni pensar cómo lo habrá interpretado.

			—¿Sí? ¿Es verdad eso, princesa?

			Y ahí está otra vez ese mote odioso. Hacía tiempo que no me llamaba así, pero cada vez que lo hace se cierne sobre mí una sensación extraña. Asiento en silencio, pero no me gusta el brillo temible que adquiere su mirada.

			Brenan comienza a acercarse a mí y no puedo hacer nada contra el escalofrío que me recorre la espina dorsal, contra la respuesta voraz de mi cuerpo ante su cercanía. Lo observo lleno del poder que me hace admirarlo y me quedo petrificada cuando noto cómo su magia se acerca a mí, lamiéndome la piel con un calor desconocido.

			—¿Y con quién sería exactamente?

			No puedo evitar quedarme pasmada con la garganta seca y las manos sudorosas, sintiéndome indefensa ante sus ojos desafiantes y sus movimientos calculados.

			—No es algo que vaya a compartir contigo. —No pienso seguirle el juego solo porque no tenga nada más con lo que entretenerse, así que me doy la vuelta camino a casa.

			Escucho cómo suelta un bufido disgustado a mi espalda, pero no me siento capaz de girarme y enfrentarme a él. No después de que haya intentado hacerme confesar cosas en las que no quiero ni pensar y que él no debería saber. ¿Por qué mi cuerpo lo desea? Estoy muy lejos de comprender la respuesta.

			Camino con el enfado ciñéndose a mi piel como un traje de furia que se adapta perfectamente a cada curva y recodo de mi interior. Para cuando he llegado a la choza de mi abuela, las mejillas me arden de rabia y trato de controlar la magia que me quema los dedos, intentando evitar lanzarle un conjuro a Brenan que lo convierta en un insecto insignificante por haber intentado tentarme.

			—No tienes muy buena pinta. —Mi abuela está sentada frente a la lumbre, arrugando la nariz en mi dirección. Seguramente apesto a magia y ella sabe que cuando eso sucede, no debe de haberme sucedido nada bueno.

			—He estado con Brenan. Desde luego sabe cómo sacarme de mis casillas. —Ella no sonríe como habría esperado y me hace un gesto con la mano para que me acerque.

			—Ese chico te ha ayudado mucho, pero no me gusta. —La miro sin entender por qué saca a colación ese tema cuando está más que claro que él es la única persona del pueblo, aparte de Tate, que tolera mi presencia.

			—Abuela, Brenan es … —No sé cómo terminar la frase. 

			En ocasiones, creo que podría ser mi amigo, uno que odio la mitad del tiempo, y por otro lado es mi maestro ya que me ha guiado en cada paso de nuestro entrenamiento. Sea lo que sea Brenan para mí, lo único que tengo claro es que no es mi enemigo.

			—Tenéis un vínculo, hasta un idiota se daría cuenta de ello, pero no puedes amarlo sin conocerlo todo de él. —Las palabras de mi abuela implican tantas cosas a la vez que comienzo a respirar agitadamente.

			—Yo no lo amo. —Un calor abrasador me recorre con rapidez y percibo la creación de incendios invisibles en cada recodo de mi consciencia.

			—Solo quiero que estés segura de tus elecciones. —Ella me da una pequeña palmada en la espalda justo antes de levantarse y servir la cena.

			Comemos en silencio sin pronunciar palabra alguna y rumio las ideas que mi abuela ha dejado caer sin que sea muy capaz de afrontarlas. No amo a Brenan, no se me permitiría amar a un príncipe cuando yo no soy absolutamente nadie. Nadie. Pero él me ha hecho sentir, me ha hecho creer que puedo contra imperios. Quizás sí soy alguien para él. 

			No obstante, la sola sugerencia de que debo conocerlo todo de él me atormenta. Brenan estuvo a punto de contarme algo, algo por lo que vive alejado de su familia, aquello por lo que todo el mundo lo teme y lo respeta. No quiero ni pensar qué debió hacer para que lo dejaran solo en una cabaña apartado, pero tengo que saberlo. Incluso él parecía estar dispuesto a confesarlo aquella noche.

			Y tengo claro que no tiene nada que ver con que trabaje para los humanos y consiga dinero para el aquelarre. Puede que cometa actos indescriptibles para ganarse el dinero del que luego se aprovecha el pueblo, pero no tendría sentido que lo temieran por ello. Solo quiere ayudarlos. Así que tiene que ser algo mucho peor, aunque no tengo claro qué podría serlo.
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			Al día siguiente, mis pensamientos sobre el pasado de Brenan siguen atormentándome, pero ninguno de los dos hablamos mucho. Por suerte, Tate se une a nosotros para practicar y nos centramos tanto en el entrenamiento que no queda mucho tiempo para hablar.

			Mi amiga se da cuenta de que pasa algo y me lanza una mirada acusatoria en más de una ocasión, pero no soy capaz de confesar mis temores y niego sin soltar prenda. Así que, horas después, vuelvo a casa agotada, pero con la mente hecha un puro caos.

			Entro a la cabaña de mi abuela, con el único pensamiento de dormir y descansar, quizás comer algo caliente y leer junto al fuego, pero desde luego, no estoy preparada para encontrarme con la imagen pacífica de mi abuela sentada en una silla, tejiendo y murmurando cánticos antiguos con la mirada perdida.

			—¿Abuela? —susurro aproximándome a ella despacio, cautelosa.

			La veo de medio lado sin parar de mover las agujas y el hilo que se desliza por sus arrugados dedos como fluye el agua por un arroyo. Jamás la he visto con el pelo suelto, y ahora sus ondas grises y largas hasta la cintura caen como una cascada helada por su espalda.

			—Estaba esperándote, creo que no me queda mucho tiempo.

			Cuando llego junto a ella, descubro sus mejillas maquilladas con líneas de color blanco en intrincados dibujos que forman runas en la lengua de las brujas. Un mal presentimiento me zarandea y poso una mano sobre las suyas, deteniendo su labor.

			—¿Qué significa esto? —Frunzo el ceño y me arrodillo junto a ella para quedar a la altura de sus ojos acuosos que me miran con resignación.

			—Ha llegado mi hora, pero no he tenido tiempo de prepararte. —Su voz suena rasposa, como si llevara mucho tiempo sin haber hablado con nadie. Busco pistas en su mirada, tratando de comprender a qué se refiere, pero solo encuentro un inmenso vacío—. He sentido la llamada, la esperaba desde hace tiempo. Solo le pedí más tiempo para poder enseñarte, pero la muerte no espera a nadie.

			—¿Qué estás diciendo?

			Aferro las manos de mi abuela, tirando a un lado la tela que tejía e intento que me mire, pero parece distante. Zarandeo sus manos, tratando de llamar su atención hasta que sus ojos consiguen enfocarme a través de unas enormes lágrimas.

			—No sé si estás preparada para enfrentarte a la vida, pero es lo que hay, pequeña. Ojalá hubieras sido niña más tiempo, ojalá tu madre no te hubiera arrastrado a ese infierno. Ojalá no nos lo hubieran arrebatado todo —medita como si ella conociera cada sucio secreto, como si supiera todo lo que tuve que pasar.

			—Abuela, no puedes morir. Tienes que quedarte. Estaré a tu lado —susurro con el pecho encogido, cayendo en la cuenta de que ella debe de haber tomado la decisión, ya hace mucho, sin que yo pueda evitarlo.

			—Elina, no podemos hacer nada contra el destino. —Mi corazón late dolorosamente y frunzo el ceño sin comprender cómo ella puede estar tan segura de que algo así vaya a sucederle. 

			La muerte es despiadada, debería alegrarme que ella pueda marchar en paz, pero no sé si quiero decirle adiós a la única persona que me ha acogido en su hogar sin jamás preguntar nada. Siempre ha buscado lo mejor para mí. Merece mucho más que esto.

			—Escúchame, niña. No le debes nada a este aquelarre, pero te pido que te quedes y aprendas a controlar tu magia. Deseo que seas fuerte y fiel a tu poder, no seas como tu madre que avergonzó nuestro linaje por un capricho. Sé más fuerte, más sabia, más inteligente que todos ellos. No les dejes pisotearte. —Ahora mi abuela es la que agarra mis manos con fuerza y sus palabras furiosas me descolocan por completo. 

			Jamás la he visto tan resentida con el mundo y supongo que eso estaba en su papel de mentora: ser paciente y cariñosa, comprensiva y amable y ocultar sus propios sentimientos. Pero ella también es una bruja a la que insultaron, a la que después repudiaron por lo que hizo su hija. Ella también ha sido víctima de este aquelarre y ha sufrido las consecuencias.

			—Tú estabas destinada a algo mucho más grande, pero nos lo quitaron de las manos porque tu madre no pudo controlar sus instintos. Tienes que recuperar lo que nos robaron. Tienes que encontrar a tu hermano. —Creo que está delirando cuando se equivoca al referirse a Clarisa, pero sus ojos brillan con una certeza clara.

			Me apena pensar que no puedo culpar a mi madre por lo que le hizo a mi abuela, por dejarla sola en una comunidad tan despiadada. Aunque tampoco puedo no sentir una rabia ciega ante cómo mi madre despreció a su linaje y se marchó. Quizás no pueda ser parcial en el asunto y tampoco tengo todas las respuestas; supongo que cada parte tuvo sus razones y nunca las conoceré todas.

			—Te quiero abuela —mascullo mientras ella asiente con los ojos en llamas. 

			La veo más viva que nunca y me aterra pensar que sea así como la roce la muerte: con las mejillas encendidas, con la rabia bullendo en las venas y su poder latente bajo la piel. Si una bruja tan poderosa muere tan fácilmente… ¿Por qué deberíamos los demás seguir viviendo? No es justo.

			Sin embargo, ella se levanta despacio, deposita un beso tierno en mi frente y se marcha hacia su habitación sin decir nada más. Cuando desaparece en el interior de su cuarto, me parece casi irreal que mi abuela vaya a morir, ni siquiera soy capaz de asimilar que ella deje de existir, que su alma ya no sea tangible. Un sollozo sacude mi pecho y sé que debo marcharme de la cabaña. Darle unos últimos instantes de paz, aunque vaya en contra de todo lo que siento ahora mismo.

			_________

			Mientras corro hacia la cabaña de Brenan, lo siento. Es como un desgarro en el alma, la profunda certeza de que mi abuela acaba de morir. Mis pulmones estallan de dolor cuando me quedo sin respiración por la carrera, pero continúo acelerando hasta que llego al hogar de Brenan. En este momento, creo que solo él podrá ayudarme.

			Me desplomo sin poder evitarlo en la entrada de la cabaña y golpeo a duras penas la pesada puerta, raspando mis nudillos debido a la fuerza con la que aporreo la madera. Trato de enfocar a través de las lágrimas y busco desesperadamente algo a lo que aferrarme. Una idea, algo que me consuele. Pero mi abuela ha muerto y no puedo evitar sentirme terriblemente sola en un mundo repleto de enemigos.

			Cuando Brenan abre la puerta con el ceño fruncido, solo soy capaz de pronunciar el nombre de mi abuela y la comprensión tiñe sus facciones como si pudiera leerme con tan solo un vistazo. Se arrodilla a mi lado y me estrecha entre sus brazos, el calor de su cuerpo me recuerda que, a pesar de todo, no estoy completamente sola y que mi abuela ahora está descansando después de una vida de continuas batallas. 

			Lo único que no soy capaz de detener es mi llanto desconsolado que empapa la camisa de Brenan mientras me aferra contra su cuerpo y mi pecho se sacude por la pena mientras trato de pensar qué voy a hacer sin mi abuela a partir de ahora. Lloro por ella, por su ausencia, porque no sé cómo ser digna de su sangre.

			Pasan horas, quizás días, quizás instantes mientras sus brazos me acunan y Brenan susurra palabras tranquilizadoras, acariciándome el pelo. El frío de la noche cae como un manto sobre nosotros, pero me siento incapaz de moverme. Hasta que, al fin, mis lágrimas parecen agotarse y mis ojos hinchados y doloridos, consiguen dirigirse hacia Brenan que me mira con seriedad.

			—Mi abuela ha muerto. No sé qué voy a hacer ahora.

			_________

			Todo el pueblo se reúne para enterrar a mi abuela. Los miro uno a uno, impertérrita sin comprender cómo pudieron despreciarla en vida, pero honran su memoria cuando ya es demasiado tarde.

			No he sido capaz de entrar en la cabaña a por ella, ni siquiera he sido capaz de comprobar si su rostro ha quedado marcado para siempre con una sonrisa plácida o una mueca de dolor infinito. No he sido capaz de muchas cosas, pero ahora estoy aquí junto a ella mientras una de las madres de Brenan alza un canto en la lengua antigua hacia el cielo y las antorchas iluminan las sombras que pululan a nuestro alrededor. Al mismo tiempo, los jóvenes del aquelarre, algunos de mis compañeros de clase, cavan en la tierra con movimientos metódicos una tumba honda y húmeda para alojar a mi abuela. 

			Los dedos de Brenan están entrelazados con los míos y siento que su fortaleza es lo único que me mantiene cuerda. Él se ha encargado de todo y, gracias a él, mi abuela va a tener el entierro que merecía como una de las brujas más poderosas. Brenan avisó al consejo e hizo los preparativos mientras yo lloraba incapaz de pensar en si debería escoger un vestido morado o negro para ella. Pensar en cosas tan mundanas cuando algo tan espiritual sucede me parece casi un absurdo, una ironía cruel.

			Tate se encuentra entre la multitud y siento su magia reconfortándome, la saludo con la mano y ella asiente. En cierto sentido, sé que no estoy sola en este lugar, que tengo gente que me quiere, pero ahora estoy tan confundida, que apenas soy capaz de ver cómo comienzan a echar tierra sobre el cuerpo de mi abuela. Poco a poco, la tierra la reclama y no puedo hacer otra cosa que ver cómo desaparece, cubierta por la fuente de su poder.

			Cuando la multitud se dispersa, Tate viene hacia mí y noto cómo los dedos de Brenan se tensan contra mi mano. Apenas soy capaz de mantener a raya mis sentimientos y cuando llega junto a mí, no puedo evitar derrumbarme de nuevo mientras sus brazos me reciben en un abrazo protector.

			Querer es una debilidad que siempre he sabido que me costaría cara, pero no esperaba que las garras de ese amor me destrozaran las entrañas. Un cúmulo de pensamientos destructores y un arrepentimiento profundo me asolan la mente. Debería haber sido mejor para ella, debería haber ganado la cacería y hacerla sentirse orgullosa. Ahora solo puedo pensar en que ya no está y estoy sola. Más sola que nunca.

			—Era una gran mujer —susurra Tate en mi oído y mis lágrimas siguen derramándose sin descanso sobre el hombro de mi amiga.

			Sí que fue grande y poderosa, pero no la trataron como tal, no le dieron el reconocimiento que merecía y ha muerto despreciada por el pueblo en donde nació. Un resentimiento profundo crece en mi pecho contra todos ellos y quizás sería capaz de odiarlos si la tristeza no lo estuviera arrasando todo en mi interior.

			Brenan sigue sujetando mi mano con firmeza y suspiro sorbiéndome la nariz, incapaz de controlar mis emociones. Sé que no tengo derecho a llorar por mi abuela como si llevara toda una vida conociéndola, pero soy la única familia que le quedaba y si no la lloro yo, nadie jamás se acordará de ella. En cierto sentido, creo que la mantengo viva si la convierto en una tristeza pegada a mí. Yo la recordaré y no dejaré que se marchite ni un solo recuerdo suyo.

			No soy capaz de mantener una conversación mínimamente coherente y, gracias a Brenan, me salvo de tener que hablar con nadie más. Caminamos de regreso del entierro mientras Tate nos acompaña a unos prudentes pasos de distancia, pero no por ello dejo de sentir su magia calentándome la piel.

			Quizás le prestaría más atención a la forma en la que ambos se tensan cuanto se encuentran, pero estoy tan cansada que simplemente me dejo llevar por Brenan que no me suelta la mano ni un instante. 

			Al llegar a la cabaña de Brenan, frunzo levemente el ceño y les dedico una mirada agradecida a mis amigos. Tate parece desolada y Brenan me mira con la preocupación tiñendo las sombras de su rostro. No puedo hacer otra cosa que mostrarles mi gratitud por su compañía, si tuviera que pasar esto sola no creo que fuera capaz de levantarme.

			—Esta noche dormirás en mi cama. No vas a estar sola. —Las palabras de Brenan me llegan lejanas, como dichas en un susurro.

			Sé que es el agotamiento el que me está sumiendo en un sopor del que no puedo escapar y me dejo caer sobre el colchón mullido de Brenan. Huele a él. A agujas de pino, a tierra removida, a una frescura salvaje que me tranquiliza tanto que comienzo a cerrar los párpados apenas consciente.

			Abro los ojos una vez más, sin reconocer si lo que escucho es la realidad o un sueño creado a partir de recuerdos. El fuego crepita mientras Brenan me arropa con unas pieles, Tate me dirige una mirada de lástima y frunce los labios, apartando su mirada de mí como si quisiera escapar de la visión que le ofrece mi lastimera posición.

			—Una reina no merece morir así. —Las palabras escapan de los labios de mi amiga como un susurro y, cuando parpadeo, ni siquiera estoy segura de que haya hablado.

			—No era reina de nada. —Brenan corta la conversación con unas palabras duras y desconocidas, pero no soy capaz ni de mover los labios para preguntar a qué se refieren. Si es un sueño, es un confuso cúmulo de secretos que no soy capaz de retener en mi memoria.
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			Lo curioso del dolor es que no siempre te corta la respiración, pero   sientes que está ahí. Hay momentos en los que puedo soportarlo, pero otros me siento apenas capaz de respirar. Y así ha sido la última semana desde que mi abuela se marchó. No siempre me acuerdo de su ausencia, pero siempre siento un vacío en el pecho. 

			He dormido cada uno de esos días entre las sábanas de Brenan porque, lo que en principio fue una noche, ha acabado convirtiéndose en una costumbre. A veces me siento culpable de verlo dormitando en una butaca frente al fuego mientras tengo su cama entera solo para mí, pero me he permitido ser lo bastante egoísta como para no querer estar sola y separarme de su lado.

			Me sorprende la paciencia que ha tenido conmigo. Ha estado cada día junto a mí y prácticamente se ha ocupado de mantenerme como una persona funcional. Ha cocinado para mí, me ha secado las lágrimas y me ha reconfortado como el fuego en un invierno infinito. Sus abrazos se han convertido en una droga a la que me he hecho terriblemente adicta y ahora tengo miedo de saber qué sería vivir sin él, sin su cariño para sostenerme.

			Hasta que un día ese tiento y delicadeza desaparecen y me despierta con una brisa helada sobre las mejillas. Bufo con fastidio, dándome la vuelta en la cama mientras sus sábanas se me enredan en las piernas.

			Sé que debe estar esperándome en la puerta de la cabaña, pero decido ignorar su llamada y caigo en un sueño ligero que no dura mucho. Cuando la paciencia de Brenan llega a su límite, transporta su voz hasta mi oído y siento cómo sus palabras duras me ponen los pelos de punta. 

			—Levántate si no quieres que te saque con mis propias manos de la cama. —La invitación de las manos de Brenan sobre mí entre sus sábanas calientes es más de lo que puedo soportar a estas horas de la mañana.

			Abro los ojos de repente, asustada por cómo mis pensamientos han tomado un camino tan extraño. Recibiría su amenaza más que contenta, pero no es el momento de eso.

			Así que me planteo ignorarlo, darme media vuelta y seguir durmiendo. Aunque sé que en algún momento tendré que salir de este pequeño remanso de paz en el que me ha mantenido Brenan. He estado a salvo y segura, tratando de curar mi corazón, pero me arriesgo a consumirme con cada día que pasa y sé que no es lo que mi abuela habría querido. 

			En la cultura de las brujas, una muerte es un momento de aflicción, pero también simboliza la renovación del alma, la paz, la tranquilidad. No puedo llorar toda mi vida y, para ser sincera, no estoy segura de que me queden lágrimas. No voy a olvidar jamás a mi abuela, pero desde luego, viviré por ella.

			De ese modo, hago un esfuerzo y me levanto del camastro mientras mis articulaciones crujen por el cansancio. Me lavo el rostro en un intento por adecentarme y cojo una manzana que mordisqueo mientras salgo al exterior donde Brenan me espera sentado sobre una roca.

			—Buenos días —saludo mordiendo la manzana sin que Brenan me quite ojo de encima, parece incluso asombrado de verme en pie frente a él.

			—Vamos a entrenar. —Suelto un suspiro y él frunce los labios, pero no le doy la satisfacción de replicarle.

			Noto un cambio en Brenan y toda la amabilidad que había mostrado estos días, parece verse reemplazada por una dureza que me resulta reconfortante. No es cuidadoso conmigo y no intenta protegerme, me exige tanto o más que antes y ni siquiera me da tregua. Por un momento, pienso que está bien volver a sentirse productiva.

			Por eso, pasamos la mañana practicando como siempre, usando la espada con más ahínco ahora que ha quedado claro que puedo con el peso del tosco metal y que no tengo reparo alguno en lanzarme contra él y asestar golpe tras golpe.

			Nos detenemos poco después del mediodía con la respiración agitada y la frustración a flor de piel. A pesar de todos mis esfuerzos, hoy no he conseguido acercarme a él ni por asomo y estoy tan enfadada conmigo misma que apenas puedo mirarlo a la cara cuando me sonríe de esa forma que me hace querer asestarle un golpe.

			—¿De qué vamos a vestirnos esta noche? Deberíamos conseguir unas máscaras. —Su voz raspa el aire y me levanto rápidamente del pasto verde en el que había estado tumbada recuperando el aliento y lo miro sorprendida.

			No esperaba que aceptara mi oferta de ir al solsticio de verano, aunque para ser sincera, se me había olvidado por completo que era esta noche. Ni siquiera había pensado que él lo consideraría después de lo que pasó, pero ahí está ofreciéndose a venir conmigo a pesar de lo mucho que sé que odia los ritos. Y tengo la certeza de que está haciéndolo por mí.

			—Brenan, no sé si ir al solsticio… —No sé si quiero ir, si estoy preparada, si mi corazón puede soportar seguir adelante como si no hubiera pasado nada.

			—Ven —ordena simplemente y suelto un suspiro.

			No confieso ninguno de mis reparos mientras me tiende la mano para ayudarme a levantarme de la hierba fresca. Cientos de excusas me bailan en la lengua, pero hay algo que me pide que guarde silencio y, para ser sincera, quizás incluso me venga bien salir durante unas horas y dejar de pensar en lo que ya no puedo cambiar. Por lo que lo sigo en silencio mientras me conduce hacia su cabaña.

			Cuando llegamos al hogar que he llegado a considerar un refugio, descubro que al fondo de la estancia hay una mesa repleta de plumas, cuentas doradas y un par de trozos de cuero y pieles. Esta mañana ni me he fijado con ese despertar tan brusco, pero parece que ha pasado toda la noche trabajando en algo. 

			Sospecho que tiene que ver con su mención de las máscaras, pero lo dejo trastear hasta que me tiende algo que analizo con avidez en cuanto se encuentra entre mis dedos. Se trata de una máscara con apariencia animal, semejante al rostro de un jabalí con cuernos a los costados. De esos cuernos que son más que reales, cuelgan cuentas doradas y rojas como la sangre que tintinean mientras la sostengo y reflejan el fuego de la chimenea con un brillo escarlata.

			No contengo la sonrisa que se escapa de mis labios y cuando alzo la mirada, admiro pasmada cómo Brenan sostiene entre sus manos una máscara a juego con la mía. Sus ojos analizan mi reacción con tranquilidad, las sombras arremolinándose expectantes a su alrededor. Parece tan orgulloso de su obra que no me siento capaz de alabarlo más porque no estoy dispuesta a alimentar su ego.

			No obstante, estoy eternamente agradecida por su forma de hacerme sentir y le sonrío mientras me coloco la máscara sobre el rostro. Brenan contiene el aliento sin decir una sola palabra, pero se lee claramente en sus ojos que está eufórico por su pequeña victoria. Me siento incapaz de no contagiarme ni un poco de su ánimo.

			Esta noche jugaremos a ser lo que queramos.

			_________

			El sol cae con lentitud mientras ilumina con tonos anaranjados los párpados de Brenan y les otorga a sus ojos un brillo dorado. Por alguna razón, Brenan no estaba satisfecho con nuestro ya de por sí exhaustivo entrenamiento y me ha propuesto salir a correr por el bosque antes de que dé comienzo el ritual del solsticio. 

			No me he podido negar a una petición tan simple y por eso ahora nos encontramos en la cima de una colina repleta de hierba alta. Hace rato que hemos dejado a nuestra espalda el bosque donde vivimos, y se extienden ante nosotros montañas en las que jamás he estado y valles desconocidos arropados por la luz de un sol cada vez más bajo.

			—Tienes secretos y no me refiero a tus peleas clandestinas. —Las palabras de mi abuela sobre Brenan me acosan sin que pueda hacer nada por olvidarlas y lo más sensato que se me ocurre en este momento es aclarar mis dudas sobre él.

			Sospecho que tiene algo que ver con aquello que estuvo a punto de contarme y, aunque no quiero ser insistente, desearía que compartiera conmigo esa parte de sus pensamientos. Codicio para rastro de información que pueda darme, porque deseo conocerlo al completo y su pasado forma parte del hombre que es ahora.

			—Tú también tienes secretos. —La miel en sus ojos se detiene en mis pupilas perezosamente y aparto la mirada sin soportar el peso de su mirada.

			Ambos tenemos roturas, partes astilladas de nosotros que ni siquiera nos hemos atrevido a compartir. Quisiera confesarle todo aquello que me ha torturado desde que dejé de ser esa inofensiva chica que correteaba por los bosques, pero una vergüenza profunda y un dolor lacerante se aferran a mis huesos cuando pienso en lo que hice; en lo que me convertí.

			—Si pudiera cambiar las cosas, lo haría. Volvería atrás sin dudarlo y me daría a mí misma un par de consejos —comento sin querer entrar en detalles. 

			Estar preparada para abrirme en canal delante de él implica reconocerme a mí misma como un monstruo. He intentado durante tanto tiempo no ser esa persona que, si lo confirmo en voz alta, quizás me rompa para nunca volver a ser una sola pieza.

			—También yo volvería atrás, pero no cambiaría mi presente. —Alzo la mirada sin poder evitarlo e intento adivinar si quiere decir que le gusta su presente conmigo, nuestra rutina—. Nunca había tenido una compañera.

			Compañera. La palabra me quema los labios y los pensamientos. Que se haya referido a mí de esa manera implica tantas cosas que me encojo en el sitio y suspiro hondamente, degustando su significado. No solo se refiere a lo que soy para él, sino a la responsabilidad que tengo. Una compañera que cubre su espalda, le ayuda y lucha por él. Ahora somos una misma cosa y deseo con toda mi alma estar a la altura.

			—Brenan… —No sé qué más decir aparte de susurrar su nombre como una súplica. La tensión es palpable a nuestro alrededor y sus manos se extienden hacia mí como si quisiera tocarme.

			Lo miro sin saber cómo reaccionar a sus palabras. No puedo evitar sentirme parte de él, de los momentos que hemos compartido y es innegable la lealtad que siento hacia él, pero soy consciente de que todavía hay cosas que no sé y que, por alguna razón, todavía no quiere contarme.

			—Vamos, se nos hace tarde. —Si en algún momento habíamos tenido la oportunidad de confesarnos, ya ha pasado.

			Veo algo similar a la resignación en sus ojos y niega con la cabeza mientras deja caer sus brazos a los costados. Parece como si siempre que estuviéramos a punto de conectar por fin del todo, algo nos lo impidiera y nos dejara con las manos vacías y las mentes confusas, sin saber cómo reaccionar. O al menos, así es como me siento mientras Brenan se da la vuelta y se revuelve el pelo mirando al horizonte por donde el sol ha desaparecido hace unos instantes.

			Sin decir nada más, lo sigo en silencio de regreso a la aldea mientras una suave y cálida oscuridad se cierne sobre las montañas. Al cabo de un rato, esa tensión que había creído percibir, desaparece cuando Brenan me lanza una sonrisa desafiante y echa a correr sin darme tiempo a pensar en nuestra conversación. Acto seguido, nos lanzamos ladera abajo, golpeando la tierra con los pies y esquivando árboles, luchando por ganar una carrera absurda en la que el premio es reafirmar nuestro orgullo.

			Cuando llegamos al pueblo, ya han prendido las hogueras y la música ha comenzado a sonar. Brenan y yo llevamos puestas las máscaras de jabalí que él ha confeccionado, pero admiro cómo muchas de las brujas del aquelarre también se han esmerado en sus disfraces: halcones, linces y ardillas son algunos de los animales representados en las decenas de antifaces que ocultan sus rostros.

			Admiro maravillada cómo la magia parece flotar entre nosotros, brincando entre las fogatas, otorgándole a las llamas una tonalidad verde y azulada. Contemplo el fuego embelesada por el ritmo embriagador y pausado del calor.

			Brenan coge mi mano y avanzamos juntos rodeados del entusiasmo de la gente hacia la hoguera más grande del pueblo donde los troncos se consumen ente las llamas. La mitad de los habitantes deben de llevar al menos una hora de juerga y hay algunas personas que ya cantan con la lengua trabada.

			Llega hasta mí la salvaje música que se enreda en mi corazón y percibo una mezcla de melodías de tambores, flautas y laúdes. Las notas danzan entre la gente, arrastrándonos a bailar para invocar a la naturaleza, a festejar la entrada del caluroso verano en el que todo morirá para volver a nacer.

			Brenan me tiende una copa que no sé de dónde ha sacado, pero bebo sin rechistar y bailo como si no me importara nada más que el suave sonido de la tonada y cómo mi cuerpo responde ante ella. El espíritu de la noche se adueña de todo y la magia brinca en mis dedos, haciendo que mi falda flote a mi alrededor al tiempo que el vino me distrae y me hace dar vueltas alrededor del cálido fuego color zafiro. 

			Los pensamientos se esfuman de mi mente y agradezco la ausencia del ruido de mis preocupaciones. Solo hay lugar para el ritmo del palpitar de mi corazón contra el pecho mientras el alcohol llena mi estómago y se adueña de mis sentidos, distorsionando ligeramente mi realidad para hacerla más brillante. Suspiro de alivio, porque todo parece pesar un poco menos.

			Brenan me observa con seriedad y siento la necesidad de borrar esa oscuridad de su rostro. Me gustaría que sonriera y olvidara que el pueblo lo teme, que dejara de preocuparse por todo; necesito hacerle ver que ellos no importan porque él es glorioso y tiene el mundo a sus pies a pesar de lo que haya sucedido.

			Por ese motivo, me acerco a él con el calor agobiante del fuego cubriendo mis mejillas y cojo sus manos entre las mías. No se resiste cuando lo arrastro conmigo a la danza y nos adentramos en el baile entre los demás cuerpos sudorosos. 

			Solo soy capaz de ver sus ojos resplandeciendo a través de la máscara, pero el peligro que detecto es más que suficiente para saber que está disfrutando de ello, aunque sabe que no debería. Consigo más vino y se lo ofrezco, ambos bebemos como nunca antes lo hemos hecho desde que nos conocemos y la cabeza comienza a darme vueltas.

			Me siento un poco mareada, pero él me sostiene con sus brazos para evitar que me caiga y ambos seguimos bailando agarrados. No somos Elina y Brenan, somos dos almas idénticas fundidas en un frenesí de magia y giros y eso me hace reír y seguir el ritmo de las notas sin importarme nada más que mi compañero. Compañero.

			Doy vueltas vertiginosas mientras me olvido de mí misma y respiro el aroma a leña quemada. Me siento en paz y, aunque parece un poco egoísta, me permito suspirar.

			Atisbo a Tate entre la multitud e, incapaz de no abrazarla, me separo de Brenan para acercarme a ella. A pesar de no haber hablado con ella durante estos días, estoy más que feliz de verla. Cuando llego a su lado, me doy cuenta de la tensión en sus hombros y, aunque esperaba que me estrechara entre sus brazos, no se mueve mientras me fulmina con la mirada. Algo enturbia su mirada, como un velo de reproches silenciosos.

			—No tienes ni idea de lo que estás haciendo. —Sus ojos parecen enfocar a Brenan que se lleva un vaso a los labios y se acerca a las llamas de una hoguera.

			Frunzo el ceño sin comprender si se refiere a mi cercanía con Brenan o a acudir al solsticio. Aunque para ser sincera, no creo que me reprochase que saliera de la cabaña a despejar la mente. 

			—¿Te molesta que esté aquí?

			—Me molesta que Brenan no te lo esté contando todo. —Así que todas sus miradas de reproche cada vez que nos ha visto juntos solo son en realidad enfado. Si tanto le preocupa que descubra lo que todo el mundo oculta sobre Brenan, podría decírmelo ella misma.

			—Me ha ayudado mucho, no quiero exigirle la verdad. —No es justo que busque unas respuestas que no podré corresponder y he decidido que no estoy dispuesta a confesarme. Ni siquiera ante Brenan.

			—Si supieras la verdad no estarías tan contenta a su lado.

			—¿Acaso no puedes verme feliz? Cuando esté preparado me lo contará. —Me resulta tediosa la insistencia con el mismo tema. 

			—Eres más estúpida de lo que creía. —Sus palabras cargadas de desdén me golpean las mejillas, pero no estoy en condiciones de iniciar una pelea.

			—No quiero discutir contigo.

			—Ahora mismo yo tampoco quiero ni mirarte. 

			Tate se marcha con las mejillas encendidas por la rabia, pero hay demasiado alcohol en mi sistema como para que me importe lo suficiente. Ha sido una pataleta que probablemente se pueda solucionar mañana cuando ambas estemos sobrias.

			El rastro del enfado se disipa rápidamente cuando Brenan se acerca a mí y me agarra por las caderas para acercarme a él. Consigo entrever su sonrisa torcida bajo la máscara y siento su aliento sobre mis labios. Su magia juguetea en la base de mi estómago y suelto una risa completa. He ignorado durante tanto tiempo mi deseo que apenas puedo contener mis ganas de lanzarme contra su boca.

			De improviso, la música desciende el ritmo, las notas se vuelven graves y reverenciales y me sacan de mi ensoñación. Ha llegado la hora del sacrificio. Brenan me conduce hacia la multitud y me agarra las caderas por detrás con gesto posesivo. Pasa sus brazos por mi cintura, abrazándome con fuerza mientras nos congregamos frente a una plataforma de madera donde han colocado un grueso tronco y un cubo. Puesto que es mucho más alto que yo, apoya su barbilla en mi cabeza y siento el calor de su cuerpo a mi espalda a través de la tela de mi vestido.

			Debería pensar en invocar a la naturaleza, conjurar a los elementos pidiendo por un buen futuro y suerte para la batalla que probablemente se avecina, pero solo soy capaz de sentir el calor arrebatador del cuerpo de Brenan. Apenas si puedo pensar en otra cosa que no sean sus manos rozándome la piel y las partes palpitantes de mi cuerpo que se mueren por sentir sus caricias.

			Sin embargo, las siniestras sombras encapuchadas que suben a la plataforma consiguen distraerme lo suficiente y las observo con atención mientras ascienden los escalones de madera. La tela oscura de sus capuchas lame el suelo con un susurro y en ese instante soy consciente de que todo el mundo guarda silencio. El aquelarre entero observa las tres figuras con expectación con el único sonido de las hogueras crepitando y chasqueando de fondo. 

			Una cuarta persona sube ceremoniosamente a la tarima con una cabra moteada entre sus brazos y contengo el aliento. El animal mira asustado alrededor y siento compasión por el destino que le aguarda. No obstante, es necesario.

			Las tres figuras susurran palabras de protección contra nuestros enemigos, invocan a la magia e imploran que nos haga poderosos para combatir las fuerzas que intenten acabar con nosotros. Las voces se alzan en un murmurar grave hasta que, por último, sacrifican al animal sobre el tocón de madera, dejando que su sangre borbotee de su cuello al cubo.

			Brenan se adelanta y lo sigo, consciente de que probablemente debamos beber la sangre del animal. Las tres figuras son las primeras en hacerlo y cuando sus cuellos se inclinan hacia atrás, atisbo entre ellos los rasgos familiares de las madres de Brenan.

			No pasa mucho tiempo hasta que llega nuestro turno. Me quedo petrificada cuando el encapuchado que sostiene el cubo lleno de sangre pasa por nuestro lado y Brenan hunde su copa en el líquido espeso. Yo no soy la que ha dictado las reglas y costumbres del aquelarre, por lo que cuando Brenan guía mi mano con la suya, imito su gesto dócilmente y sumerjo mi vaso que se llena rápidamente de sangre aún caliente.

			El líquido carmesí empapa mis dedos y resbala por mi muñeca, acariciando mi piel y tentándome. Siento el momento exacto en el que una sed voraz se adueña de mí y miro codiciosamente cómo el color rubí reluce a la luz de las llamas.

			—Por un futuro de poder. —Frente a mí, la sonrisa de Brenan brilla seductora y soy incapaz de contener las comisuras de mis labios cuando se alzan, hipnotizada por su apariencia regia.

			—Por un futuro de gloria —contesto justo antes de entrelazar mi brazo con el suyo y bebemos al mismo tiempo.

			Mi garganta apenas se queja cuando trago el líquido caliente con sabor metálico, cosa que me asusta por un momento. Sin embargo, me relamo los restos de sangre de la boca y, casi al instante, me quedo hipnotizada en los labios de Brenan que se han manchado del mismo color escarlata. Sus ojos casi gritan un desafío y esa terrible sonrisa rubí es una tentación de la que estoy cansada de huir.

			Sería una tontería seguir ignorando que lo deseo, cada línea imperfecta y rota de su ser, cada instante que he pasado a su lado y cada cabello oscuro que enmarca su rostro. Lo deseo a él, a su magia y su poder; sobre todo, lo deseo como hombre, como brujo y como la fuerza destructora que es.

			Brenan parece notar que algo en mi expresión cambia porque, sin siquiera quitarse la máscara, se da la vuelta y me hace un gesto para que lo siga. No me atrevo a tocarlo por miedo a no poder dejar de hacerlo, pero sigo sus pasos hacia un lugar oscuro y apartado en el bosque donde llega débilmente la luz de las hogueras. Aquí no hay gente alrededor y el rumor de la música y el jolgorio se siente distante.

			Me tiemblan las manos y me siento llena de poder, la magia juguetea en mis dedos, pidiéndome salir con insistencia, pero en esta ocasión no responde llamada por mi furia, sino a algo distinto. Es la simple presencia de Brenan la que despierta esas partes dormidas en mí y las enciende.

			—Quiero que seas mi compañera.

			Las palabras de Brenan resuenan en la oscuridad del bosque y contengo el aliento mientras se saca la máscara y me contempla. El pelo oscuro revuelto, las mejillas encendidas, los labios entreabiertos coloreados de sangre. Salvaje y glorioso.

			—¿Por qué?

			—Tú me haces creer que mis deseos son menos egoístas.

			Cuando había acudido tras él había esperado algo muy diferente. Hubiera esperado sudor, besos y roces demenciales, no una proposición que me deja sin respuesta. Antes mencionó que yo era su compañera, pero esto es algo distinto. Esto es una petición y espera que yo acepte. Esto es un compromiso.

			Inspiro para intentar espantar la leve bruma que revuelve mi mente y trato de despejar los pensamientos que flotan perezosos en mi interior. Aunque sus ojos ambarinos me impiden concentrarme mientras brillan con luz propia y su magia se arremolina a mi alrededor, acariciándome la piel. Sin poder evitarlo, me estremezco y vibro apenas consciente debido al efecto de su magia sobre mí.

			Su compañera. La consorte de un príncipe de la noche al que deseo. Un escalofrío de satisfacción me acaricia la espalda e inspiro tratando de recordar cómo hablar, pero lo único que soy capaz de enfocar es su boca a centímetros de la mía. No obstante, no tengo que meditar su proposición porque él es a quien deseo; la respuesta es tan clara como el aire entrando en mis pulmones. 

			No solo ha sido mi mentor y me ha apoyado, sosteniéndome en mis peores momentos, sino que es la persona que me lo ha dado todo: mi poder, mi fuerza y ahora puede alzarme tanto como para hacerme princesa. La princesa de las tinieblas que luche a su lado.

			—Sé mi compañero. —No siento que deba solo aceptar su oferta, sino que tengo que reclamarlo como mío.

			Su pecho se hincha de aire ante mis palabras y se abalanza sobre mí, agarra la máscara que todavía cubría mi rostro y la arranca de mi rostro para lanzarla lejos. Sus brazos se enroscan en mis caderas y siento su aliento cálido, su respiración agitada se mezcla con la mía y parpadeo ante su proximidad. 

			Si no hubiera estado ya ebria, el solo hecho de su olor a hojas de pino y a licor dulzón me habrían hecho tambalearme. Aspiro su aroma sin poder evitarlo y él sonríe ligeramente, de repente, poseído por una delicadeza que jamás lo he visto utilizar.

			Sus manos rudas y sus brazos robustos, producto de las largas horas de entrenamiento, se ciernen sobre mí con la mayor de las amabilidades. Pero no quiero eso, no quiero su tiento porque él me ha entrenado para ser fuerte, salvaje y dura; y eso es lo que reclamo de él.

			Sus labios se encuentran tan cerca de los míos que casi siento la suavidad de su boca. Hago el amago de besarlo, sin embargo, me detengo en mitad de la acción y espero. Espero tanto que siento que todo lo que acaba de pasar entre nosotros quizás haya sido producto del vino y la magia. Dudo un agónico instante si no lo habré imaginado todo.

			—Peléame con uñas y dientes y desafíame. Desafíame siempre —susurra con la mirada encendida y justo en ese momento, me besa.

			Sus labios no saben a sangre como había esperado, sino a algo dulce como a frutas del bosque maduras y jugosas que se derritieran en mi boca. La brutalidad con la que se aprieta contra mi cuerpo me hace perder la razón y me acerco más a él.

			He pasado tanto tiempo anhelando su piel que nuestra cercanía ahora no me parece suficiente. Una parte escondida en mí sale a la superficie sin previo aviso y, hambrienta de él, lo lanzo hacia el árbol más cercano mientras me aprieto contra él, aplastándolo contra la dura corteza.

			Brenan suelta una risa ahogada y apresa mis muñecas entre sus manos, llevándolas hacia mi espalda y reteniéndome a su voluntad. Forcejeo por liberarme de él y acudir a su piel, explorar cada centímetro de su torso bronceado. Él se resiste, pero acaba cediendo y me embriaga una sensación de placer que no soy capaz de manejar. Suelto un jadeo cuando mis manos consiguen abrirse paso a través de su camisa abierta y su pecho cálido me recibe agitado.

			Parpadeo un instante, un escalofrío se cuela por mi espalda y noto un cambio en el aire. Cuando abro los ojos, nos encontramos en su cabaña y Brenan besa mi cuello, como si transportarnos no le hubiera supuesto esfuerzo alguno. 

			Aprieto mi cuerpo contra el suyo y gimo mientras él deja escapar de su garganta un sonido gutural, algo mucho más salvaje y profundo de lo que habría imaginado jamás. Su magia se cierne sobre mi cuerpo y noto descargas eléctricas en todos los músculos, hechizada por su ansia ferviente.

			Su boca se abre paso hacia la mía y su lengua me roza el labio inferior, tentándome con malicia al mismo tiempo que sus brazos me rodean y me llevan hasta la cama donde me deja caer. Me da un profundo beso que me arrebata el sentido y suelta una risa ronca de placer. 

			Lo necesito todo de él y quiero ser todo lo que él desea. Abrazo sus caderas con mis piernas y me fascina la forma en la que nuestros cuerpos encajan. Evoco en mi mente las tardes de lucha cuerpo a cuerpo y reparo en que esto es otra pelea, solo que, en vez de batallar por la victoria, luchamos para estar más juntos, más cerca, encajar con la lujuria tiñendo nuestros rostros.

			Lo deseo tanto que apenas soy consciente de lo que estoy haciendo y desabrocho sus pantalones de un tirón. Él suelta una risa feroz y vuelve a besarme mientras me deshago de ellos; él hace desaparecer mi vestido de algodón sin esfuerzo.

			—No tienes ni idea… —Dice entre dientes mientras me besa, pero no dejo que acabe la frase y lo callo con mis labios.

			Mi ropa desaparece entre jadeos y besos y me apresuro en descubrir cada centímetro de piel tatuada que va apareciendo ante mi vista. Ambos nos contemplamos en la penumbra de la silenciosa cabaña y sus pupilas se dilatan instantáneamente.

			No siento vergüenza de las cicatrices que me cubren los muslos y parte de la espalda, no siento la necesidad de ocultarlas porque son el símbolo de mi resistencia, de mi fuerza. Sin embargo, Brenan se detiene en la rugosidad de las líneas plateadas que surcan mi piel y las acaricia con suavidad, como si aún sangraran después de tanto tiempo.

			No obstante, no pide respuestas o explicaciones. Se limita a besarme la piel rota y acude con necesidad a mis labios. Sus dedos reverentes recorren mi piel desde mi cuello palpitante y descienden por mi vientre hasta mis caderas. Se detienen en mi punto más sensible, moviéndose tentadoramente lentos, y suspiro contra su piel cuando un escalofrío de placer me recorre todo el cuerpo. Me aferro a sus anchos hombros mientras me lleva al límite rítmicamente.

			Sin poder evitarlo, hinco mis uñas en su ancha espalda y permito que me profese devoción con besos húmedos y desesperados. Brenan gime en mi boca cuando me coloco sobre él y cambio el ritmo. Me muevo lentamente y veo cómo sus labios se abren en un jadeo ahogado mientras beso su boca, casi como si necesitara más constantemente.

			Una de sus manos asciende por mi espalda y cuando llega a mi nuca, cierra un puño agarrándome del pelo. Me obliga a echar la cabeza hacia atrás para tener mejor acceso cuando lame mi cuello con su lengua irreverente y me arranca gemidos desesperados. Cuando no puedo aguantar más la presión en mi vientre, me dejo llevar a la deriva y exploto en cientos de pedazos mientras la magia de Brenan flota entre nosotros y empuja contra mí haciéndome perder la cabeza.

			Él exhala con una sonrisa ladeada, satisfecha, y me dejo caer en el colchón a su lado mientras me tiemblan las piernas y mi corazón revolucionado late contra mi pecho frenéticamente. Mi respiración consigue calmarse al fin y permanezco abrazada a su cuerpo caliente, sostenida entre sus fuertes brazos. Brenan me besa el hombro y me muerde la piel con fiereza, sonriéndome con las sombras arremolinándose a nuestro alrededor.

			—Compañera —musito como para mí misma, recordándome aquello a lo que he accedido en convertirme. He sido muchas cosas a lo largo de mi vida, pero es la primera vez que me uno a otra persona así: para proteger, cuidar y luchar.

			—Así es. Te prometo un futuro de poder, de felicidad. —Me separo unos centímetros de él y lo contemplo con seriedad.

			Brenan puede darme la gloria que buscaba, la aceptación, puede otorgarme el control sobre la magia y me convertirá en princesa. Solo se me ocurre una cosa que hacer con ese poder y se reduce a un único nombre que me atraviesa el corazón: Clarisa.

			No me he olvidado ni por un segundo del día en que nos obligaron a separarnos, pero he logrado convencerme de que ella ha estado a salvo. Una vez intenté buscarla, pero cuando volví, la iglesia estaba reducida a cenizas y no había rastro de ninguno de ellos.

			Lo que ha mantenido mi esperanza es pensar que, si mi madre confió en la familia de Wesh, es porque sabía que mi hermana estaría bien. Y así es como me la imagino: a salvo y cuidada, aunque no siempre me permito pensar en ella porque me destroza el alma. Saber que no sé dónde está ni tener el poder para encontrarla. Pero ahora es diferente.

			He intentado durante todo este tiempo mantenerme alejada de ella porque pensaba que así la protegía de mi padre, de los horrores que ese hombre estaba dispuesto a cometer solo para torturarme. Ahora las cosas podrían cambiar si me uno a Brenan y ambos luchamos juntos contra todo lo que venga a por nosotros.

			Algún día Brenan heredará el liderazgo del aquelarre y podré aprovechar ese momento para encontrar a mi hermana, para combatir a mi padre, para arreglar las partes todavía rotas de mí misma.

			Sonrío perezosamente mientras Brenan me acerca a su cuerpo, rodeándome con sus fuertes brazos. Me siento más segura que en mucho tiempo y un confortable sopor se adueña de mis párpados, haciéndome caer rendida junto a su cuerpo caliente.

			Evito pensar en las palabras de Tate y en lo mucho que le he entregado a Brenan sin conocer ciertas partes de él. Por el momento, lo último en lo que me permito pensar son los labios de Brenan sobre mi pelo, besándome y susurrándome promesas que apenas escucho.
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			Un rugido despiadado me despierta con un sobresalto y tardo unos instantes en recordar dónde me encuentro. A mi lado, Brenan parpadea frunciendo el ceño con el cabello oscuro revuelto y las mejillas encendidas, sus ojos ambarinos alerta. Mi corazón late desbocado y entonces volvemos a escuchar gritos lejanos y el entrechocar de algo metálico.

			Como por acto reflejo, salgo de la cama con rapidez y rebusco por el suelo hasta encontrar mi ropa. Apenas pienso en nada mientras me visto, pero me tiemblan los dedos mientras me ato las botas y maldigo por lo bajo. No dejo de escuchar unos gritos que me ponen la piel de gallina.

			Brenan es casi tan rápido como yo y no tarda en pasarme un par de cuchillos que afianzo en mi cinturón. Él coge su espada con una mirada que me aterra y ambos salimos de la cabaña a la oscuridad de la madrugada. Sea lo que sea que esté pasando, tengo un mal presentimiento.

			—Joder. — La voz de Brenan se hace eco de mis pensamientos tras un rápido vistazo al bosque.

			En la distancia, puedo entrever un resplandor dorado y tardo poco en darme cuenta de que se trata de un fuego descontrolado, aunque hay algo más que no termina de cuadrarme.

			El olor a madera quemada es casi asfixiante y ambos echamos a correr hacia los gritos. Trato de controlar mi respiración sin dejar de pensar en los alaridos de dolor y el caos que se ha formado en el pueblo, el humo asciende en volutas furiosas, expandiéndose sin control alguno.

			No obstante, cuando llegamos a las afueras del pueblo, tengo la certeza de que algo va mal. Las hogueras del solsticio arden con fuerza, una de ellas parece haberse derramado por la tierra hasta unos arbustos cercanos que son los que están ocasionando todo el humo, pero lo que me deja petrificada es la batalla que se presenta ante mí.

			Brenan tira de mi brazo para ocultarnos tras una de las cabañas más alejadas del centro y entonces advierto los cuerpos caídos en el suelo, las heridas en los cadáveres, el olor a sangre y el caos generalizado. Esto no es un simple incendio.

			Brenan sale con rapidez de nuestro escondite y lo sigo en silencio con los músculos en tensión y la mirada alerta. Nos encontramos demasiado alejados como para saber qué pasa y nos aproximamos por detrás de las casas hasta llegar a una zona donde el suelo está revuelto por el paso de cascos de caballos. Nosotros no tenemos tantos caballos.

			Cuando me giro alarmada hacia Brenan, sus ojos se han vuelto tan oscuros que leo rápidamente la preocupación en él. Seguimos avanzando y no pasa mucho tiempo hasta que giramos en la siguiente casa, es ahí donde nos encontramos de frente con una escena escalofriante. Hay varias figuras armadas hasta los dientes gritando oraciones religiosas mientras alzan sus espadas de metal contra la gente del aquelarre. Cazadores de brujas.

			Un escalofrío recorre mi espina dorsal y Brenan musita improperios que ni siquiera llego a entender. Cazadores de brujas que están masacrando al pueblo de mi familia. Veo a las madres de Brenan a lo lejos, conjurando la magia, haciendo que los soldados salgan despedidos por los aires, invocan a los árboles e intentan atacarlos con sus ramas, pero los cazadores son despiadados.

			—Recuerda lo que te he enseñado —me exhorta Brenan y lo miro asustada. Estoy preparada para luchar, para proteger lo que es mío, pero aun así, un temor profundo asola mi mente—. Debe de haber más.

			Entonces un silbido roza el aire y un puñado de flechas surcan la noche, atravesando los cuerpos de los brujos que luchan en mitad de un camino estrecho. El fuego continúa extendiéndose hacia algunas casas que comienzan a arder y me empiezan a picar los ojos por el humo. Debemos hacer algo.

			—Encárgate de los tiradores —ordena Brenan y sin darme tiempo a reaccionar, sale de nuestro escondite.

			Durante un instante se me para el corazón al verlo levantar su espada lanzando un grito de rabia y no soy capaz de hacer nada más que mirarlo petrificada mientras se acerca a uno de los cazadores. El chocar del metal me produce un nudo en el estómago y estoy a punto de lanzarme a la pelea para contraatacar a su lado, pero si alguna flecha le toca un solo músculo…

			Tomo la decisión apresurada de seguir la orden de Brenan, por lo que rápidamente me adentro en el bosque en busca de los arqueros. Saber que me alejo del hombre al que me gustaría ayudar me quiebra un poco la voluntad, pero no puedo fallar ahora.

			Le prometí que estaría a su lado y eso implica confiar en él, por lo que me desplazo con sigilo por detrás de los árboles buscando la trayectoria de las flechas. Intento orientarme lo mejor posible con la intención de sorprenderlos por detrás, así que sigo las huellas de los cascos de los caballos en la tierra.

			Mi método da resultado y al cabo de un rato, localizo a tres arqueros subidos a los árboles. Solo veo sus siluetas recortadas contra el resplandor del fuego, pero consigo ubicarlos apostados a varios metros de distancia del suelo, lanzando ataques continuos de flechas silbantes. Tengo que hacer que bajen y destrozarlos.

			Mis propios pensamientos me aterran, pero sé que necesito proteger mi futuro. No estoy luchando por el aquelarre, sino por Brenan y tengo que demostrar que puedo hacerme cargo de la responsabilidad que implica estar a su lado. A él le importa esta gente y yo no seré la que abandone a estas brujas que están siendo masacradas.

			Suspiro de alivio cuando la magia acude a mí sin resistencia y susurro conjuros feroces contra el tirador más cercano a mí. Las ramas del árbol en el que se encuentra me responden y, sorprendida de mi poder, contemplo cómo atraviesan con fuerza su cuerpo enclenque.

			El crujir de sus huesos cuando la madera perfora su pecho me hace sentir náuseas, pero me recuerdo a mí misma que debo hacer todo lo posible por proteger a Brenan y los demás. He pasado mucho tiempo intentando no ser un monstruo, pero esto solo me recuerda que una no puede escapar de lo que siempre ha sido. Descubro impasible cómo la sangre corre por la corteza del tronco y me limpio una lágrima silenciosa que corre por mi mejilla.

			El borboteo de sangre y el balbucir del hombre en sus últimos instantes me recuerdan que los demás van a darse cuenta rápidamente de lo que está sucediendo y no pierdo ni un segundo en actuar.

			Zarandeo con mi magia los árboles en los que los otros dos soldados están apostados y me sorprendo al comprobar lo rebosante que se muestra mi poder. Tan accesible. Como si siempre hubiera estado esperando a mi furia para correr libremente por mi piel. Por suerte, la magia sacude tan fuerte los árboles que ambos tiradores caen con un grito al suelo y corro nerviosa hacia donde sus cuerpos han impactado contra la tierra.

			Me tiemblan las manos, el sudor corre por mi frente y noto cómo el agotamiento comienza a extenderse por mis músculos, pero todavía no puedo bajar la guardia. El primer cuerpo al que me acerco se encuentra desparramado en el suelo como un juguete roto con las extremidades desmadejadas y el cuello en una postura antinatural: ha muerto en el acto y me alegro de no tener que acabar con él. 

			No tengo control sobre las náuseas que me sacuden el pecho mientras unas lágrimas calientes emborronan mi visión, pero inspiro levemente y dejo salir todo el aire de mis pulmones. Necesito ir hacia el otro hombre que queda, comprobar que no va a representar un peligro para mí.

			De ese modo, me alejo del espanto que acabo de provocar y corro sin aliento hacia la otra figura tendida en el suelo. Trato de averiguar si todavía respira, pero cuando me acerco, un grito animal surge de la garganta del hombre y el brillo de un cuchillo centellea en mi visión justo antes de asestarme un corte profundo en el brazo.

			Con un grito de dolor me aparto de la figura y llamo a la magia, pero esta ahora parece que no quiere obedecerme. Un grito de frustración se cuela por mi garganta. Siento impotencia ante un poder que parecía tan fácil de reclamar antes y que ahora me ha abandonado, pero no es momento de perder los estribos. De modo que saco los cuchillos de Brenan y los agarro con todas mis fuerzas, consciente de que son mi única oportunidad.

			Los ojos del tirador brillan a través de su casco y leo perfectamente el odio como un mantra continuo en su expresión. Para complicar las cosas, el arquero lleva puesta una pesada armadura forjada en hierro que protege sus extremidades y el torso. No va a ser un trabajo sencillo y me aterra pensar en lo que tendré que hacer para tumbarlo.

			Por un instante, intento recordar las lecciones de Brenan. Si él estuviera aquí seguramente me recordaría mi negligencia cada vez que he ignorado sus consejos. Ahora mi entrenamiento con él es todo lo que tengo para sobrevivir. Sé las partes débiles que debo atacar, pero es mucho más complicado cuando el soldado carga contra mí una y otra vez.

			Forcejeamos mientras intenta quitarme los cuchillos, sus manos son grilletes que se me clavan en la piel, pero trato de contraatacar hasta que, sin poder evitarlo, sus puños golpean mi torso.

			El dolor me perfora el pecho y suelto un jadeo mientras trato de recuperar el aire que se ha escapado de mis pulmones. El sabor metálico de la sangre inunda mi boca y le propino una patada en la pierna que me da la oportunidad de separarme de él para incorporarme.

			Entonces lo veo. En cuanto se levanta del suelo, contemplo con lágrimas en los ojos cómo se inclina hacia un lado. Parece que la caída no lo ha dejado del todo ileso y observo cómo cojea de la pierna izquierda, el dolor le deforma el rostro mientras se agarra el muslo con una de sus manos. Estoy segura de que este es el punto flaco que necesito. Esta es mi oportunidad de sobrevivir y la agarro con fuerza. 

			Sin pensarlo más, me lanzo hacia el soldado. La violencia con la que pelea es superior a la mía y temo no ser capaz de asestar el golpe que había planeado, no obstante, forcejeamos hasta que soy capaz de propinar una patada furiosa hacia la pierna del soldado y resuena un crujido espantoso.

			El grito angustiado que profiere me pone los pelos de punta, pero sé que debo acabar rápidamente con esto o alargaré esta tortura. Saco de un golpe el casco de su cabeza y deslizo apenas consciente mi cuchillo por el cuello del soldado.

			Al principio, ambos nos miramos. Su mirada incrédula y llena de odio me fulmina. Entonces una fina línea se abre en su cuello y el hombre boquea unos instantes con gesto sorprendido.

			Me quedo inmóvil en el sitio viendo, con lágrimas en los ojos, cómo se escapa la vida de este hombre. Así que no soy capaz de reaccionar cuando me clava con sus últimas fuerzas un cuchillo en la pierna.

			Se quedan grabados sus últimos momentos de vida en mi retina mientras su mirada de odio profundo me hace estremecer. Al fin, su respiración se detiene y solo queda el espeluznante borboteo de sangre oscura y espesa. Sus ojos siguen fijos en mí congelados en una expresión de profundo aborrecimiento.

			Los sollozos que se cuelan por mi garganta no cesan mientras susurro una plegaria por sus almas y corro hacia la aldea. Juraría que partes de mí se quiebran y desaparecen, pero es el precio que hay que pagar por proteger a Brenan y los suyos.

			No merezco salvación alguna, aunque una parte de mí quiere creer que esto está justificado a pesar de que mi cuerpo rechace lo que acabo de hacer. Justo antes de llegar a la linde del bosque, me inclino tras un árbol y vomito sin poder contener el horror de lo que he hecho mientras me tiemblan las manos manchadas de sangre.

			«Nos estoy protegiendo». Ese es el único pensamiento que consigue calmar mi horror ante mí misma.
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			Avanzo cojeando hacia donde aún se desata una lucha encarnizada. Hay sangre por todos lados, gritos de agonía, cuerpos caídos en la tierra donde ni siquiera soy capaz de reconocer los rostros sucios. Solo quedan unos cuantos cazadores todavía luchando, aunque veo por el rabillo del ojo cómo algunos montan en sus caballos y desaparecen por el bosque en retirada.

			Uno de ellos llama mi atención. Porta una máscara metálica que no deja ni un solo hueco de piel a la vista. Subido a lomos de un caballo manchado de tierra y sangre, la figura se detiene un instante con el cuerpo apuntando en mi dirección. Juraría que está a punto de lanzarse contra mí, pero entonces espolea al caballo y se pierde en la oscuridad.

			—¡Brenan! —grito con todas mis fuerzas, examinando mi alrededor. El humo sigue extendiéndose y toso trabajosamente.

			Entonces alguien me agarra por detrás y me lanza al suelo, un profundo dolor me recorre la pierna cuando el golpe hace que la sangre brote en abundancia del corte. Aprieto la mandíbula con determinación y me levanto, la magia decide acudir en mi ayuda y me giro hacia la figura esbelta que me ha atacado.

			No puedo soportar el resentimiento que me recorre los sentidos cuando veo la armadura llena de la sangre de las brujas del aquelarre, del pueblo de Brenan, y siento un odio profundo hacia este ataque sin provocación.

			Alzo las manos con rabia y la figura alza a su vez la espada manchada de escarlata. Reprimo una arcada y las manos me tiemblan tanto que me estremezco, pero ya sea por rabia o miedo, arrojo al soldado hacia atrás, lanzándolo por los aires hasta que impacta contra el suelo con uno de los últimos resquicios de magia que quedan en mi interior. 

			Sin embargo, el cazador se levanta con agilidad y corre hacia mí en un nuevo arrebato de furia. Mi ataque le ha arrebatado partes de la armadura que cuelga rota a uno de sus costados y le ha arrancado el casco por completo. Bien, así será más fácil.

			La magia se arremolina en mis dedos y me susurra que la use de la forma más retorcida que se me ocurra. Espero hasta que el soldado se aproxima a mí corriendo y cuando la luz del fuego ilumina el rostro contorsionado por la rabia, mis rodillas tiemblan y mis dedos dejan de conjurar magia. Por un instante, el mundo se detiene ante mí y solo soy capaz de enfocar esos ojos grises: Wesh.

			Un millar de recuerdos felices, de una vida pasada, surcan mi mente mientras él alza su espada contra mí, mientras su rostro rabioso lanza un grito de odio, pero no soy capaz de hacer nada. No reacciono cuando sus brazos musculosos ejecutan la trayectoria con la espada y fijo mi vista en los suyos. ¿Me habrá reconocido?

			Un instante antes de que mi cuerpo se parta en dos por la fuerza de su golpe, una ráfaga de viento conocida me lanza hacia atrás y envuelve el cuerpo de Wesh en un torbellino. Me levanto rápidamente y observo a Brenan cubierto de sangre, con aspecto salvaje, que se lanza contra el que antes era mi mejor amigo. 

			—¡Brenan, espera! —rujo acercándome a él lo más rápido que mi pierna herida me permite. Mi sangre sigue derramándose por mi pierna, pero el terror a perder a Wesh me ciega tanto como para ignorar mi dolor—. Lo conozco. ¡No lo mates!

			Mis ruegos jadeantes imploran por la vida de una persona que estaba a punto de ejecutarme, pero la impresión de verlo después de tantos años me hace olvidarlo por el momento. En mi corazón parece haberse activado algo que llevaba dormido mucho tiempo y me siento incapaz de no intentar salvar la vida del único lazo con mi pasado que acabo de encontrar.

			Los ojos dorados de Brenan vacilan mientras llego a su lado y desprenden un brillo cruel, iluminados por las llamas. Tras estudiarme un instante, asiente en silencio, pero no me pasa inadvertido su ceño fruncido y su gesto de asco cuando mira a Wesh.

			El torbellino gira ahora descontrolado sobre el soldado y de alguna forma, con movimientos precisos, Brenan atraviesa el aire que mantenía preso a Wesh. Ahogo una exclamación cuando cierra su mano magullada en un puño y lo golpea en la cabeza con una fuerza que hace resonar entre nosotros el crujir de sus nudillos. Como era de esperar, Wesh pierde el sentido y cae desplomado a nuestros pies.

			La forma en la que Brenan confía en mí y el hecho de que no pregunte absolutamente nada me hace guardar en mi corazón un amor fiero y profundo hacia él. Le doy las gracias mientras ambos nos damos la vuelta y descubrimos que, al fin, la lucha ha terminado. Aunque los cuerpos nos rodean, parece que los cazadores se han llevado la peor parte, aun así, hay horror en todas las direcciones a las que puedo mirar.

			El mundo es un caos de sangre y barro, pero el aquelarre ha sobrevivido esta vez.
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			Antes

			—¡Has hecho trampa! —me quejo con rabia a los pies del árbol al tiempo que Wesh suelta una risotada socarrona y me saca la lengua.

			Siempre he adorado estar junto a él, pero cuando consigue sacarme de mis casillas, me replanteo por qué sigo acudiendo a su lado cada vez que mi madre me da un respiro de las clases y ocupaciones en las que normalmente me atrapa.

			—Elina, si eres una niña caprichosa y lenta, no es mi problema. —Lo miro impotente desde el suelo y contemplo cómo pasa de una rama a otra, escalando con soltura cada vez más alto.

			Ayer cumplí trece años y me enfurecí mucho con mi madre cuando ella se negó a invitar a Wesh a casa a tomar un pastel que pasé toda la mañana preparando. Incluso Artai vino solo para atiborrarse de dulces, comportarse como un niñato y tirar del pelo a Clarisa.

			Sabía que a mi madre no le parecía bien que Wesh y yo tuviéramos mucha relación, pero nunca me había dado una negativa tan rotunda sobre ello. Por lo que a mí respecta, me dan absolutamente igual los prejuicios o estúpidas razones que pueda tener mi madre para una orden tan cruel. Sabe que es mi mejor amigo y le dio igual, y eso me enfurece porque no lo entiendo.

			Sin embargo, guardé un pedazo de pastel para Wesh y lo oculté en una cesta para compartirlo hoy con él. Me sentía bastante generosa antes de encontrarnos, pero en cuanto me ha visto, me ha lanzado una roca a los pies, provocando un salpicón de barro que ha manchado mi vestido y ha echado a correr como alma que lleva el diablo al grito de «el último es un cara de sapo».

			Sé que soy mayor para sus tonterías, pero cierta parte de mí sigue teniendo ese espíritu competitivo contra él. Quizás siempre sienta que ambos nos encontramos en una rencilla constante, pero así somos nosotros y no lo cambiaría por nada del mundo.

			—Te había traído un trozo de pastel, idiota. —Para ser sincera, me siento avergonzada por haber pensado que le importaría compartir algo especial conmigo para celebrar mi cumpleaños.

			Cuando Wesh escucha mis palabras, para de escalar las ramas de los árboles por las que se cuela el sol de media tarde y me mira a metros de distancia. Desde aquí puedo sentir cómo se debate consigo mismo hasta que al final se muerde el labio inferior con gesto culpable y se descuelga por las ramas. Así que desciende lentamente hacia el suelo donde me encuentro con las mejillas ardiendo y los nudillos blancos, rodeando el asa de la minúscula cesta de mimbre, conteniéndome de lanzársela a la cabeza.

			Cuando Wesh llega a mi lado, alza la mano hacia mi mejilla y atrapa una lágrima de frustración que consigue abrirse paso a través de mis desobedientes ojos. Parece sorprendido por mi reacción, pero realmente quería que nuestro encuentro fuera especial.

			—No llores, tonta. Además, no se me ha olvidado tu cumpleaños. —Me lanza una sonrisa radiante y, apenas soy consciente de nada a mi alrededor cuando se acerca a mí y me tapa los ojos con su mano cálida que huele a tierra y a corteza de árbol.

			—Como esta sea otra de tus bromas, te juro que… —susurro entre la esperanza y el terror de que sus acciones solo sean un truco, de que juegue con mis sentimientos.

			—Cierra los ojos.

			Obedezco al tiempo que siento la presión de su mano cálida sobre mi rostro para evitar que haga trampas y me sorprendo cuando noto que con su mano libre deposita en mi palma algo pesado que me hace cosquillas en la piel. Retira su mano de mis ojos poco después y parpadeo para acostumbrarme a la luz del bosque hasta que reparo en el cordel que me ha dado.

			Observo el pequeño colgante y sonrío. Ha tallado para mí un pequeño trozo de madera en forma de corazón, aunque los bordes no son limpios y la madera parece haberse fracturado ligeramente en algunos puntos. Ha añadido un cordel fino para convertirlo en un colgante y rozo con la yema de los dedos la talla de mi inicial en la parte posterior del corazón.

			—Es muy bonito. Gracias. —No pongo pega alguna a su regalo porque sé que debe haberle costado tallarlo hasta que quedara como él deseaba y sonrío ampliamente mientras se lo tiendo.

			Wesh asiente con gesto solemne y me doy la vuelta para que me anude el cordel por detrás del cuello. Cuando noto el peso de la madera, suspiro feliz de saber que le importo. No es que me haya regalado algo, sino la dedicación que ha puesto en ello, el tiempo invertido, el mero hecho de hacer algo especial por mí… Es un bruto, pero siempre encuentra ese equilibrio perfecto en el que ser adorable también.

			—No creas que soy torpe con la talla. Lo he roto en algunos lados con un motivo: porque a veces estoy seguro de que seremos amigos para siempre y otras consigues enfadarme tanto que no querría verte en mucho tiempo.

			—Nos enfadamos por tonterías —susurro dándome la vuelta para enfrentarme a su mirada seria y dura, a ese color gris frío.

			—Lo sé, por eso sigue siendo un corazón. —Un «te quiero» me baila en la lengua mientras lo escucho hablar, pero me detengo, recelosa por si interpretara mi declaración como algo por lo que dejar de pasar tanto tiempo juntos. A veces los sentimientos asustan y no seré yo la que nos separe.

			En ese momento, levanto la cesta con el trozo de pastel y Wesh me lanza una sonrisa golosa. Su debilidad son los pasteles de chocolate, pero mi madre puso demasiadas pegas en la cantidad de azúcar que necesitaba para la elaboración, así que Wesh tendrá que conformarse con el bizcocho de zanahoria que horneé.

			Wesh toma la porción con sus enormes manos y me pregunta si quiero un trozo de pastel. La verdad es que me muero por hincarle el diente y sentir cómo mis papilas gustativas explotan ante el esponjoso bizcocho, pero niego con la cabeza. Quiero que lo disfrute al máximo.

			No obstante, cuando llega al centro, me lo tiende y me mira seriamente con las comisuras de la boca manchadas de migajas. El pigmento naranja destaca sobre su piel pálida y sonrío mientras él me mira confuso. 

			—El centro es la mejor parte —susurra esperando que dé el bocado que me ofrece.

			 Aunque estoy a punto de rechazar la oferta, sus ojos me dicen que guarde silencio y lo deje compartir conmigo. De ese modo, muerdo el bizcocho y río con Wesh cuando él me mira el rostro. Seguramente, yo también tengo un enorme bigote de migajas.

			Desde lejos, escucho a Clarisa reírse como una posesa y tarda poco tiempo en pasar corriendo por nuestro lado mientras Artai la persigue riéndose incluso más escandalosamente. Wesh pone los ojos en blanco y me tiende la mano.

			—Vamos a jugar, Elina. Los guardias no tardarán en encontrarnos.

		

	
		
			24

			Presente

			Un helado gris, fiero y rabioso se me clava en las pupilas. El odio que destila se convierte en un puñal que asesta golpes invisibles mientras lo contemplo a cierta distancia. Hacía más de ocho años que no veía esos ojos y ahora la furia de Wesh es lo único que queda.

			Hemos sobrevivido al ataque, porque decir que hemos ganado sería una mentira: no me siento victoriosa cuando más de seis personas del aquelarre han perdido la vida en un asalto sin provocación.

			Anoche tuvimos un gran trabajo por delante cuando la calma de los muertos se cernió sobre la tierra y solo quedó el crepitar de las hogueras y nuestras respiraciones agitadas por el esfuerzo.

			No logramos extinguir el incendio hasta que casi amaneció. Después, nos llevamos los cuerpos para prepararlos y algunos brujos cavaron tumbas profundas en donde los caídos pudieran encontrar descanso.

			Este pueblo tiene la creencia de que los muertos tienen que ser enterrados para poder encontrar el camino hacia las profundidades de la tierra. Así, se convierten en la energía de la que se alimentarán sus hijos. Me consuela pensar así, porque es como si los caídos siempre nos acompañaran, nutriendo parte de nuestro poder. Mi abuela sigue conmigo a pesar de todo.

			En cambio, los cuerpos de los cazadores han sido arrastrados lejos de nuestra aldea. Brenan parecía contrariado mientras trabajábamos con el sol del amanecer bañando el bosque, pero también los hemos enterrado. No me saco de la cabeza el gesto asqueado de Brenan mientras cavaba en silencio, con una expresión fija de odio y resentimiento.

			Juraría que Brenan desea acabar con Wesh con sus propias manos, pero he conseguido un poco más de tiempo. He obtenido una oportunidad y Brenan me ha permitido encerrar al que fue mi amigo. La jaula no es cómoda ni mínimamente digna, pero al menos mantiene a Wesh a salvo.

			No confiaba en nadie, así que lo hemos alejado todo lo posible de todos aquellos que ahora mismo quieren venganza y no desean atender a razones. La única solución ha sido la parte trasera de la cabaña de Brenan, donde puedo tener un mejor acceso a él y controlar que nadie merodee por aquí con intenciones de asesinarlo.

			Sin embargo, Wesh es todo lo contrario a un agradecido rehén. No parece satisfecho con su suerte ni aliviado de que hayamos salvado su vida. Sus ojos y toda su expresión rezuman la aversión más profunda que haya conocido jamás y se me encoge el estómago en un puño cada vez que compruebo que no hay nada que me recuerde a lo que solía ser. Ahora su hostilidad es un ente que casi toma forma a su lado.

			—¿Estás segura de esto?

			Brenan llega hasta mí con andares pesados y estudio su postura dolorida. Yo no fui la única que salió herida. La batalla también ha dejado a Brenan con un tajo escandalosamente profundo en el costado, algún que otro cardenal que comienza a asomar oscuro sobre su piel, más cortes de los que me gustaría y una muñeca lastimada. Aun así, está vivo y eso es lo único que me importa.

			En cuanto sus manos tocan mis hombros, recupero algo de realidad. Llevo un par de horas sentada sobre la tierra húmeda, dejando que mi cuerpo se entumezca y sosteniendo la mirada helada de Wesh. He tenido tiempo de sobra para castigarme a mí misma recordando cada ínfimo detalle de nuestro pasado, lamentándome por haberlo abandonado hace ocho años; por haber abandonado a mi hermana.

			Sin embargo, cuando Brenan me toca, me trae de vuelta a mi vida actual y dejo de recordar a la niña ignorante que era antes de saber que era una bruja. Agradezco en silencio tener su apoyo y no enfrentarme sola a mis demonios.

			—No sé si lo de la jaula es una buena idea, pero no podemos matarlo. —Es un poco hipócrita por mi parte asesinar a sus compañeros y dejarlo vivo a él, pero no es lo mismo cuando el rostro tiene nombre y experiencias compartidas.

			Me pregunto si él me habrá reconocido. Anoche no vi señales de piedad o empatía, ni siquiera creo que sepa quién soy. Debo haber cambiado mucho en estos años, golpeada por los traumas y el dolor, quizás me he convertido en algo muy diferente a lo que él recuerda.

			—Wesh, ¿te acuerdas de mí? —No me atrevo a acercarme, a pesar de que mi cuerpo me grite que lo abrace.

			Sé que no debo confiar en él. Si en algún momento fuimos amigos, eso fue en el pasado. Ahora no tengo ni la menor idea de lo que sería capaz de hacer, aunque la ferocidad con la que luchaba anoche me da una pista.

			Wesh ni siquiera responde a mis intentos de conectar con él. Se limita a mirarme con los ojos vacíos, perforándome con sus pupilas en un silencio escalofriante. Si él tuviera el poder de asesinar con la mirada, estoy segura de que mi cuerpo yacería sobre la tierra tibia a sus pies.

			Brenan traza pequeños círculos con su mano en mi espalda en un intento por consolarme. Apuesto a que es lo último que le apetece hacer en este momento, pero me reconforta más de lo que esperaba. 

			Al final, parece acabar cansándose del mutismo de Wesh y se aleja cojeando hacia la cabaña. Soy consciente de que está agotado, y moriría por marcharme con él para descansar y después quizás trazar un plan, pero mi mente es incapaz de relajarse ahora que tengo las respuestas que llevo tiempo deseando al alcance de la mano.

			—Soy Elina —susurro agachándome para estar a la misma altura de Wesh, ya que se encuentra sentado en el suelo de su pequeña cárcel.

			Un rayo de esperanza me sacude cuando mi nombre parece despertar algo en él. Percibo con entusiasmo que parpadea al reconocer mi nombre, aunque sus facciones duras siguen sin mostrar simpatía alguna. Evalúo su rostro en busca de algún sentimiento del que poder tirar, en cambio, solo encuentro una gran cantidad de sangre seca que salpica sus mejillas y su frente haciendo un espantoso contraste con su piel pálida.

			—La Elina que yo conocí hace muchos años que murió en un incendio. No intentes engañarme. —El sonido de su voz me sorprende: grave, profunda y dura. No tiene nada que ver con esa voz angelical y traviesa que me retaba con suficiencia.

			Nunca se me ha pasado por la cabeza pensar en la versión de la realidad que tendría Wesh. Nuestro hogar se quemó hasta sus cimientos, sí, pero debió de quedar algo. Supuse que, al no encontrar mi cuerpo, sabrían que yo seguía viva.

			Por lo que veo, estaba totalmente equivocada. Lo que quiere decir que nadie me ha estado buscando durante todo este tiempo y que no era más que un fantasma en su memoria. Normal que ahora Wesh piense que intentamos engañarlo con la ilusión de su amiga muerta.

			—Wesh, sé que eres hijo del obispo de la fortaleza y que éramos amigos. Solíamos jugar tú, Clarisa, Artai y yo. ¿Te acuerdas? —Me llevo las manos al colgante de madera que me regaló para mi cumpleaños hace ya tanto tiempo y él niega con la cabeza.

			—Deja de rebuscar en mi mente, sucia bruja. —Sus palabras suenan como un siseo de advertencia y suspiro exasperada.

			La táctica de ser amable no va a dar resultado de un día para otro y no tenemos tiempo de intentar ganarme su confianza. Cuento los segundos que faltan para que alguien del aquelarre decida pagar su furia con nosotros y reclamen a Wesh para matarlo.

			—No tenemos tiempo para esto. Ahí fuera hay gente que vendrá a matarte, te estoy ofreciendo un trato: la libertad por algo de información. Recuerdo que mi madre te confió a mi hermana. ¿Dónde está Clarisa? —Sus cejas se arquean débilmente y aparece una sonrisa vacía en sus labios secos y cuarteados.

			—Preferiría la muerte a asociarme con una bruja repugnante. —No soy lo bastante rápida para esquivar el escupitajo que me lanza y acaba manchando mis botas.

			Sea lo que sea que le han contado a Wesh de la magia, ha conseguido ponerlo en contra de nosotros por completo. Una cosa es ser soldado y obedecer las órdenes de ejecutar a un pueblo entero por pura lealtad y otra muy distinta es hacerlo porque en realidad crees que es lo correcto. Y no me cabe duda de que Wesh piensa que las brujas son monstruos.

			—Solo trato de encontrar a mi hermana. —Me acerco a la jaula lentamente. Sé que suplicar es lo último que debería hacer, pero comienzo a sentirme desesperada.

			—Elina murió. Tú no eres más que un espejismo.

			Maldigo entre dientes y resisto el impulso de golpear los barrotes dando rienda suelta a toda la rabia acumulada. Quien quiera que le haya lavado el cerebro no ha dejado ni un resquicio de duda en su alma. No va a creerme, pero a estas alturas me da igual. Quiero saber dónde está mi hermana.

			No estaba en mis planes ir a buscarla hasta que tuviera el poder suficiente. Pero esta caza de brujas me ha recordado algo que no debería haber ignorado: la vida es efímera y cuanto más tiempo tarde en encontrarla, más posibilidades hay de que no pueda hacerlo nunca.

			—Dímelo —mascullo con la tentación de olvidar la amabilidad que hasta ahora ha sido mi aliada. Estoy perdiendo la paciencia y la falta de sueño no me facilita las cosas.

			—No vas a conseguir nada de mí. No los traicionaré. —Y ahí está mi pequeña esperanza: sabe dónde está Clarisa. No entiendo por qué habla en plural, pero me da lo mismo.

			Soy incapaz de no sonreír satisfecha y la rabia bulle en el rostro de Wesh, sabe que ha revelado algo valioso. Está claro que el niño con el que me crie no tiene nada que ver con el hombre que me devuelve la mirada. Sus facciones son duras, su cabello más largo, su ancha y poderosa musculatura podría acabar conmigo en batalla, pero esa rabia furiosa sigue siendo la misma. Podemos cambiar, pero no huir de lo que verdaderamente somos.

			Echo un último vistazo a la jaula y sin esperanza de obtener nada más, me alejo en dirección a la cabaña. No son más de unos pasos de distancia, pero me parecen una eternidad cuando el cansancio decide hacerse con el control de mi cuerpo. Estoy exhausta y no puedo seguir ignorando que necesito descansar al menos unas horas. Los músculos tirantes me pinchan y las heridas me escuecen. 

			En el interior, solo consiguen colarse unos tímidos rayos de luz tenue por algunas vetas en la madera. El polvo flota perezoso sobre esos haces que iluminan lo suficiente como para que pueda distinguir a Brenan tumbado en la cama. Me masajeo las sienes acercándome a él en silencio por si se ha dormido, pero cuando estoy lo bastante cerca, descubro que tiene los ojos abiertos y frunce el ceño con preocupación.

			Me dedica una sonrisa ligera y se echa a un lado, invitándome a que me una a él. Moriría por tumbarme y cerrar los ojos, pero niego con la cabeza cuando contemplo su rostro limpio y sus brazos desnudos llenos de tatuajes sin rastro de tierra. Todavía no había tenido tiempo de asearme y suspiro bajando la mirada hacia mis manos aún llenas de barro y sangre.

			Brenan parece darse cuenta del ligero temblor de mis dedos y me señala un cubo con agua limpia. Me aterra pensar que es fácil olvidar lo que he hecho, que hay cosas que parecerán más importantes y, de un plumazo, mis acciones vuelven a mí.

			Intento justificar en mi mente cada decisión que he tomado en las últimas horas y refuerzo mi pensamiento en ello, porque no quiero hundirme. Sabíamos que podría pasar y di mi palabra de luchar junto a Brenan tal y como he hecho. He cumplido mi promesa a pesar de todo.

			Así que sumerjo las manos en el agua y raspo mi piel con un trozo de jabón compulsivamente mientras el agua se tiñe de rojo. La sangre seca de debajo de las uñas es lo más complicado de limpiar, pero no dejo de frotar hasta que no queda nada. Como si no hubiera pasado.

			Una vez limpia, corro a acostarme junto a Brenan y ambos nos miramos en silencio. Su abrazo es el lugar seguro que esperaba y me permito unos instantes de paz. Brenan no parece verme como a un monstruo, no cree que mis actos hayan sido despreciables y yo tampoco debería castigarme por luchar para sobrevivir. Estamos bien. Es lo que importa.

			 Me pierdo en sus ojos miel y reúno los pedazos de todo lo que nos ha sucedido en menos de un día. Parecen fragmentos de recuerdos que no tienen nada que ver unos con otros y me aterroriza pensar que la felicidad y el horror están tan cerca.

			En menos de un día hemos sido compañeros que entrenaban juntos, amantes borrachos que no se preocupaban por nada, asesinos que han hecho lo necesario para asegurar el pueblo en el que vivimos.

			—Esas personas… —Estar cerca de Brenan hace que mis barreras se desvanezcan y un vacío profundo se extiende por todo mi ser—. Maté a esas personas. Tuve que hacerlo, pero eso no hace que sea menos horrible. 

			Se me forma un nudo en el estómago y se me seca la garganta. Por alguna razón, necesitaba decir en voz alta lo que he hecho. Lo que he hecho por él. Brenan asiente en silencio y me acaricia el rostro, siguiendo la línea de mi mandíbula hasta mi barbilla.

			—Elina, todos hemos hecho cosas de las que nos arrepentimos. —Su voz suave me acaricia los párpados y me acerco más a él.

			—No he dicho que me arrepienta. —Mi voz suena fría y dura, casi carente de sentimientos, pero es la verdad. No me arrepiento de haber cumplido mi palabra, no lamento haber matado a esas personas porque estaba protegiendo aquello que deseo que perdure—. ¿Acaso tú te arrepientes?

			Frunzo el ceño y me incorporo apoyándome en un codo, girando mi cuerpo hacia él para poder analizar con mayor facilidad su reacción. Sus cejas parecen relajarse y una sonrisa ladeada adorna sus labios. 

			—No puedo arrepentirme de luchar por mi pueblo.

			Entonces caigo en la cuenta de que hay algo que nos diferencia a ambos. Brenan ha luchado por su pueblo, por salvar las vidas de todos aquellos que me despreciaron; yo he luchado por él, por la lealtad que nos une. No sé qué quiere decir esta revelación, pero no me hace sentir satisfecha.

			Un silencio espeso se instaura entre nosotros y me tumbo en el colchón, evadiendo su mirada. No me siento preparada para afrontar estos sentimientos y estoy tan agotada que creo que no sería capaz de hilar ni un argumento coherente.

			—Sabes lo que significa este ataque. —Sus palabras rasgan la calma de la cabaña para traerme a la mente mi promesa.

			Lo seguiré al fin del mundo si es necesario, pero vamos a condenarnos a ambos por salvar a esta gente a la que no le debo nada. ¿Acaso merece la pena morir por salvar a todos los que desprecian a Brenan? Este ha sido nuestro hogar, pero estos brujos son los mismos que trataron a mi abuela como una paria. ¿Qué es exactamente lo que debería hacer? ¿Arriesgarlo todo para recibir ingratitud y odio?

			—Brenan, tenemos que pensar muy bien en cómo hacerlo… No quiero morir por nada.

			Me aterra la idea de morir. Hay muchísimas cosas pendientes y, si arriesgo mi vida en esta lucha, puede que nunca llegue a encontrar a mi hermana. Puede que ambos perdamos la oportunidad de vivir y disfrutar juntos. Y todo por su deseo de ser el héroe de este pueblo que rehúye la sola mención de su nombre.

			—Le debo a este aquelarre un destino justo, así que no voy a morir sin intentar salvarlos.

			Su mandíbula se tensa y observo su barba incipiente, cómo su rostro se endurece y su determinación crece más y más. Manoseo con nerviosismo el colgante en forma de corazón que cuelga en mi pecho, y trato de idear la forma de explicarle a Brenan que no pienso lanzarme a la muerte sin un plan.

			—Te prometí que iría contigo, eso no ha cambiado. —Un fuerte dolor de cabeza comienza a crecer en mis sienes y se va extendiendo poco a poco. El cansancio ha venido a cobrarse su deuda y comprendo rápidamente que va a golpearme fuerte.

			—Si te estás arrepintiendo, solo dímelo. —No quiero discutir, no ahora después de todo lo que he hecho por él.

			—No es eso.

			—A mí lo único que me interesa es salvar a mi pueblo. Pero tú has salvado a uno de los suyos. —El desprecio parece rezumar de sus palabras y en sus ojos percibo un relámpago de sentimientos que no logro descifrar.

			En cierto sentido, Brenan lleva razón. Él ha luchado por su pueblo, porque en el fondo cree que así se ganará el respeto de los suyos. Desde que lo conozco, parece que está decidido a demostrar que merece gobernarlos algún día y quedó más que claro cuando fue el primero en matar al ciervo.

			Él quiere sangre y prestigio, en cambio, yo solo esperaba gozar del privilegio que acompañaría la posición de Brenan. Ahora sé que, si quiero el poder que acompaña a Brenan, necesito luchar en el bando de las brujas. Puede que eso me convierta en una oportunista, pero sé muy bien que nadie va a hacer el trabajo por mí.

			Nadie de este aquelarre ayudó a mi madre cuando mi padre fue a por ella, nadie trató de evitar que la asesinara. Ni uno de estos brujos luchó por mi abuela y todos le dieron la espalda a mi familia. Puede sonar cruel, pero no me importa aprovecharme de ellos para encontrar y después proteger a la única persona viva que todavía queda en mi familia. Y eso incluye mantener a Wesh con vida.

			—Me he criado con ese hombre. Su familia probablemente ha estado al cargo de mi hermana durante todos estos años, así que permíteme salvar lo que queda de mi pasado. —Al final, no puedo evitar que el enfado se me escurra entre los dedos y nos salpique a ambos. Suspiro con cansancio mientras él asiente con la cabeza y se muerde el labio inferior.

			—Ha matado a muchas brujas. —Me asusta darme cuenta de que no es un motivo suficiente para hacerme odiar a Wesh.

			—Él es la única pista que tengo en años. Me puede acercar a mi hermana. Si tú o cualquier otra persona tiene intención de tocarle un solo pelo, no voy a dudar en atacar. Joder, es mi hermana. —El enfado se mezcla con el dolor y tengo que mirar hacia otro lado para evitar que unas lágrimas rebeldes se derramen por mis mejillas.

			—Sabía que tenías una hermana, pero nunca me has hablado de ella —susurra inclinándose hacia adelante. Soy muy consciente de lo poco que le he contado de mi vida anterior a llegar aquí.

			—Hay muchas cosas que no sabes. —Mis palabras suenan mucho más duras de lo que pretendía, pero no sé si me siento capaz de abrir la puerta a la otra yo que fui.

			—Supongo que sí. —El fuego crepita en la chimenea y me quema la espalda mientras Brenan me sostiene la mirada impasible.

			—Lo siento, pero no es algo de lo que suela hablar. Se llama Clarisa y esperaba encontrarla cuando fuera lo bastante fuerte para protegerla. Supongo que se nos acaba el tiempo. Mi hermana es todo lo que me queda.

			Es la primera vez que le confieso a Brenan mis planes y él me observa silenciosamente, estudiándome con los labios apretados. No espero que entienda mis elecciones porque él es el único descendiente de sus madres, es quien heredará el liderazgo y debe estar acostumbrado a tener el control.

			Ojalá entendiera que yo no he tenido siempre la opción de buscar a mi hermana, y que, al menos, intente comprender por qué no puedo matar a Wesh.

			—Yo también tenía un hermano. —Lo miro sorprendida y la tristeza en su voz rota me zarandea. El hecho de que haya usado el pasado para referirse a su hermano y la angustia reflejada en su rostro me hacen tragar con fuerza—. Era lo que más quería en el mundo…

			Durante unos angustiosos segundos, la voz de Brenan se quiebra y su tono se vuelve ronco mientras las lágrimas asoman a sus ojos. No sé cómo reaccionar cuando se muerde el labio tembloroso, porque sé que probablemente está librando una batalla en su interior y no sé si puedo lidiar con ello. Me duele verlo sufrir de ese modo y lo único que soy capaz de hacer es rodearlo con mis brazos que no parecen suficientes.

			—Lo siento mucho. ¿Qué pasó? —pregunto enterrando mis dedos en su cabello castaño sin dejar de abrazarlo. 

			Jamás hubiera imaginado que tuviera un hermano o que guardara tanta tristeza en su interior. Por primera vez, veo a un Brenan vulnerable y eso me asusta. El brujo más poderoso que haya conocido también llora, también sufre. Si él no está a salvo, ninguno lo estamos y yo soy mucho más débil.

			—¿Qué pasó? Que lo maté. —Un escalofrío me recorre la espalda e, instintivamente, me separo de él. Sus ojos son solo oscuridad.

			Otro asesinato más en la larga lista de muertes que debe tener a su espalda. Por un instante, veo a un monstruo. Tal y como si me estuviera mirando al espejo. Ambos hemos cometido actos indescriptibles y por estúpido que parezca, me consuela no sentirme tan sola.

			—Yo… —Miles de frases de consuelo me crepitan en la lengua, pero no llegan a mi voz.

			—Isaiah era mi hermano pequeño, aunque apenas nos llevábamos más de cinco años. Era un niño rodeado de luz y todo el mundo lo notaba en él: hacía que la gente lo quisiera. Yo también lo adorara. Entonces aparecieron nuestros poderes, nuestra afinidad, y él comenzó a destacar tanto como yo porque controlábamos las sombras. — Brenan me cuenta la historia con lágrimas ardientes y, sin saber si es consciente de ello, su magia me atrapa. En un instante, estoy presa sintiendo lo mismo que Brenan.

			Lo primero que noto es el corazón encogido de dolor con una presión en el pecho que va aumentando, la magia sigue filtrándose por mi piel y unas lágrimas que no son mías comienzan a deslizarse por mis mejillas como una lluvia torrencial de verano. Unas manos invisibles me retienen en contra de mi voluntad, pero soy incapaz de hablar.

			—Éramos tan fuertes como pocos brujos de nuestra edad y adorábamos serlo. Pero un día de entrenamiento, Isaiah comenzó a juguetear con la magia, atacaba con más fuerza, me hacía daño de verdad y la rabia explotó en mí. Ni siquiera pude controlar mi fuerza cuando todas las ramas del maldito bosque acudieron a su cuerpo… Empalé a mi propio hermano.

			Me recorre la espalda un escalofrío que me sacude. Abro los labios, pero no soy capaz de articular ni un ligero susurro. Entonces la culpa y el arrepentimiento se imponen por encima de todo. Me siento como la nada: insignificante, despreciada, vacía. Sé que no son mis sentimientos, pero Brenan los imprime a fuego en mi interior.

			—Cuando vi que no conseguías controlar tu magia… Me vi a mí, perdido y asustado de mi propio poder. Tenía que ayudarte. No quería que cometieras errores; errores que a mí me han costado mucho.

			En cierto sentido, Brenan y yo somos iguales. Su confesión me ayuda a comprender muchas cosas de él y responde a porqué todo el mundo teme a Brenan; por qué no vive con sus madres; porqué está aislado de los demás a pesar de ser el próximo líder; por qué no me destrozó aquel día que mi magia lo atacó.

			Las manos invisibles de su magia todavía me tienen atrapada y cuando creo que no puedo sentirme peor, el terror paraliza mi cuerpo cuando la imagen de un niño pequeño, cubierto de sangre y lleno de heridas, aparece ante mí. Hay una vara atravesando su frente y los ojos vacíos miran en mi dirección. 

			Grito. Grito tanto que ni siquiera soy consciente de lo que sucede a mi alrededor porque solo puedo ver a ese niño. A pesar de todo lo que he hecho y todo lo que he vivido, no puedo evitar que el terror me supere. Parpadeo angustiada sin dejar de contemplar la visión que Brenan comparte conmigo.

			—Lo siento, lo siento… —La voz de Brenan me devuelve a la realidad despacio, como si estuviera despertándome de una pesadilla que se me pega a la piel, sin desaparecer del todo y dejando un regusto amargo.

			Lo primero de lo que me doy cuenta es que me he caído de la cama y me encuentro ovillada en el suelo. Brenan está de rodillas frente a mí con las manos alzadas en señal de paz y el temblor de mis manos se intensifica cuando él se acerca a mí.

			—No deberías haberlo sentido… —Sé que ha sido un acto involuntario, que no debería haber visto a su hermano, pero la magia de Brenan ha actuado por su cuenta y me ha drenado la energía.

			Su poder es mucho más fuerte de lo que imaginaba. Ahora sé que lo único que hace Brenan diariamente es contener sus poderes, controlarlos estrictamente para que éstos no lo dobleguen. Y veo en su rostro la cantidad de dolor que eso le causa.

			No puedo olvidar lo que he visto, aun así, me acerco a él y lo abrazo con manos temblorosas. Ojalá alguien me hubiera abrazado a mí todas las veces que me creí un monstruo imperdonable. Él no quería matar a su hermano, no quería hacerlo, pero no pudo controlarlo. Entiendo lo que es que algo más fuerte que tú te gobierne.

			—Ya está, no es culpa tuya. No pudiste hacer nada —musito palabras tranquilizadoras mientras su cuerpo tenso tiembla bajo mis manos.

			—Soy un monstruo. —Me reconozco en sus palabras, en su pena y culpa. No me sorprende haber caído rendida ante él porque ambos soportamos cargas parecidas.

			—No, no lo eres. —Levanto su mentón con mi índice y lo obligo a mirarme.— Eres la persona más noble que conozco.

			Ambos nos quedamos en silencio hasta que nuestras respiraciones agitadas se mezclan, sus manos se cierran en puños y su mirada parece aclararse, sin rastro de más lágrimas. Observo su tez bronceada, su frente cubierta por rebeldes ondas oscuras de cabello y el pensamiento de que no he visto a nadie más hermoso en mi vida me azota con fuerza y me hace inclinarme sobre él y besarlo.

			No tengo muy claro si deseo consolarlo o confesarle que entiendo su sufrimiento. Cualquiera de las dos me parece una buena forma de estar a su lado.

			Sus labios me acogen con necesidad y responden a mis besos con pasión. Me aferro a su cuerpo como si fuera lo único tangible a mi alcance y él me acoge entre sus brazos. Sus labios furiosos me devuelven el beso y suspiro.

			—No voy a abandonarte —prometo en su boca y él me acerca más a su cuerpo con urgencia.

			Siento la necesidad de recordarle esa frase una y otra vez. Conozco la culpa de la que habla y estar solo es una de las condenas de ese dolor. No obstante, Brenan y yo nos hemos encontrado y no voy a dejar que vague nunca más con ese peso sobre los hombros sin hacer nada al respecto. 

			—Te juro que te ayudaré a recuperar a tu hermana. —La determinación ensombrece sus facciones y mi corazón bombea con fuerza contra mi pecho. 

			Soy incapaz de expresar lo mucho que me llenan sus palabras. No es solo que él quiera hacer todo lo posible por ayudarme, sino que ambos sabemos lo que hay en juego y acaba de posicionar a mi hermana en su lista de prioridades. Salvaremos al aquelarre, pero también a mi hermana.

			—Gracias. —Sé que probablemente no sean las palabras más elocuentes, pero no me siento capaz de decir nada más.

			Brenan sonríe levemente y asiente con la cabeza, fundiéndose en un abrazo conmigo e inspiro su olor a agujas de pino cuando sus brazos me aprietan contra su cuerpo. Aprovecho este momento de paz porque sé que pronto cambiará todo. 
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			Han pasado solo unos días del ataque de los cazadores de brujas y es más que evidente la tensión que flota en el ambiente entre los miembros del aquelarre. No he querido alejarme de la cabaña por miedo a que aprovechen mi ausencia para venir a cobrarse su venganza contra Wesh, pero el bosque está extrañamente tranquilo.

			—Parece que alguien se ha despertado de mal humor —comento mientras Wesh me tira el vaso de leche del desayuno a los pies.

			Deseo con todas mis fuerzas sacarlo de esa jaula, pero sé que me asesinaría y huiría sin mirar atrás. Así que intento ser amable y mostrar que no representamos una amenaza para él. Para ser sincera, apenas me queda paciencia, pero intento que no se note.

			—No quiero nada de vosotros.

			—Genial, intento protegerte de que alguien te asesine y tú decides morir de hambre. Pensaba que eras mucho más inteligente.  —Estoy acostumbrada a que me fulmine con la mirada, pero no es más fácil saber que no dudaría en degollarme.

			—¿Por qué me torturas de esta manera? Sal de mi mente. —Llevamos días con la misma retahíla.

			Suelto un suspiro de cansancio y me masajeo el hombro herido que me tira por los puntos que me dio Brenan cuando fue más que evidente que la herida no se cerraría sola. Los ojos grises de Wesh viajan hacia mi brazo y los entrecierra como si pudiera ver a través de la tela.

			—Wesh, soy la Elina que conociste. Si quisiera haberte matado, ya lo habría hecho. No quiero embrujar tu alma ni ninguna tontería de esas. —No sé por qué me molesto en hablar con él cuando es más que evidente que no cree nada de lo que le digo, pero no puedo renunciar a la esperanza. 

			Brenan me sugirió que tomásemos el camino fácil para obligarlo a confesar con magia. Al principio, me negué porque quiero que Wesh confíe en mí, pero mi táctica de ser amable no está dando resultado.

			Llevo mis manos al puñal que cuelga de mi cadera y paso la yema de los dedos por la empuñadura. Recuerdo a mi abuela y trago con fuerza en un débil intento por no mostrarme vulnerable. La echo muchísimo de menos. Si estuviera aquí seguro que me aconsejaría y todo sería más fácil, pero tengo que hacerme cargo por mí misma y me siento perdida.

			Quizás es porque estoy desesperada o porque anhelo reencontrar a ese niño con el que solía jugar hace años, pero me acerco a él, a la jaula, y me aferro a los barrotes con fuerza. Creo que este es el momento en el que me he permitido a mí misma acercarme más a Wesh y puede que me arrepienta después, pero ahora hay algo que me domina y me grita que lo zarandee.

			Paso rápidamente la mano por los barrotes y cojo el cuello de su camisa en un puño. Tiro de la tela y lo obligo a acercarse a mí a pesar de su resistencia. No pienso en nada más que en mi necesidad de obtener respuestas y le sostengo la mirada helada mientras me muestra los dientes con aspecto fiero como un animal rabioso.

			—Me da igual que no quieras reconocer que un día fuimos amigos, puedo vivir con ello; pero vas a decirme dónde está mi hermana. No vas a arrebatarme eso. —La dureza en mis palabras me resulta familiar, me siento mucho más segura cuando soy brusca y no tengo cuidado con mis acciones o palabras.

			—No es tu hermana —declara con la mandíbula tensa y sus rasgos se ensombrecen aún más.

			—Oh, por supuesto que lo es. Por mucho que lo niegues, nos criamos juntos y soy la Elina que conociste. Vas a hablar y voy a encargarme de ello. —Quería hacer esto de una forma pacífica y sin violencia, pero cada vez me cuesta más reprimir el impulso de tirar de su camisa y romperle la nariz contra los barrotes de la jaula. Desde luego, Wesh no es una persona lo que se diga fácil.

			—Fui a buscar a Elina. Cuando casi la fortaleza entera se quemó hasta los cimientos. Yo estaba allí transportando cubos de agua para apagar las llamas. Y no quedó nada salvo cenizas y escombros. Ella murió.—El resentimiento en sus palabras es palpable y la sorpresa me hace bajar la guardia y aflojar mi agarre.

			—Mi padre me sacó de allí antes del incendio —confieso y él aprovecha la oportunidad y pasa un brazo por los barrotes para agarrarme del brazo con fuerza, mientras me inmoviliza con la otra mano. Suelto un gruñido cuando aprieta mi herida y una sonrisa de satisfacción aparece en sus labios.

			—El padre de Elina murió en el incendio. Es muy fácil pillar tus mentiras. —La presión que ejerce es cada vez mayor y forcejeo mientras el dolor va extendiéndose.

			—Sí, el padre de Clarisa. Mi padre es un brujo, destruyó la fortaleza y los mató como venganza contra mi madre por haberlo abandonado. Clarisa es la única persona viva que queda que le recuerda esa traición y no está a salvo. —El agarre de Wesh parece aflojarse, pero no me suelta. Puede que haya visto la verdad en mis ojos, pero no confía en mí.

			—Si la encuentras, la pondrás en peligro.

			—La protegeré. —Wesh niega con la cabeza y suelta un bufido de incredulidad.

			—No pudiste proteger a tu familia de él. —Su afirmación me duele, pero trato de imprimirle a mi rostro una expresión glacial para que no pueda atravesar mis barreras.

			—Sé luchar y sé controlar mis poderes. Usaré mi magia solo para proteger a mi hermana.

			—¿Y qué tiene que decir al respecto todo ese bonito pueblo bajo la colina? —Por fin, consigo soltarme y me arrastro por la tierra hacia atrás para poner distancia entre nosotros con la respiración entrecortada.

			—No les debo nada. —Wesh no sabe nada de lo que ha pasado estos años, puedo llegar a entender que se muestre reacio.

			—¿Por eso asesinaste para ellos? —El resentimiento es muy poderoso y, en esta ocasión, juega en mi contra.

			—Asesiné para protegerme, como lo hicieron tus compañeros.

			—No somos iguales.

			Tengo más que claro que mi plan de mostrarme amigable ha fracasado y que, como sugirió Brenan, habrá que hacer magia. Y estoy segura de que a Wesh no le va a gustar.
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			Durante los próximos días, consigo sonsacar trazos sueltos de información que se le escapan a Wesh en nuestras conversaciones diarias. Cuando no está maldiciéndome, hay veces que se deja llevar tanto por el odio que habla sin pensar y blasfema sin tener ni idea de que atesoro cada rastro de información.

			Lo que está claro es que el rey Taranis mandó a los cazadores para aniquilar el aquelarre y ha fracasado. Y gracias a Wesh, descubro que mi hermana está en el Valle Esmeralda, en la capital del reino, aparentemente alojada en un castillo. Lo complicado ahora es hacer que Wesh acceda a llevarnos hasta allí y nos dé acceso al castillo para no levantar sospechas. Wesh puede ser la llave que necesitábamos para adentrarnos en territorio enemigo.

			Brenan quiere asesinar al rey, yo quiero recuperar a mi hermana y ambos estamos unidos por un mismo deseo de salvar a nuestras familias. En el fondo, sé que podríamos buscar otra solución al problema de Taranis, que podríamos mandar más emisarios que parlamentaran para llegar a un acuerdo, pero eso llevaría tiempo.

			Conozco a Brenan y, a estas alturas, es imposible borrar la resolución en sus ojos y sus ansias de venganza. Él quiere ser el único salvador de su pueblo y solo puede conseguirlo si hace esto solo y a su manera. Así que decido apoyarlo en su deseo, aunque no esté de acuerdo.

			Por otro lado, apenas he avanzado con Wesh. He intentado por todos los medios que confíe en mí, en cambio, él se limita a analizarme con esos ojos fríos y calculadores, a veces componiendo una sonrisa sarcástica, y deja pasar las horas sin dar muestras de progreso. A pesar de todo, no consigo espantar las sombras de la decepción cuando veo que él no es la persona que recordaba.

			Lo que más me preocupa es que, en el pueblo, la gente parece simplemente atemorizada. Las madres de Brenan ordenaron vigilancia nocturna y advirtieron a todo el mundo que debíamos estar atentos ante un posible nuevo ataque. Saben que el rey no se contentará con la derrota. Es más que evidente que desea erradicar a las brujas y seguramente volverán con ayuda y armas que logren destruirnos.

			Así que, en respuesta a esa alerta constante, Brenan intensifica nuestros entrenamientos. Jamás pensé que echaría de menos nuestros antiguos entrenamientos que ya eran duros de por sí. Ahora la lucha es más fiera, el control sobre nuestros poderes es más estricto y apenas me da tiempo a recuperarme de las heridas.

			Sé que tumbarme a descansar no es una opción en esta situación, pero cada amanecer mi cuerpo está más cansado y derrotado. Desde que murió mi abuela me siento agotada y todo se ha vuelto más frenético con el giro de los acontecimientos, lo que me deja totalmente fuera de combate cada noche que me acurruco en la cama mareada por el agotamiento.

			Espero ansiosa el momento en el que Brenan decida que es momento de marcharnos rumbo a la capital, todos los días despierto con el corazón encogido, esperando el día en el que Brenan agote su paciencia.

			La gente está nerviosa y el rumor de que tenemos a Wesh encerrado se ha extendido. No puedo perder mi mejor baza de encontrar a mi hermana. Y tampoco tengo claro durante cuánto tiempo más podré aguantar ser arrastrada a una rutina de cansancio y extenuación.

			Sobre todo, esta mañana me siento tan cansada que apenas si logro abrir los ojos cuando Brenan se levanta de la cama y se viste. Desde el ataque, apenas nos hemos separado; es una forma de sentirme a salvo.

			—Brenan, no podríamos solo descansar un día… —Las palabras salen de mis labios como un ruego y él se inclina hacia mí, me acaricia el pelo y deposita un breve beso en mi frente.

			—Descansa por hoy, no volveré tarde. —Hubiera replicado si estuviera mucho menos agotada, hubiera tratado de convencerlo de que se quedara, pero el sueño vuelve a llamarme a su reino y me siento incapaz de no caer rendida en sus brazos.

			Cuando despierto, el sol dorado y cálido entra por las ventanas de la cabaña y las motas de polvo flotan perezosas, danzando con destellos de oro. La calidez de las llamas anaranjadas hace que me ardan las mejillas y bostezo sin ganas de salir de debajo de las sábanas. Me estiro con pereza y consigo incorporarme con una sonrisa satisfecha; es la primera vez en meses que me permito dormir un poco más.

			No obstante, esa alegría y despreocupación propias de los primeros minutos después de despertar desaparecen cuando escucho golpes sordos y el sonido de algo quebrándose. Me incorporo de repente y salgo de la cabaña con una camisa ligera, el puñal que me dio mi abuela y unos pantalones que me abrocho rápidamente.

			En el exterior, el resplandor del sol me ciega unos instantes y parpadeo intentando aclarar la vista, guiándome casi por intuición hacia los golpes. Cuando mis ojos se acostumbran a la luz y mis pasos me acercan a los ruidos, descubro que hay un pequeño grupo de cuatro chicos de mi edad tratando de romper las barras que forman la jaula de Wesh. Tate está con ellos.

			—¡Eh! —grito, corriendo hacia ellos—. ¿Qué estáis haciendo?

			—Aléjate de aquí, Elina.

			Enfoco con la vista a uno de los chicos que solían ser amables y divertidos en clase. Creo recordar que se llamaba Conrad. Ahora sus ojos fieros y su rabia contenida se mezclan en sus palabras. El momento que tanto temía parece haber llegado y creo que no estoy preparada.

			Miro a mi amiga contrariada, pero no veo ni la más mínima compasión en su rostro serio. La sonrisa de la que siempre hace gala ha desaparecido de su rostro y ha sido reemplazada por una mandíbula apretada y un gesto de asco.

			—Los que tienen que alejarse de mi casa sois vosotros. —Intento imprimir a mi voz fortaleza y seguridad, pero comienzo a ponerme nerviosa cuando caigo en la cuenta de que no han venido a negociar.

			—¿Tu casa? Sí que se te ha subido a la cabeza. —Trato por todos los medios de ignorar la risa despectiva de otro de los chicos. No quiero que me duelan sus palabras, pero lo hacen irremediablemente.

			—No tienes nada que hacer contra nosotros, escúchalos. —Miro a mi amiga con el ceño fruncido por la amenaza que asoma a sus palabras.

			—Vas a darnos a ese desgraciado por las buenas. Has tenido la oportunidad de jugar con él, pero se te ha acabado el tiempo.

			Sabía que vendrían a por Wesh, me lo he repetido cada día desde el ataque, pero de alguna forma, esperaba tener tiempo de evitar la situación. Parece que he fallado en algunas de mis suposiciones.

			—Este cazador me pertenece, —pronuncio las palabras despacio, tratando de infundirle a mi voz la autoridad necesaria para que me tomen en serio.

			Usando la lógica, no tengo ni una oportunidad contra los brujos. Me superan en número y sé con seguridad que ellos saben usar su magia. No obstante, ofrecerles a Wesh para que lo sacrifiquen en una venganza inservible sería el fin de todos mis planes.

			—Ha matado a gente de nuestro pueblo y debe pagar. No tienes derecho a arrebatarle la venganza a las familias que han sufrido la muerte a manos de los suyos. —Sé que el chico lleva razón, pero, aun así, no puedo. Wesh no puede morir.

			—¿Desde cuándo hacemos prisioneros a nuestros asesinos? —Conrad alza la voz y veo cómo unos a otros alientan su rabia mutua. Esa furia me inquieta.

			—No tenéis ni idea de lo que podemos hacer si lo dejamos vivir, puede ser la clave para salvar al aquelarre. —No son las razones por las que quiero salvarlo, pero son las que les interesan. Si consigo convencerlos de que Brenan tiene un plan, quizás tengamos una oportunidad de salvar la situación.

			—Me da igual lo que digas. Vamos a llevarnos a ese tío. —Conrad aprieta las manos en puños y me interpongo poco a poco entre ellos y la jaula.

			Vale, no van a ceder. No tengo más opción que idear una manera de salvarle la vida a Wesh o moriré intentando proteger a la persona que probablemente más me odie en todo el reino. Tate me lanza una mirada de lástima, pero está decidida a luchar contra mí. No hemos hablado desde nuestra pelea en el solsticio, pero parece que no le interesan los motivos por los que mantengo a Wesh con vida.

			—No vais a tocarle ni un solo pelo de la cabeza —musito mientras sus rostros se contorsionan de rabia y sus posturas se vuelven amenazantes.

			La tensión es más que evidente y lo único que los separa de la jaula soy yo. Por el rabillo del ojo, veo cómo Tate mueve sus dedos al conjurar a la magia contra mí. Veo en sus ojos que está dispuesta a matarme con tal de obtener venganza.

			Su traición rompe muchos lugares desconocidos en mi interior, pero una parte de mí sabe que siempre hubo una posibilidad de que esto sucediera: ellos siempre elegirían al aquelarre por encima de mí. Me he acostumbrado al dolor y cuando llega, resisto el golpe, aunque se lleve la mitad de mi alma. 

			—Retroceded. —He alargado demasiado mi paciencia y solo los advierto una vez más.

			—¿Por qué? ¿Porque ahora eres la nueva puta de Brenan y puedes hacer lo que te plazca? —Miro en dirección a Conrad que parece llevar la voz cantante y apenas consigo contener mi magia que me sugiere que los ataque sin dudar.

			—Deberías pensar antes de hablar.

			No quiero hacerles daño, Brenan no me perdonaría jamás que hiriese a la gente de su querido aquelarre. No obstante, si quieren guerra, yo no seré la que los proteja. Están amenazando mis planes y la oportunidad de encontrar a mi hermana.

			Miro a Tate una última vez esperando que en cualquier momento baje las manos y se ponga de mi lado, pero sus ojos furiosos no se apartan de mí. Ella ha tomado su decisión.

			—Eres un ser tan patético como toda tu familia. Vuestra debilidad por los humanos os hace despreciables. Lo perdieron todo y tú vas a morir por un cazador. Es decepcionante. —Jamás en mi vida hubiera esperado que Tate me hablara así. Solo me concedo un instante para recuperarme de la impresión.

			—Ni siquiera conoces mis motivos. —Las yemas de mis dedos arden con la magia crepitando en cada punta y, antes de que me ataquen, me lanzo sin pensar hacia la jaula.

			Me tiemblan los dedos, pero consigo doblar el metal mientras unas gotas de sudor me caen por la frente. Resulta agotador doblegar el candado bajo mi magia, por suerte, consigo romper el hierro a tiempo de darme la vuelta y evaluar sus reacciones. Los mismos chicos que enterraron a mi abuela, ahora me miran quietos y expectantes mientras me hago a un lado y parecen confusos cuando Wesh sale de la jaula.

			Los ojos grises del que fue mi mejor amigo me miran desconfiados, pero cuando le tiendo el puñal que me regaló mi abuela, veo la resolución en él. Wesh va a pelear. Quizás también contra mí, pero será suficiente distracción.

			El primer conjuro comienza a golpearme y una ráfaga de piedras impacta contra mi cuerpo, lanzándome hacia atrás. Las rocas laceran mi piel, lo que provoca que sangre por los pequeños cortes. Inspiro fondo y me levanto tal y como Brenan me ha enseñado a hacer cientos de veces.

			Entonces dejo de contener mi magia. Las raíces surgen del suelo, apresando los pies de Conrad mientras unas zarzas brotan de la tierra para tejerse alrededor de su cuerpo. Contemplo la sorpresa en sus facciones y, aunque solo sea durante un instante, me siento eufórica de haberlo conseguido. Ya no soy esa chica asustada que no controlaba su magia; ni lo seré nunca más.

			A mi izquierda, Wesh lucha cuerpo a cuerpo con dos chicos que se han alejado lo bastante rápido de las ramas y observo impresionada la furia con la que golpea. Wesh ataca con todo lo que tiene y pierdo instantes demasiado valiosos embobada con la rabia ciega con la que ataca a los brujos. 

			Conrad no tarda en zafarse de mis raíces, pero las zarzas le desgarran la piel de los brazos. Aprieta los dientes y aprovecho el momento para buscar en la tierra algo que usar como arma. No confío en que mi magia me vuelva a dejar tirada.

			Conrad no ha terminado de liberarse, pero no hace falta puesto que, de improviso, caigo de bruces al suelo cuando un viento asfixiante me golpea el pecho y me lanza hacia atrás. Alguien debe de estar atacándome aparte de Conrad porque siento que el aire no es el único que intenta matarme.

			Unas volutas de agua surgen de la tierra y se filtran a través de mi piel hasta que comienzan a llenar mis pulmones. Boqueo en busca de aire con una quemazón insoportable en el pecho. Las lágrimas saltan de mis ojos y trato de llamar desesperada al aire para recobrar el aliento.

			Por suerte, casi al instante, un torbellino salvaje responde a mi llamada y se forma alrededor de Conrad y otro de los brujos. Mi pequeño ataque los arrastra hacia los árboles y consigo lanzarlos lo bastante lejos. Sus cuerpos caen violentamente sobre la hierba, entonces el agua deja de ahogarme y trago una bocanada de aire salvaje del bosque.

			Toso trabajosamente y vomito los restos de agua con la garganta desgarrada. Las arcadas me sacuden el estómago, pero no tengo tiempo de recuperarme. Me doy la vuelta en busca de Wesh y encuentro a Tate que se interpone en mi camino.

			La miro como si fuera la primera vez que la conociera de verdad. Su mirada helada parece querer atravesarme y sus dedos se retuercen mientras invoca su poder contra mí. Mi amiga ahora quiere acabar conmigo.

			—Tate, no sé qué te ha pasado, pero podemos hablarlo… —Mi voz suena desesperada y ella niega con la cabeza, moviendo sus rizos oscuros que caen sobre su espalda como una capa aterciopelada.

			—Tú has salvado a uno de ellos. —Su acusación me recuerda que ya no hay vuelta atrás. Cada una ha hecho su elección y no pediré perdón por la mía.

			Siempre he deseado la aceptación de todos y al final les he demostrado que no estoy en su bando. Lo que más me sorprende es darme cuenta de que ya no quiero ser parte de su estúpido grupo. Los detesto como jamás lo había hecho. 

			—No lo entiendes. Ellos tienen a mi hermana —susurro mientras ella se aproxima, agazapada como un animal a punto de destrozarme los huesos.

			—¿Tu hermana bastarda? ¿La humana que le quitó los poderes a tu madre? La gente habla, Elina. Todos hablan y están esperando acabar contigo ahora que tu abuela ya no está. La sangre manchada de tu linaje solo puede traer desgracia y ellos lo saben, por eso nunca reinarás en el aquelarre.

			Jamás pedí ser reina y mi posición junto a Brenan tampoco lo pretende. No esperaba que vieran mi relación con Brenan como una amenaza contra el aquelarre, aunque parece que para ellos solo puedo ser la que obtiene una posición ventajosa.

			—Pensaba que éramos amigas… —Me doy cuenta de que ella nunca ha sido alguien en quien pudiera confiar de verdad.

			—Elina, tú no perteneces a este lugar. Y esos malditos cazadores mataron a mi madre el día del ataque. Apártate y déjame llevarme a tu cazador. Quizás tenga piedad.

			Mi corazón se detiene y, a pesar de las circunstancias, siento la necesidad de acercarme a ella y consolarla. Con el caos de la batalla ni siquiera reparé en ello, ni siquiera me di cuenta de que mi amiga había perdido más que muchos. Más que yo.

			—Lo siento, no puedo hacerlo —farfullo y entonces tomo una decisión. Si me entretengo con Tate, perderé a Wesh y con él, la oportunidad de recuperar a mi hermana.

			Ni siquiera lo pienso demasiado cuando lanzo todo mi poder hacia ella, sabiendo que, si antes ya había un abismo entre nosotras, ahora solo habrá furia y rencor. Acepto el castigo y la apreso bajo mi magia, intento no herirla, mi poder se revuelve en mis dedos y la tierra me responde.

			Se abre una gruesa hondonada en el suelo, quebrando el terreno a los pies de mi amiga y Tate cae dentro del agujero. Unas las raíces dentadas apresan sus extremidades para evitar que se libere fácilmente y, sin querer, libero un fuego desconocido que viaja desde mi piel hacia la suya. Sé que le abrasa por su expresión de dolor, pero no soy capaz de reprimir mi ataque.

			Tate grita mientras trata de zafarse y me golpea con su magia, poniéndome de rodillas, invocando a todo lo que puede mientras los árboles se inclinan hacia nosotras y luchan por atraparme entre sus ramas. 

			Desesperada, estiro mi magia hacia Tate y observo el lazo de nuestra relación como si fuera un maldito cable conector entre nosotras. Mientras lucho por salvarme, corro hacia ella y, en el último instante, corto el hilo que nos unía sin poder evitar llorar de la frustración.

			Ella suelta una exclamación y le robo la energía. Durante un momento, ni siquiera sé cómo lo hago, pero su fuerza desaparece y me alimento de ella mientras hago que pierda el sentido. Su poder me abrasa el pecho. No le he robado sus poderes, pero he drenado su energía y ahora mismo siento que podría hacer cualquier cosa.

			Salvo recuperar su amistad.

			Cada una ha tomado su decisión y no puedo hacer nada al respecto. Sé que me lamentaré más tarde por cómo ha sucedido todo, pero ahora me incorporo con la respiración acelerada y compruebo que todos han caído.

			No logro localizar a Wesh y eso solo puede significar que ha huido. Tiemblo sin poder mitigar la magia que bulle en mi interior y trato de enfocar la vista a través de las lágrimas hasta que veo una figura corriendo. Wesh está escapando.

			Me lanzo a la carrera tras él con la única imagen de mi hermana en la mente. Brenan siempre me ha recordado que en caso de que mi magia me fallase, tendría mi cuerpo para pelear. Lo que no me ha dicho nunca es que, en ocasiones, el cuerpo no puede más. El cansancio acumulado, el dolor de mis heridas y mis pulmones me gritan que me detenga.

			Lo único que tengo ahora es la magia.

			—¡Wesh! —grito y su nombre araña mi garganta.

			No obstante, no se detiene y cuando lo veo girar tras un árbol, me paro. Llamo a los árboles, a la tierra, a todo lo que quiera escucharme y les pido que lo atrapen. Mi frustración lanza contra él toda la magia que poseo y cuando un grito seco resuena en la distancia, cierro los ojos y suspiro. 

			—¡Te mataré maldita bruja!
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			El camino de regreso arrastrando el cuerpo apresado de Wesh en una amalgama de ramas, raíces y tierra se convierte en una tortuosa experiencia mientras sus ojos grises se clavan en mí y sus labios no dejan de lanzar insultos hirientes que dejo de escuchar para evitar golpearlo y dejarlo inconsciente.

			Cuando estamos cerca de la cabaña, descubro a Brenan envuelto en furiosas sombras, cruzado de brazos frente a los cuerpos caídos de los chicos que nos han atacado. No sé si estoy preparada para enfrentarme a sus reproches y a su «ya te lo advertí» que lleva días repitiéndome.

			En cuanto nos acercamos, levanta la mirada angustiada. Suelta un suspiro de alivio, lo que me sugiere que quizás estaba más preocupado que molesto por mis decisiones. Lo que tengo claro es que no puedo seguir manteniendo a Wesh aquí y que Brenan llevaba razón: sin magia no conseguiremos las respuestas que necesitamos.

			Tiro de Wesh y Brenan parece despertar de un trance, como si hubiera estado sumido en sus pensamientos tan profundamente que no nos hubiera escuchado llegar. Al instante, viene hacia nosotros a la carrera y no me da tiempo a articular ni una sola explicación cuando estampa sus labios contra los míos con urgente necesidad.

			Suelto sin cuidado el cuerpo de Wesh en el suelo y abrazo a mi príncipe de las tinieblas, saboreando su angustia mezclada con el anhelo. Sus labios irreverentes me acarician con ternura y siento que estoy a punto de derretirme de placer, pero por mucho que me gusten sus manos sobre mis caderas, no es el momento.

			—Brenan… Tenías razón, ha llegado la hora de marcharnos —digo sobre su boca  cuando me separo de él para recobrar el aliento—. Esto ya no es seguro. Han tratado de matarlo y, bueno, me han atacado.

			—¿Ellos te han hecho esto? —Poco a poco soy consciente de los cortes en mis brazos que siguen sangrando, de la tierra manchando mi piel, del dolor que me raspa la garganta con cada respiración trabajosa.

			Hago un gesto hacia el grupo y Brenan me perfora con una expresión seria que ojalá no fuera ni la mitad de profunda. No tengo ni idea de lo que pasa por su mente, pero apuesto a que no son unos pensamientos agradables. Me duele ponerlo en contra de la gente de su aquelarre, pero no me han dejado más opción.

			—Seguirán viniendo si no nos vamos. —Mi voz se pierde cuando reconozco la rabia que se enciende en esos ojos ambarinos y pongo mis manos sobre sus hombros, zarandeándolo levemente para que me preste atención—. Si nos vamos, nada de esto seguirá pasando.

			Sabíamos que tendríamos que marcharnos, pero sé que no es fácil. Nada en esta situación lo es. Pero si seguimos aquí, cualquiera podría matar a Wesh y si las líderes del aquelarre deciden intervenir, no nos quedará otra opción que entregarles a la única persona que puede jugar un papel importante en ayudarnos a resolver esta guerra y a encontrar a mi hermana. Se nos ha acabado el tiempo.

			—Elina… —Las manos de Brenan recorren mis cortes, las yemas de sus dedos se cubren de sangre y su mirada se torna mucho más oscura.

			Puedo imaginar la tormenta que se desata en su interior. Yo siempre he estado entre dos bandos y ahora Brenan parece tan confundido como lo he estado yo mucho tiempo. Con mi sangre entre sus dedos, apuesto a que está decidiendo si castigar a estos chicos. No quiero engañarme a mí misma, el aquelarre seguramente sea lo más importante para él, por eso es por lo que quiere arriesgar su vida: por ellos. Así que sonrío y me aparto un paso de él.

			—Mándalos a casa, Brenan —decido por él lo que ambos sabemos que deseaba. No tendría sentido que se enemistara con el mismo pueblo al que desea salvar.

			Así que Brenan asiente y se dirige hacia ellos negando para sí mismo, su espalda se tensa cuanto más se acerca hacia ellos y cuadra los hombros justo antes de agacharse junto a Conrad.

			Me muerdo el labio inferior con nerviosismo mientras Brenan lo agarra de la camisa desgarrada, lo zarandea sin cuidado y le propina una bofetada para espabilarlo. Cuando Conrad despierta, incluso a pesar de la distancia que nos separa, veo un pánico indudable en sus ojos que se abren como platos cuando se ve suspendido a un metro del suelo.

			—Si os acercáis a mi casa o la tocáis, lo que hicieron los cazadores será una tontería en comparación con lo que yo os haré. Llévate a estos desgraciados contigo y no volváis. No lo voy a repetir. —Acto seguido, lo lanza al suelo con violencia.

			En algún momento, Tate debe de haberse liberado. Su piel está marcada por ampollas rojizas que sangran levemente y tiene el rostro manchado de tierra y el pelo revuelto.

			No hay ni rastro de la chica risueña y eso me parte el alma, pero también me libera. Siento que su madre haya muerto, pero mi hermana es lo único que me importa ahora mismo y no voy a dejar que nadie me impida llegar hasta ella. Con un dolor sordo en el corazón contemplo como Tate y los chicos desaparecen.

			—Sigo aquí, bruja. —La voz de Wesh me llama la atención desde el suelo. Debe de haberlo escuchado todo, pero a estas alturas, solo me apetece golpearlo por el caos que está causando. 

			Suspiro mientras agarro sus pies y tiro de su cuerpo por la tierra hacia la jaula donde antes estaba encarcelado. Ojalá tuviera algún sitio más digno donde retenerlo, pero dado que ha demostrado lo rápido que puede escaparse, no me fío de ningún otro lugar donde mantenerlo hasta que nos marchemos. No noto toda la tensión que había acumulado por la situación hasta que cierro la jaula.

			—Elina, recoge tus cosas. Nos marchamos al atardecer. —Me giro hacia Brenan que me mira desde la puerta de la cabaña y asiento con la cabeza.

			Es como si mi subconsciente se hubiera preparado para este momento porque, cuando entro en la cabaña, sé exactamente qué coger y qué meter dentro de mi bolsa de lona. He ido trayendo a la cabaña cosas que me parecían importantes tener a mano y ahora que lo pienso, casi todos mis trastos están aquí.

			Desde que murió mi abuela no he pasado mucho por su cabaña porque el fantasma de su ausencia era desolador y apenas me he sentido capaz de vivir sola, así que supongo que he asimilado que este lugar era mucho más seguro para mí al traer todo lo que me importaba.

			Afianzo el puñal que me dio mi abuela en mi cadera. Por suerte, Wesh no lo ha usado para apuñalarme por la espalda mientras luchábamos. Meto en el saco un par de prendas raídas, un puñado de hierbas medicinales y cuando paso los dedos por encima del viejo cuaderno de hechizos de mi abuela, me detengo sobre la cubierta. Acabo de tener una idea. 

			Queremos una información que Wesh no quiere darnos. Tenemos una magia a la que Wesh no puede resistirse y, aunque sé que eso hará que no confíe en mí, nuestra situación es lo bastante desesperada. Por ese motivo, paso las desgastadas y amarillentas páginas y busco algo que nos ayude a conseguir lo que necesitamos.

			Al otro lado de la cabaña, Brenan recoge sus pertenencias sin pronunciar palabra. Hay algo en él que ha cambiado, pero estoy tan ocupada que no puedo permitirme distracciones. Podremos hablar cuando salgamos de aquí y estemos a salvo.

			—Brenan, le haré un conjuro al cazador. —No me pasa desapercibida la sonrisa satisfecha que me lanza a través de las sombras.
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			La oscuridad se cierne sobre el bosque y el verde de las hojas se apaga con cada paso que doy hacia la cueva. Salí de la cabaña a media tarde, pero parece que ni siquiera la luz se atreve a venir a este lugar.

			—Sabía que vendrías. —Una voz gutural resuena desde el interior de la apertura en la tierra y vacilo tan solo un instante antes de adentrarme por el umbral sombrío.

			—Llevo tiempo posponiéndolo —confieso sosteniendo con fuerza la bolsa y me trago el nudo de culpabilidad que me atraviesa. Todavía recuerdo la insistencia de mi abuela para que viniera a este lugar. Ni siquiera pude hacer eso por ella.

			—Vienes cuando ya te marchas. Hola y adiós al mismo tiempo. Presente, pasado y futuro acaban de unirse en tu destino.

			No hay ni una sola antorcha con la que guiarme en el interior húmedo del hueco en la tierra, por lo que apoyo mi mano en la pared de roca húmeda y avanzo siguiendo la voz hasta que un ligero rayo de luz baña la oscura figura sentada en mitad de la cavidad.

			—Siento no haber venido antes. —La vergüenza me golpea, pero la curiosidad es incluso mayor. Creía que me asustaría venir, pero la oscuridad de este lugar es embaucadora.

			—Nunca es demasiado tarde para buscar respuestas. —La voz es grave y gutural, ahogada y rasgada.

			—Te honro con esta ofrenda. —Tiendo hacia la figura encapuchada el saco con el conejo que he cazado antes de venir y el conjurador no tarda en blandir un cuchillo de plata y coger al animal.

			Aparto la mirada mientras él realiza diversos cortes en el cuerpo y susurra conjuros que jamás se me ocurriría ni imaginar. El tono de su voz resuena con una vibración grave por la cueva y espero expectante mientras escucho el gotear de la sangre sobre la piedra fría.

			Sé que no debería haber venido, pero no puedo marcharme sin buscar respuestas o, al menos, sin intentar hacer todo lo que esté en mi mano para que nuestro destino sea favorable para nosotros.

			—Oh, niña, ya veo. Jugaste con la sangre… —Sus palabras me ponen el vello de punta y me giro en su dirección para contemplar cómo sus manos manchadas de rubí se alzan hacia mí. Sin poder reaccionar a tiempo, sus dedos tocan mi rostro en movimientos circulares, como si estuviera escribiendo sobre mi piel con el líquido pegajoso—. Vas a encontrar aquello que más quieres en este mundo, pero también enfrentarás lo que más temes.

			Mi corazón palpita rabioso ante el contacto con el conjurador y siento un mareo que me sacude las sienes. El roce de sus dedos me produce una espantosa arcada que sacude mi estómago, descargando rayos de dolor. Acto seguido, un olor nauseabundo inunda mis fosas nasales y arrugo la nariz asqueada, pero me contengo, tragando sonoramente mientras el conjurador susurra palabras en una lengua que no logro comprender.

			El efecto del roce de ese hombre me desarma por completo y me deja débil e insegura cuando, por fin, aleja sus manos de mí. No logro ver su rostro, pero una risa siniestra se extiende por la oscuridad de la cueva y resuena con ecos escalofriantes.

			—Luchas contra monstruos, pero eres el peor de todos. —Logra decir entre carcajadas y decido marcharme. No era lo que esperaba oír, pero a estas alturas, no puedo esperar más.

			Debería haber sabido que al conjurador no se le podían ocultar ni siquiera los secretos más oscuros. Debería haber previsto que esto pasaría, pero ahora solo tengo un augurio que no me favorece en lo más mínimo porque aquello a lo que más temo siempre ha sido y será mi padre y, desde luego, soy el peor de los monstruos.
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			Antes

			Mi padre. Lo sé incluso sin tener prueba alguna de ello. Miro a la figura elegante y orgullosa que me mira a través de la niebla y solo soy capaz de temblar ante tal inmenso poder. No parece humano, no parece ni siquiera real con esos ojos negros brillando como dos luceros de muerte. 

			Su postura relajada frente a la puerta de mi casa me pone los pelos de punta. He regresado a casa con la esperanza de encontrar a mi madre, o al menos, respuestas de qué es lo que está sucediendo, pero lo he encontrado a él. O, mejor dicho, él me ha encontrado a mí.

			Me sonríe fríamente a través de la oscuridad y me planteo echar a correr, huir como dijo mi madre, pero mis músculos se han agarrotado y me siento incapaz incluso de parpadear. 

			—Tu madre guardó muchos secretos, pero tú no eres uno de ellos. —El hombre tiene una voz grave, pero lo dice como si fuera algo casual y despreocupado—. No solo me abandonó, sino que tuvo una aventura con un humano. Me asquea pensar en cómo se degradó. Una bruja poderosa sometida a la voluntad de un simple mortal. Y tú… ¿Qué ha hecho contigo?

			Parpadeo tratando de asimilar la información, comprendiendo de repente que mi madre temía las repercusiones de sus acciones, que mi madre era una bruja. No tengo duda alguna, porque ahora tienen sentido sus enseñanzas sobre la luz, la oscuridad, el poder y la energía de la tierra. 

			Ella temía que la encontrara esta fuerza destructora que ahora me mira desde su altura y alza la barbilla orgulloso, mientras se aproxima a mí con movimientos calculados y lentos, como si esperase cazar a su presa. Cazarme.

			—¿Dónde está mi madre? —pregunto cuando soy capaz de reaccionar. Hay algo que está controlándome, una fuerza que me ha sometido a la inmovilidad y me resulta incluso difícil pensar.

			—Oh, esa mujer tiene lo que se merece, créeme. Solo me queda encontrar a esa humana que engendró, insultándome a mí y a todos los de su especie. Si te hubieran educado como deberían, lo entenderías.

			Llega hasta mí con lentitud, siento cómo el lazo que me mantenía apresada se suelta y consigo moverme lo bastante como para hacer el ademán de aproximarme a la puerta de madera de mi hogar en busca de mi madre, comprendiendo que Clarisa también corre peligro.

			Si lo que este hombre dice es verdad, de todos, mi hermana es la que podría correr un destino atroz. Mientras corro hacia el que ha sido mi lugar seguro durante estos años, escucho cómo mi verdadero padre chasquea los dedos y el tejado prende como si fuera yesca. Las llamas comienzan a alzarse rápidamente hacia el cielo y lo último que soy capaz de percibir es un golpe sordo en la parte trasera de la cabeza que zarandea mis sienes con furia. Pierdo el sentido en un fundido a negro.
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			Presente

			He encendido dos velas negras tal y como indicaba el conjuro que encontré en el antiguo volumen de mi abuela. Aparte de hechizos, también he encontrado apuntes extraños, historias descabelladas que he descubierto anotadas en los márgenes con la letra cursiva de mi abuela. Esas ideas me han asustado más que todo lo que dijo el conjurador. Por descontado, no he sido capaz de compartir con Brenan lo que he encontrado.

			Para ser sincera, he preferido no hacerles caso a las obsesivas referencias a una persona de la que ni tan siquiera tengo el nombre. Solo he advertido que la caligrafía a veces cambia, casi como si no hubiera sido la misma persona la que hubiera anotado algunas cosas. Aunque tan solo distingo una gran diferencia en algunas vocales escritas con tinta negra. Las palabras están escritas con tanta furia que, a veces, la hoja está rasgada, pero no hay ni una sola pista que resulte lo bastante útil.

			Sobre todo, no he querido recordar las palabras de mi abuela justo antes de morir, cuando me pidió que encontrara a mi hermano. Pensé que había sido una confusión, pero sus anotaciones han logrado confundirme. Me aterra pensar en las partes de mi pasado que han muerto con mi abuela y todas y cada una de las dudas que quedarán sin resolver.

			Aunque ahora no es momento de perder los nervios. Saco mi daga y detengo mi mirada en Wesh que, a pesar de estar totalmente inmovilizado, sigue resistiéndose a las cuerdas tirantes con las que he apresado sus manos y piernas. Sus ojos enfurecidos me fulminan con un odio puro, pero esta vez, sus labios no pronuncian ni un solo improperio.

			Soy muy consciente de lo cerca que estoy de la magia negra, aunque ahora mismo no me importan los límites; no es como si fuera la primera vez que traspaso la barrera moral que creía tener.

			Sorprendentemente, Brenan no está ni remotamente de acuerdo conmigo, pero no tenemos otra opción. Cuando sugirió usar magia, supuse que se refería a que no importaba el coste porque merecería la pena. Por desgracia, no le ha gustado el conjuro que he elegido. Aun así, no podemos perder más tiempo y necesitamos respuestas para poder marcharnos.

			Así que me hago un corte profundo en la palma de la mano y recito en un susurro las palabras del libro de mi abuela. La traducción dice algo así como: «Labios sellados, almas unidas. Que tu lengua no me hiera, que tu espíritu, si me traicionas, muera. Dime tu verdad». 

			Repito las palabras una y otra vez en un murmullo que me eriza el vello mientras me acerco a Wesh y abro sus labios a la fuerza apretando sus mejillas. No confío en que trate de morderme por lo que vierto rápidamente mi sangre en su boca, sus labios se manchan de mi líquido escarlata y unas lágrimas furiosas se escapan de sus ojos mientras completo el hechizo con un hilo de voz.

			Ha sido lo mejor que he podido encontrar y aunque la magia de sangre es peligrosa, no hay nada que nos una más. Este hechizo me permite controlar que Wesh no nos delate ante nadie y, con suerte, hará que confiese lo que necesitamos saber.

			Wesh traga con dificultad mi sangre y un gesto de asco deforma sus hermosas facciones. Lo contemplo sabiendo lo mucho que esto hará que me deteste, pero él ya ha tomado la decisión de odiarnos; no tengo otra opción.

			—¿Dónde está mi hermana? —pregunto ansiosa cuando las velas negras se apagan de repente y siento un escalofrío en la columna vertebral. Solo espero que haya funcionado.

			Siento algo extraño en mi interior, como una lucha parecida a un nudo en el estómago y caigo en la cuenta de que no son mis sensaciones, sino las de Wesh que se resiste contra mí. Tiro de esa resistencia y descubro que es mucho más dura de lo que se esperaría de un maldito hechizo que, en teoría, hace lo que se le pide.

			—Clarisa está en el castillo —balbuce entre dientes y frunzo el ceño.

			Brenan mira desde la distancia mis desesperados intentos y, por primera vez, siento que no vamos a estar en el mismo camino. Cada uno quiere algo distinto y haremos lo que sea necesario para conseguirlo.

			—Eso ya lo has dicho antes.

			—Es el castillo del rey Taranis. —Mis manos comienzan a temblar y lanzo una mirada de temor hacia Brenan. No hay ni una remota posibilidad de que podamos lograr esto solos. 

			—¿Sabes cómo llegar? 

			—Vivo allí. —El hilo del que intentaba tirar parece desvanecerse y me aferro con fuerza a sus bordes, pero Wesh se resiste con tanta fuerza que apenas logro contener su furia. No puedo sacar mucha más información de él, pero al menos su lengua permanecerá sellada.

			—Pongámonos en marcha. —En el silencio del bosque, Brenan alza su dura voz y asiento sin mediar palabra.
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			—Este es un plan estúpido —susurro en el oído de Brenan cuando nos detenemos a descansar el tercer día de camino.

			Hace rato que ha anochecido y desde que salimos de la aldea, Brenan no le ha quitado ojo de encima a Wesh que se muestra extrañamente tranquilo. No suelto mis ataduras sobre la lengua de Wesh, pero la rabia con la que se resiste indica que no está tan calmado como aparenta.

			—Si se te ocurre algo mejor, estoy a la espera. —El humor de Brenan ha ido empeorando conforme nos adentrábamos en el bosque y ahora tiene una expresión de rabia constante ensombreciendo su rostro.

			Se ha ausentado un par de horas. Ha ido al pueblo cercano a comprar la ropa que necesitaremos para nuestro plan y no he podido evitar oler el aroma del alcohol en sus labios. Estar alejado de Wesh no parece haberle servido de mucho, su ceño está tan fruncido que sus cejas casi se tocan.

			—Solo digo que podríamos firmar un acuerdo … —Mis palabras tambalean y Brenan lo sabe. No prometí firmar acuerdos, sino matar por él, luchar por el aquelarre y defender el reinado de Brenan. No quiero arrepentirme tan pronto de mi promesa, pero hay algo que me hace dudar de si es lo correcto.

			—Elina, sabes que eso no es una opción. A pesar de todo, no quiero correr el riesgo de perderte. Si nos descubren, habrá acabado antes de empezar. —Miro sus brillantes ojos color miel y asiento mientras intento no tropezar con las ramas.

			—No vamos a fallar. —Aunque no esté del todo de acuerdo, conozco mi papel.  Debemos asumir las consecuencias y continuar con esto. Debo hacerlo.

			—Eso espero. —Brenan suspira con aspecto cansado, pero no aparta sus ojos de mí y sus labios se curvan en una débil sonrisa. No parece que su humor haya mejorado, así que dudo de que sea una sonrisa sincera.

			A pesar de ello, sus manos buscan las mías y su piel cálida me reconforta cuando entrelaza sus dedos con los míos. Mentiría si digo que mi deseo por él ha menguado debido a la tensión de las circunstancias. Soy muy consciente de que debería dejar a un lado lo que siento por él y centrarme en nuestro plan, pero su contacto incendia cada recodo de mi cuerpo.

			Me alivia no ser la única que parece desear algo más que meras caricias cuando Brenan filtra su magia hacia mí. Al principio, noto que me recorre la piel con un hormigueo feroz, dejando claro su deseo y no puedo atrapar la sonrisa que se escapa de mis labios.

			De repente, una sensación de desdén me golpea con fuerza y salgo de nuestra pequeña burbuja. Alzo la mirada y me doy cuenta de que Wesh nos observa con desagrado desde el otro lado del claro. Me sorprende lo fuerte que es el conjuro y trato de espantar los sentimientos de Wesh de mi cerebro.

			—No puedo sacarlo de mi mente —confieso encogiéndome de hombros mientras Brenan le lanza a Wesh una mirada cargada de asco.

			Brenan bufa cuando sus ojos se encuentran con los de Wesh. Ambos se sostienen la mirada, desafiantes hasta que Wesh escupe al suelo con odio y se gira para terminar de afianzar una de las cuerdas de la tienda de campaña en la que pasaremos la noche.

			Eso ha sido otro de los muchos puntos de discusión: liberar a Wesh. No he dudado ni por un instante que mi lazo de sangre sea lo bastante fuerte como para impedir que Wesh escape, pero Brenan no ha estado de acuerdo en nada de lo que he tratado de explicarle. Al final, después de una pelea en susurros tensos, ha cedido a regañadientes en dejarlo suelto mientras estemos cerca de él.

			La calidez de Brenan ha desaparecido por completo de mi piel y siento que se me ha perdido entre los dedos nuestro momento de reconciliación. Está siendo más complicado de lo que pensaba ponernos de acuerdo. Siempre he asentido en sus lecciones y he sido dócil, porque necesitaba serlo. Ahora sé luchar y no necesito que nadie decida por mí, pero parece que Brenan está acostumbrado a tener el control de la situación.

			Observo su espalda ancha y tensa mientras se aleja de mí y me detengo en la forma de sus músculos bajo la fina camisa. Sé que deberíamos escucharnos, pero cada uno quiere una cosa distinta. Observo cómo se dirige hacia Wesh para ayudarlo a montar el campamento con la mandíbula apretada. No me siento capaz de intentar poner buena cara, así que decido dirigirme hacia el arroyo para rellenar las cantimploras y despejar un poco la mente.

			El agua susurra canciones cristalinas mientras corre lentamente, erosionando las piedras bajo la atenta mirada de los árboles que se mecen con la suave brisa. Inspiro el olor a tierra húmeda y el frescor inunda mis pulmones. Ojalá pudiera ser siempre tan feliz como cuando cierro los ojos y el sol me calienta los párpados.

			Rodeada de naturaleza y en completa soledad, me doy cuenta de que he dejado atrás todo lo que conocía. Me he marchado por la puerta de atrás y he abandonado mi sitio en el aquelarre. Me pregunto si después de recuperar a mi hermana querré regresar, no sé si es el lugar donde quiero echar raíces. 

			Me odian y no estoy segura de que Brenan sea razón suficiente por la que quedarme entre tanta gente que me detesta. Sobre todo, ahora que he sembrado la semilla de la discordia con Tate.

			Me siento tan confusa que apenas sé qué sentir, pero ahora no es momento de iniciar batallas internas. Debo mantener la mente fría, aunque el fuego se extienda en mi interior.

			—Ojalá estuvieras aquí, abuela. —El susurro escapa de mis labios sin apenas ser consciente de ello y un escozor conocido acude a mis ojos. Trago con fuerza el nudo que se ha formado en mi garganta y regreso al campamento tratando de esconder todo lo que se agita en mi interior.

			La tienda de campaña ya está montada y no digo ni una palabra cuando Wesh parece frustrado mientras intenta crear fricción con unas piedras para hacer un pequeño fuego. Brenan chasquea los dedos con aire divertido y la madera prende al instante mientras el fuego realza sus rasgos duros.

			Esta calma va a escaparse de nuestros dedos. En cualquier momento tendremos que salir del bosque y enfrentarnos a las decisiones que hemos tomado. Por primera vez, tengo miedo de perder a Brenan.

			—Cocinaré algo —propongo acercándome al fuego.

			Al final, logro un sabor delicioso cargado de especias para la carne que hemos cazado. La noche se vuelve más oscura y salvaje sobre nosotros y el bosque se convierte en un agujero negro donde toda forma o luz se pierde en una negrura absoluta. Comemos en silencio y mastico despacio mientras observo frente a mí a Wesh a través de las llamas. Sus ojos, brillantes como zafiros, contemplan distraídos el fuego danzante.

			Me pregunto cómo creció mi hermana con él, si la cuidaron bien, si ella alguna vez ha pensado en mí. Me pregunto si cuando descubra quién soy, no preferiría que estuviera muerta como pensaba Wesh. 

			—Deberíamos dormir. 

			Me giro hacia Brenan que se levanta con rapidez y empuja con tranquilidad a Wesh. Los sigo tras terminar mi porción y los tres nos apretamos en la tienda de campaña.

			El espacio es lo suficientemente grande como para que quepamos los tres, aunque la tienda es más estrecha de lo que me habría gustado y no hay manera de no sentir los dos cuerpos calientes a ambos lados. No obstante, no puedo correr el riesgo de que Wesh se nos escape por muy dócil que parezca. De ese modo, nos tumbamos codo con codo y nos cubrimos con las pieles.

			Hago el intento de dormir y cierro los ojos, obligándome a mí misma a recuperar fuerza para lo que se avecina. Sin embargo, no consigo conciliar el sueño a pesar de todo el cansancio. Lo único en lo que puedo pensar es en el calor de Brenan junto a mí y en que no tenemos ni garantía de éxito ni de salir con vida. No creo que Taranis nos trate con compasión si descubren nuestros planes.

			La urgencia al pensar que puede ser uno de nuestros últimos momentos juntos se instala en mi pecho. Y, por muy primario que sea, solo tengo ganas de acercarme al cuerpo de Brenan, abrazarme a la seguridad que me transmite y dejar de pensar, aunque solo sea durante un instante, en el caos que vamos a desatar.

			Como respondiendo mis pensamientos, Brenan roza mi brazo con sus cálidos dedos, acariciando mi piel y trazando líneas invisibles que provocan escalofríos de anticipación. No me atrevo a girarme hacia él por miedo a devorarlo, pero lleva una de sus manos hacia mi mentón para, despacio, girar mi rostro y hacer que lo mire. Sus ojos en la oscuridad son lo único que soy capaz de discernir, el deseo en su respiración es suficientemente latente.

			Nuestros labios se rozan y la calidez de su aliento me acaricia las mejillas, su aroma a pino y madera me inunda los sentidos y mis pensamientos me abandonan. En este instante solo soy capaz de concentrarme en él y en sus manos trazando círculos lentos sobre la piel de mis brazos bajo las mantas.

			Brenan pasa la punta de su lengua sobre mis labios entreabiertos y distingo el brillo de sus dientes afilados cuando sonríe, tentándome. No hace falta que diga nada cuando se levanta despacio para salir de la tienda. Interpreto su expresión como una señal para que lo siga y, tras un rápido vistazo al cuerpo silencioso de Wesh, me deslizo entre las pieles para salir al encuentro de Brenan. Ha reavivado el fuego que proyecta sombras salvajes sobre su rostro.

			—Es mucho más sencillo que frotar las piedras…

			La luz juega en sus ojos con un brillo peligroso y un escalofrío me sacude, dejando un hormiguero a su paso. Sé que su magia se arremolina a mi alrededor y que es la causante de esas pequeñas descargas que me atenazan la base del estómago.

			—Todo es más sencillo con la magia, pero tiene un precio. —Lo observo en silencio mientras pasa una de sus manos por su cabello y unos cuantos mechones caen sobre su frente, otorgándole un aspecto indomable.

			—Protege la tienda, por favor. —Es lo único que soy capaz de decir mientras él asiente con la mirada y lanza su magia hacia donde Wesh debería estar durmiendo. 

			—Sientes debilidad por las almas rotas. —El susurro de Brenan me llega como una caricia de brisa en la cara y me abrazo a mí misma, combatiendo el frío.

			—No considero que Wesh esté roto. —Brenan viene lentamente hacia mí con la seriedad marcando sus facciones y percibo cómo su mandíbula apretada se tensa.

			—No sabemos nada de él, pero, aunque te odie, lo proteges. ¿Esperas que cambie algo? —Frunce el ceño acercándose impetuoso como una serpiente. Retrocedo y mi espalda choca contra la corteza de un inmenso árbol.

			—Solo quiero encontrar a mi hermana. —Brenan asiente con la cabeza y lleva sus manos hacia mis caderas, punteando con sus dedos por encima de la tela. 

			—Prométeme que vas a tener cuidado. No pierdas el control. —Sus ojos juguetones brillan con destellos dorados, pero estamos hablando de algo muy serio. Cualquier error o desliz puede condenarnos y no me voy a tomar tantas molestias solo para ser ejecutada por un rey sanguinario.

			—Brenan, mi magia está bajo control. No voy a dejar que me dominen mis impulsos, sé lo que implica si fallamos. —Frunce los labios pensativo y descubro cómo la preocupación tiñe su rostro.

			—Elina yo… Voy a hacer cualquier cosa si la situación se pone fea dentro de ese castillo. Somos guerreros y hay que pagar con sangre. Por desgracia, entiendo el precio que tendremos que pagar. No somos dos niños inocentes que creen que pueden salirse con la suya sin consecuencias. Seré un monstruo si con ello salvo la vida de los que me importan.

			—Te veo, Brenan, y nada cambiará eso. Haremos lo necesario. —Sus hombros se relajan un tanto y hunde su cabeza en el hueco de mi hombro, rodeándome con sus fuertes brazos.

			Por un momento, se me ocurre que quizás él estaba preocupado por lo que yo pensara de todas las muertes. Entonces Brenan rompe nuestro abrazo, pero no se aleja de mí. Sus ojos me devoran con codicia y asiente en silencio. Sus manos voraces están sobre mí y su piel roza mis brazos desnudos. 

			Quisiera prometer muchas cosas en este momento, pero en vez de eso, dejo que me bese cuando se inclina hacia mí. Sus labios lentos abren los míos y su cuerpo me aprieta contra el tronco del árbol.

			Llevo mis manos a su nuca y afianzo mis dedos en su pelo para atraerlo con más fuerza hacia mí, lo que provoca que de sus labios surja un gruñido de fiereza que me corta la respiración. Su lengua recorre el contorno de mis labios y no puedo evitar morder su labio inferior.

			Sus manos no tardan en llegar a la parte baja de mi vestido y alza la falda con rapidez mientras entrelazo mis piernas alrededor de su cintura. El calor de su cuerpo se mezcla en mi piel y suspiro cuando sus labios abandonan mi boca para depositar ligeros besos a lo largo de mi cuello con delicadeza. Me marca como suya, mordisqueándome mientras sus manos me sostienen contra su cuerpo. 

			Decido jugar a su juego y hago uso de mi magia para desabrochar su camisa, dejando a la vista su torso bronceado y salpicado de tatuajes que se agita con una respiración entrecortada. Presiono mis labios contra los suyos, empapada por la visión que su propio deseo me transmite y él rápidamente me tumba sobre el manto de hojas junto a la hoguera.

			Le quito la camisa por completo y observo su cuerpo sobre mí, su cabello despeinado y su pecho desnudo imponente. Llevo mis manos a su torso y lo recorro despacio, llevando mi magia hacia sus partes palpitantes, derritiendo aún con más fuerza cada deseo que albergara su corazón.

			Brenan me besa con intensidad, aprieta su cuerpo contra el mío y siento cómo lleva una de sus manos hacia abajo. El roce de sus dedos me hace temblar y alzo mis caderas hacia él instintivamente.

			De improviso, Brenan toma lo que es suyo impetuosamente y me recuerda que le pertenezco. Sus labios rezan mi nombre en mi oído mientras me aferro a su espalda con las uñas, sintiendo el placer en todos los rincones de mi cuerpo. El roce de su magia se extiende por mi pecho y lleva sus labios hacia los míos, jadea en mi boca y atrapa mi labio inferior entre los dientes, aprieta con fuerza y pruebo mi sangre en su boca. Se alza glorioso sobre mí y subo las caderas en respuesta.

			Estoy a punto de explotar, su sonrisa llena mi visión y un gemido de perdición escapa de sus labios. A pesar de ello, no detiene sus movimientos y contengo la respiración mientras me deshago en sus manos.

			Entonces un destello plateado me sobresalta mientras veo cómo un cuchillo llega hasta el cuello de Brenan y le hace un pequeño corte del que comienza a manar una cantidad escandalosa de sangre escarlata, cayendo en cascada sobre su clavícula y después manchando su pecho.

			Observo confusa cómo Brenan se raja la garganta y frunzo el ceño incapaz de comprender qué está sucediendo. Sus ojos miel parecen seguros y me perforan con seriedad.

			—Bebe. —Una simple orden que me pone los pelos de punta y titubeo mientras se inclina sobre mí y me ofrece su cuello, una invitación que me hiela la sangre.

			—Lo sabes —mascullo mientras él me besa, su lengua recorre mi boca y sabe a néctar y a furia; sabe peligrosamente a gloria.

			No hace falta que me responda porque no deja de exponer ante mí su cuello que sigue sangrando. No tengo ni la más remota idea de cómo lo sabe, pero decido tomar su regalo y beber, así que me inclino sobre la herida y pruebo la dulce sangre de Brenan mientras él acaricia mi cuerpo y me hace explotar.

			La sangre humedece mi boca y gimo con los labios sobre la piel abierta de Brenan, el líquido caliente corre por mi garganta y calma mi estómago. Juraría que es la sangre más deliciosa que he probado jamás, pero trato de controlar mi sed.

			La sensación no es equiparable a nada que haya vivido jamás y la disfruto tanto que me da vueltas la cabeza una vez que despego mis labios de su cuello. Es como si estuviera borracha y más llena de poder que nunca.

			A pesar de eso, miro frunciendo el ceño a Brenan, tengo tantas preguntas que apenas soy capaz de ordenar mis pensamientos. No obstante, él solo se derrumba a mi lado junto al fuego, y el calor de las llamas nos calienta las mejillas. Miro hacia arriba, hacia las copas de los árboles que nos rodean y contemplo la luna con sangre aún en mis labios húmedos.

			—¿Cómo lo has sabido? —Me tiemblan las manos y titubeo cuando él se gira hacia mí.

			—La gente habla, Elina, pero el día del solsticio pude comprobar que necesitabas sangre. Eres más poderosa que muchas. —Su voz grave flota entre nosotros y suspiro. 

			He pasado gran parte de este tiempo ocultando el monstruo que era, y al final, ha dado igual porque Brenan me acepta tal y como soy. Intenté negar mis instintos y no dio resultado, aunque no tengo muy claro que continuar bebiendo sangre sea la respuesta.

			—Ojalá no haya sido la última vez… —No me salen las palabras, así que aprieto los labios.

			—No vamos a morir, Elina.

			—Yo debería morir. —Brenan se queda muy quieto ante mis palabras, pero no me responde.

			Ninguno de los dos se mueve para volver dentro de la tienda.
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			Antes

			—Hazlo o yo lo haré por ti. —La voz de mi padre a mi espalda me da escalofríos, pero conozco de sobra lo que viene a continuación. 

			Yo obedezco, agacho la cabeza, sigo sus instrucciones, todo acaba sin violencia. Al menos, para mí.

			Miro al humano encadenado frente a mí, me tiemblan las manos y las lágrimas se arremolinan en mis ojos, luchando contra mí, castigándome de nuevo por ser tan débil. Estoy muy cansada de recibir los golpes de mi padre, cansada de los latigazos, de la vergüenza, de sus palabras afiladas contra mí.

			Hace dos meses. Dos meses desde que mi padre vino a por mí y me trajo a esta guarida en la tierra, ni siquiera recuerdo si era una fortaleza excavada en la tierra o simplemente una cueva bien distribuida. Hace dos meses que no veo la luz del sol. Hace dos meses que mi padre trata de despertar mis poderes con torturas indescriptibles.

			—Elina, hazlo o lo haré por ti. —Mi padre repite su amenaza y me encojo anticipando sus deseos de castigarme.

			He resistido todo este tiempo, he intentado mantenerme fuerte contra él, pero cada día los golpes son peores, las torturas más maquiavélicas y estoy comenzando a creer que no podré resistir mucho más. 

			«Hazlo». La orden se repite en mi cabeza a una velocidad vertiginosa mientras unas náuseas anticipan lo que vendrá a continuación. «Hazlo». Como si fuera fácil tomar una vida y simplemente ver extinguirse el brillo en su mirada. Lo peor de todo es que mi padre casi espera ansioso el momento en el que yo desee hacerlo, como si fuera lo correcto.

			No llego a comprender por qué enseñarme la magia blanca de la naturaleza no es una opción. Para él, tengo que despertar mi magia de sangre porque, desde luego, es mucho más poderosa. Debo tomar la sangre de alguien para que mi poder se alimente de una vida, pero no es tan fácil extinguir un alma. 

			He conseguido resistir hasta este momento, pero estoy muy cansada. Apenas si me mantengo en pie. No recuerdo la última vez que comí y mi cabeza da vueltas alrededor de sí misma, mareada y confusa.

			—Hazlo. —Me queda poco tiempo hasta que mi padre pierda la paciencia y me golpee. 

			Hoy creo que es la primera vez que he aceptado que nadie va a venir a salvarme. Mi madre está muerta, mi hermana está a salvo de las garras de este brujo e inconsciente de lo que me está sucediendo y creo que si mi abuela, a la que todavía no conozco, supiera donde me encuentro ya habría venido a por mí.

			Me enjugo las lágrimas con el brazo y la tela de mi fino vestido se empapa de suciedad. Tomo una bocanada de aire y un gemido estrangulado consigue abrirse paso por mi garganta, recordándome que me aferro a mi moral como arma contra mi padre. Pero en este agujero oscuro la moral ya no importa y solo quiero descansar por un segundo sin que me quiebren los huesos y me golpeen hasta desmayarme, así que tomo una decisión.

			Me inclino hacia el humano encadenado con las náuseas revolviendo mi estómago vacío y susurro una torpe disculpa antes de inclinarme sobre su cuello y abrir una pequeña herida sobre su piel pálida con mi uña.

			Al instante, brota una sangre espesa que serpentea por su clavícula. Contengo mi expresión de asco y dolor ante lo que estoy a punto de hacer, sabiendo que mi padre me observa de cerca y que cualquier desliz podría significar volver al punto de partida.

			Aprieto los ojos con fuerza y las lágrimas que quedaban en mis ojos se derraman por mis mejillas mientras caen sobre la piel cenicienta del humano. Suspiro levemente y me inclino para cerrar los labios alrededor de la herida de la que comienzo a beber, succionando el líquido caliente.

			Para mi sorpresa, el sabor dulzón de la sangre estalla en mis papilas gustativas y cierro los ojos de placer, hambrienta por haber pasado tanto tiempo sin comer ni beber. No siento nada que no sea el líquido espeso bajando por mi garganta y percibo levemente que voy a desmayarme en cualquier momento.

			—Muy bien, por fin aceptas lo que eres.

			Presente

			Por el momento, he tenido acceso a dos tipos de magia. Uno es el que mi abuela practicaba, el que todo el aquelarre sigue con ferviente devoción y el que conseguido aprender: la magia vinculada a la naturaleza, a nuestro poder interno, esa magia que tiene un coste, pero que es fácilmente equilibrado. Una magia que regenera el espíritu. La magia de Brenan.

			Pero existe otro tipo, un tipo del que jamás he hablado con nadie.

			La magia que mi padre me obligó a practicar y a la que me volví tan adicta que apenas me distinguía entre la cáscara sin vida que quedó de mí tras eso. La magia de sangre. Una que requería un equilibrio y que tomaba mucho, pero otorgaba aún más. Durante siete años estuve practicando la magia de sangre después de ser sometida a las retorcidas torturas de mi padre. Cuando por fin probé su poder, no pude resistirme a la fuerza que otorgaba, puesto que un alma es superior a lo que unas débiles plantas pudieran hacer.

			Nunca hablé con mi abuela de cómo fue arrebatar vidas humanas, de cómo era beber su sangre y sentirme borracha de un poder asfixiante. De cómo se escapaban sus vidas entre mis dedos, pero mi magia aumentaba y apenas sabía controlarme. Supongo que mi abuela supuso lo que me había pasado.

			Mi madre se fugó con un humano para vivir una vida alejada de todo, pero mi padre se convirtió en un cruel asesino y comenzó a representar todo aquello de lo que los brujos querían separarse: de que nos vieran como seres a los que temer.

			Brenan me ha ofrecido su sangre y ha sido un regalo porque, aunque he aprendido a controlar mi sed desde entonces y a conjurar esa magia blanca que tanto necesitaba, ansiaba ese poder, aunque solo fuera un resquicio de lo que fue. 

			Esta vez no he matado a nadie y el efecto no ha sido ni de lejos tan increíble, pero desde luego, ha sido una ofrenda que me ha fortalecido para la tarea que tenemos entre manos. Aunque una cosa tengo clara: el conjurador tenía razón. Soy uno más de los monstruos que habitan en esta tierra.
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			Presente

			Abro los ojos desorientada mientras la luz rosada del amanecer se cuela por entre las ramas de los árboles. El fuego hace tiempo que se consumió y ahora no son más que brasas extintas; Brenan no está a mi lado.

			Me incorporo y el peso de lo que pasó ayer comienza a caer sobre mí. Anoche bebí de Brenan y me siento más fuerte que nunca, o al menos, más poderosa que en mucho tiempo, pero eso ha reavivado mi hambre.

			Me levanto del suelo y me sacudo las hojas secas que se me han pegado al pelo mientras camino hacia el río. Bebo del agua helada que corre sin descanso e inspiro. Hoy es el día en el que entraremos en el castillo y lo único que siento es el estómago encogido.

			—No tienes muy buena pinta. —Me sobresalto al escuchar la voz de Wesh cerca y lo descubro apoyado contra un árbol a unos cuantos pasos de distancia, tallando con una navaja un trozo de madera que sostiene entre sus fuertes manos.

			—¿Qué haces aquí? —Frunzo el ceño cuando Wesh empuña el cuchillo y, por un instante, espero que me ataque.

			En cambio, se encoge de hombros y me hace un ademán en dirección a donde Brenan se encuentra ensillando los caballos.

			—Ese me ha mandado a buscarte. —Asiento todavía sin despegar mis ojos del cuchillo y me encamino hacia el claro donde Brenan está preparándolo todo para nuestra partida. Estamos a medio día del castillo, de modo que no nos queda mucho tiempo.

			—Le has dado una navaja —comento mientras me acerco a Brenan y levanta la mirada solo unos instantes.

			—Fue muy insistente. —Todo lo que compartimos ayer parece haberse enfriado y no encuentro al Brenan cálido y protector, sino a un hombre contrariado.

			—Supongo que le interesa tener un arma. Además, es de lo más…

			Brenan frunce los labios ante mi duda, mientras se inclina sobre las correas de la montura y ajusta unas pieles sobre el lomo del caballo.

			—¿Irritante? ¿Arrogante? No me fío de él. En sus ojos sigo viendo el mismo odio de antes, pero no creo que pueda hacer mucho con ese cuchillo.

			Suspiro al tiempo que dirijo una mirada de soslayo hacia el que fue mi mejor amigo. Nuestros ojos se encuentran y compone una sonrisa siniestra en mi dirección.

			—Mi magia está perfectamente a cargo de su lengua. No podrá actuar contra nosotros, ni siquiera escribir algo que nos delate. Nuestro plan es seguro. —Asiento para darle énfasis a mis palabras, como si pudiera convencerme a mí misma de que no hay nada por lo que preocuparse. 

			Wesh me lanza una mirada cargada de odio, pero no dice nada mientras retuerce el trozo de madera entre sus dedos, raspando la madera con un sonido seco que consigue ponerme de los nervios. Trato de ignorarlo y desmonto el campamento en silencio, ayudando a Brenan en todo lo que puedo.

			Finalmente, nos enfundamos en los ropajes que compró Brenan. Hace apenas instantes que el sol ha terminado de salir por detrás de las montañas y los pájaros gorjean como si estuvieran tratando de insuflarnos ánimo.

			Lo más complicado es conseguir un aspecto distinto. Nadie conoce a Brenan, pero probablemente alguien podría recordarme. Deseo tantear el terreno antes de mostrarme ante mi hermana con mi verdadera identidad. Así que tiño mi cabello con un mejunje de especias molidas y arcilla hasta que adquiere un tono rojizo. Por suerte, el maquillaje también me facilita la tarea de pintarme pecas en las mejillas y rasgar mis ojos con ceniza, de modo que mis ojos redondeados se pierdan entre sombras ilusorias.

			Ha llegado el momento. Hoy entraremos en el castillo.

			Desde este momento, soy la prometida de Wesh, Tiara. La única hija de una familia pudiente que lo acogió en su hogar tras el ataque a las brujas.

			En teoría, Wesh consiguió escapar con heridas que lo obligaron a guardar cama mientras mis atenciones lo encandilaron y, cuando estuvo sano para regresar a la corte, decidió pedirme matrimonio y llevarme consigo. Brenan es mi acompañante, devoto del Santo y hombre de confianza de mi familia que pretende guardarme durante mi estancia en el castillo.

			Lo mejor del plan es que, en realidad, sí que hay una familia noble a unos días de camino de donde se encuentra el aquelarre. No son lo bastante ricos como para que su apellido sea reconocido en el castillo y se asentaron hace poco, exiliados por la guerra que asola su reino. Apenas salen de su finca y no gozan de presencia en la corte, por lo que el único problema sería que alguien descubriera que no tienen hijas.

			Suspiro mientras miro mi vestido largo de color malva. Admiro los bordados y fruncidos en forma de flores que ascienden hacia mi pecho, donde un corpiño realza mi figura y resalta mi escote. Brenan se las ingenió para conseguir una piedra preciosa que brilla con la luz del sol naciente en mi dedo anular.

			No sé si sentirme deslumbrada por algo tan fino y hermoso o extraña en mi propia piel por desempeñar un papel al que no estoy acostumbrada. Tanto lujo me hace recordar una época oscura de mi vida.

			—Una verdadera princesa. —El comentario de Brenan me recuerda a la caza del ciervo. A la forma extraña en la que pronunció esa palabra, como una burla. Aunque no queda rastro de la ironía de entonces.

			—Pareces un pomposo pavo real. —Por lo visto, mi conjuro no evita que Wesh sea terriblemente sincero.

			—No sabía que eras experto en moda. —Mi lengua afilada desea vengarse por su comentario, pero me muerdo el interior de la mejilla y trato de calmarme. A estas alturas, no espero que sea el amigo que perdí en el incendio, pero no sé si podré soportar que se burle de mí constantemente.

			Durante el resto del camino, por suerte, ninguno de los tres hablamos demasiado. Así que aprovecho para controlar mis emociones y recordarme a mí misma que puedo bordar el papel.

			Fui una asesina sanguinaria cuando mi padre quiso que lo fuera; he sido una bruja manteniendo el perfil bajo para que mi abuela no sufriera más por mi causa y ahora seré una chica dulce que ama con todo su corazón al maldito Wesh. He sido tantas cosas que estoy segura de que puedo ceñirme a mi papel. Puedo mantener el control. 

			Sin embargo, para cuando estamos llegando al castillo, mis nervios se convierten en un temblor de manos espantoso. Una fina capa de sudor cubre mi espalda, las náuseas aguijonean mi estómago sin compasión y me comienzan a pitar los oídos. 

			Brenan parece notar mi ataque de pánico y extiende su magia hacia mí. Su poder me abraza y siento como si, después de un ruido constante y atronador, Brenan hubiera conseguido acallar mi caos. Me doy la vuelta para sonreírle en agradecimiento.

			A mediodía, salimos del bosque. Ante nosotros se extiende una impresionante ciudad de tejados de madera a dos aguas a las faldas de una imponente montaña donde se alza glorioso y tosco un castillo de piedra. No recuerdo haber visto nunca algo parecido, la fortaleza parece excavada en la mismísima roca de la montaña.

			—Es impresionante —susurro recorriendo con la mirada la inmensidad del castillo y su sinuosa muralla.

			—No saldréis con vida. —La amenaza de Wesh me pone los pelos de punta, pero estoy convencida de que no es capaz de librarse de mi magia. Recuperaré a mi hermana y Wesh no podrá impedirlo.

			Así que los caballos avanzan y entramos en la ciudad. Es más que evidente que en este lugar no faltan los krons. Las casas son robustas y están pintadas de colores vistosos que atraen la atención hacia los cientos de negocios que dan a las calles.

			El bullicio de la gente es relajante y los observo en sus quehaceres diarios. Por un instante, recuerdo la rutina tranquila que tenía con mi familia y crece en mí una añoranza por la vida que podría haber tenido si no me hubieran arrebatado a todos los que amaba. Es muy extraño echar de menos algo que nunca he tenido.

			El ruido constante de los cascos de los caballos sobre los adoquines consigue distraerme lo suficiente y pronto dejamos a nuestra espalda la ciudad. Miro hacia atrás, hacia Brenan, que me resulta desconocido con su sencilla túnica tapando sus tatuajes y sus runas. Ninguno de los dos sonreímos, pero él asiente con la cabeza como si así pudiera darme ánimos.

			Entonces los altos muros de la muralla que rodea la fortaleza se alzan ante nosotros con la piedra oscura reluciendo bajo el sol. Llegados a este punto, no hay vuelta atrás. Ha llegado la hora.

			Atravesamos la barbacana del castillo y, nada más reconocer a Wesh, los soldados apostados en la muralla y en las puertas, agachan la cabeza a modo de saludo. Está claro que todos lo reconocen y, por los motivos que sean, en sus rostros veo desde admiración hasta un recelo mal disimulado.

			A pesar de ello, nos dejan pasar sin impedimentos y nos permiten atravesar el puente levadizo que los soldados alzan a nuestra espalda, dejándonos encerrados dentro. Mi corazón se encoge. Si algo sucediera, estaríamos totalmente atrapados. Intento controlar la sensación de claustrofobia y evito pensar, sin mucho éxito, en todas las cosas que podrían salir mal.

			Por suerte, no puedo dedicarles mucho tiempo a mis pensamientos ya que nos encontramos frente a un hervidero de vida en los exteriores del castillo. El patio de armas está repleto de soldados transportando carros y materiales de un lado para otro, un herrero golpea rítmicamente una espada al rojo vivo en lo que parece un yunque junto a un fuego ardiente y varios niños corretean de un lado para otro.

			Cerca de la muralla hay lo que a todas luces parece una taberna de la que sale una suave música y un sinfín de risas y gritos. En las mesas exteriores, veo sentados a algunos soldados menos ruidosos bebiendo en vasos de madera mientras nos fulminan con la mirada. También hay un grupo de guerreras afilando sus cuchillos junto a ellos, y la inquietud que destilan es exactamente la misma en cada uno de sus rostros.

			—Bienvenidos a casa. —La ironía no me resulta ni remotamente graciosa, pero la sonrisa maliciosa que nos dirige Wesh deja más que claro que, aunque esté atado bajo el conjuro, no piensa dejar de resistirse.

			En el otro extremo del patio, veo algunos soldados con armaduras similares a la que llevaba Wesh el día del ataque y reconozco al instante los emblemas de sus pecheras donde una espada corta en vertical una cabeza de ojos blancos: también son cazadores de brujas. Nos lanzan tensas miradas, pero Wesh no duda en desmontar para acercarse a ellos. Parece cómodo por primera vez.

			Durante un instante, me siento tan indispuesta que creo que voy a vomitar aquí mismo. Alzo la barbilla en un débil intento por parecer de alta cuna, una mujer acostumbrada a tenerlo todo, solo espero ser lo bastante convincente.

			Cuando Wesh se da cuenta de que debe interpretar el papel de enamorado, gira en redondo a medio camino y vuelve hacia donde me encuentro aún subida al caballo. No tengo muy claro qué es lo que haría una noble, pero desde luego no desmontaría rápidamente para mancharse los bajos del vestido de barro. 

			—Vamos, no muerden.

			El comentario de Wesh no ayuda, como tampoco lo hace su mirada llena de malicia, aunque acabo bajando del caballo gracias a él. Sujeta mi mano como si mi piel quemara, aunque mantiene una sonrisa radiante impresa en el rostro.

			Ambos nos acercamos a los cazadores de brujas al tiempo que trago el manojo de nervios que se me forma en la boca del estómago. En cuanto enfocan la vista en Wesh, sus rostros serios se transforman para dar paso a enormes sonrisas cálidas que me demuestran lo querido que parece ser Wesh para todos en este lugar. Todos, sin excepción, lo saludan dándole golpecitos en la espalda, lo abrazan y se ríen juntos. Se percibe que se sienten aliviados de verlo.

			—Recibimos tu carta, esperábamos que aparecieras —comenta un guerrero alto de mirada afilada. Menos mal que Brenan pudo mandar un mensajero con la noticia de que acudiríamos, lo hace todo mucho más creíble.

			—Joder, pensábamos que no saldrías de esta. Fue todo un caos. —Uno de los cazadores sostiene la nuca de Wesh y une sus frentes con complicidad. 

			—Cuatro viejas locas no van a poder conmigo.

			Observo a Wesh sonreír sinceramente y mi corazón bombea un poco más deprisa cuando recuerdo la forma en la que sus comisuras se alzan. Hacía mucho que no veía esa sonrisa afilada como el cristal, fresca y letal.

			—Eso espero, no hay quien aguante a tu hermana últimamente. Ha salido varias veces en busca de supervivientes, casi nos mete en la boca del lobo de nuevo con tal de encontrarte. —El hombre se separa de Wesh y me dirige una mirada de soslayo cargada de curiosidad—. El rey dijo que vendrías acompañado.

			—Por supuesto. Duncan, esta es Tiara O’Brien, mi prometida.

			—Es un placer conoceros.

			Asiento en dirección al tal Duncan, pero él se acerca a mí, toma mi mano entre sus fríos dedos y deposita un ligero beso en el dorso. No estoy acostumbrada a un trato tan respetuoso por parte de desconocidos, aunque logro sonreír tímidamente en agradecimiento como si llevara toda la vida recibiendo besos delicados de asesinos de brujas.

			—Espero que no se haya pasado lloriqueando todo este tiempo. —Duncan suelta una carcajada sincera y sonrío con los labios apretados. Me cuesta imaginar a este hombre exterminando aquelarres enteros a sangre fría.

			Gracias al cielo, parecen haberse echado lo bastante de menos como para omitirme de su conversación y mantienen una calurosa charla sobre lo que ha pasado en la ausencia de Wesh. Hablan de nobles descontentos, de trabajo duro y del estado de la mujer de Duncan que, al parecer, está embarazada.

			Algunos guardias más se acercan a saludar a Wesh y los cazadores ríen y bromean con una ingenuidad maravillosa. Brenan baja de su caballo con destreza y trato de no recorrer cada centímetro de su cuerpo con la mirada.

			Me distrae un tirón en los dedos y descubro que Wesh entrelaza nuestras manos con un movimiento natural, como si hace solo unos días no se hubiera retorcido ante la sola idea de estar cerca de mí. Me giro hacia él, pero mantiene una expresión relajada mientras habla con sus compañeros.

			—¿Dónde está el anillo? —Una voz dulce y emocionada flota hacia nosotros.

			No estoy preparada cuando me giro en su dirección y me choco con unos grandes ojos y una sonrisa estremecedoramente hermosa. Mi hermana se encuentra frente a mí con el cabello largo atado en una coleta despeinada cayendo por su espalda y su piel clara manchada de ligeras pecas que antes no estaban ahí.

			Reprimo la impresión que me provoca nuestro encuentro. Hacía años que no la veía y mi corazón se detiene un instante ante la tremenda alegría de verla a salvo, sana y aparentemente feliz. Está distinta, pero indudablemente es ella.

			Cada una de mis células me grita que me acerque a ella, que la estreche entre mis brazos y no la suelte jamás. En su lugar, mantengo una media sonrisa y llevo mis manos ansiosas hacia mi collar en forma de corazón, retorciéndolo entre mis dedos. Clarisa todavía me recuerda a la niña que fue, pero no tiene nada de niña en absoluto.

			 No obstante, no consigo luchar contra el horror cuando me fijo en que Clarisa viste la misma armadura de los cazadores. La insignia de los soldados del rey que luchan contra las brujas posa sobre su pecho y caigo en la cuenta de que Wesh nos ha ocultado información. Mi hermana también es una cazadora de brujas.
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			Antes

			He aprendido a complacerlo. Tantos años de sufrimiento, te enseñan que es más fácil si no tienes nada que decir al respecto. Por lo que asiento dócilmente, sonrío cuando sé que es justo eso lo que se espera de mí. Aunque por dentro estalle en llamas cada vez que su crueldad alcanza nuevos límites.

			Interpreto mi papel a la perfección y, al cabo del tiempo, comienzo a creer que soy esa persona. Ese monstruo. Tomo las vidas que me trae mi padre, practico con la magia de sangre cuando él quiere que lo haga, me pongo los vestidos caros que me trae y soporto sus interminables monólogos, plagados de locuras que solo podrían pertenecer a una mente enferma. 

			Paso mucho tiempo sola. Haga lo que haga fuera de este lugar, le obliga a no estar apenas aquí conmigo. Pero lo agradezco. No sé qué haría si tuviera que soportarlo más horas al día. Aunque ese tiempo a solas me sirve para pensar, para planear cómo escapar de la cueva en la que me tiene retenida.

			Hasta que un día, todo cambia. Puede que mi interpretación haya alcanzado nuevos niveles y que por eso decida que puede confiar en mí. Así que me traslada a una pequeña casa en mitad del bosque. Le hago creer que estoy encantada, que me gusta la vida que me ha ofrecido y hago pequeñas muescas en una de las patas de madera de mi cama. 

			Llevo ciento cincuenta muescas cuando decido que es momento de escapar. Mi padre confía en mí y me ha permitido hacer pequeñas incursiones en el bosque, siempre a su lado, pero he podido explorar los alrededores. Y he reconocido tantos lugares que casi rompo a llorar allí mismo con la esperanza tiñendo cada rincón de mi rostro.

			Sé dónde está la cabaña, sé el sitio exacto en donde me tiene apresada mi padre. Probablemente esté a medio día de camino de la fortaleza. Estoy a horas de distancia de Clarisa, Wesh y Artai, de mi hogar, de la seguridad.

			Por lo que, en cuanto mi padre se marcha tras haberme traído el desayuno, me pongo en marcha. Ayer bebí de una humana regordeta que chilló tan solo unos instantes mientras le arrebataba la vida. Intenté que fuera rápido, intenté evitar su agonía. Pero el poder que me regaló fue regenerador.

			Juraría que mi padre peca de imprudente, pero para él, proveerme de sangre y magia es devolverme algo que mi madre me arrebató. Para su retorcida mente, esto es un regalo. Y gracias a eso, consigo romper el candado de la cabaña y traspasar las débiles barreras mágicas que mi padre había alzado para evitar que me escapara.

			Han sido siete años de dolor y sufrimiento, de torturas inimaginables. Durante siete años, he sido un monstruo y, en cuanto pongo un pie fuera de la cabaña, temo no poder volver a ser la Elina de antes. Sin embargo, tengo que intentarlo, así que echo a correr.

			La adrenalina inunda cada resquicio de cordura que me queda y avanzo por el bosque desquiciada, tratando de poner la máxima distancia posible entre la cabaña y yo. Sé que no puedo volver o perderé completamente la cabeza. 

			Corro con toda mi alma y no titubeo mientras atravieso un arroyo, salto al otro lado y sigo avanzando, los pulmones me arden, mis manos tiemblan y mi corazón late frenéticamente por el esfuerzo y por el terror. Si mi padre me alcanza, estaré muerta. No me cabe ni la menor duda de que me matará. Mi madre lo abandonó una vez y pagó su venganza con ella. No creo que tenga más clemencia conmigo.

			Me permito frenar un poco cuando la vegetación deja de ser tan densa y me aproximo al muro conocido que tantas veces he atravesado con Clarisa, Wesh y Artai. La piedra desgastada, fría y gris me da la bienvenida y sonrío mientras me cuelo por una de las puertas escondidas.

			Conozco cada rincón de la fortaleza. Cada secreto oculto y cada misteriosa sala. Por eso, cuando lo único que alcanzo a ver son unas ruinas desmoronadas, mi corazón se detiene.

			Hace mucho tiempo que nadie vive aquí. No hay gente en el patio principal y el lugar donde debería estar mi casa no es más que un amasijo de madera carbonizada y piedra rota. Los santos del pórtico de la iglesia han caído y un olor a humedad inunda todo el lugar.

			—¿Por qué? —susurro desolada, apenas capaz de contener mis emociones.

			No obstante, me lanzo al interior de la iglesia y recorro cada pasillo. Una parte de mí quiere creer que todavía podría encontrarlos, pero está claro que se marcharon hace mucho.

			«Para qué he sobrevivido». La pregunta inunda mi mente como el mar arrastrando sus olas contra mí, golpeándome y derrotándome. No tiene sentido haber sufrido tanto con la esperanza de encontrarlos si, al final, no se han quedado a esperarme.

			Grito el nombre de Wesh con desesperación, pero lo único que recibo a cambio es un silencio espeluznante. El sol se cuela por los añicos a los que han quedado reducidos algunas ventanas y recuerdo que mi padre no debe tardar mucho en volver a la cabaña a comer conmigo. Pronto me estará buscando y no puedo dejar que me atrape.

			Recuerdo las palabras de mi madre, las indicaciones sobre cómo llegar hasta mi abuela y, apenas con fuerzas de seguir hacia adelante, me arrastro hacia el bosque de nuevo.

			Sigo corriendo, pero apenas soy consciente del camino que recorro. Parte de mi alma se ha quedado atrapada en las ruinas que he dejado atrás, mis esperanzas han saltado por los aires y no sé qué esperar de mi futuro. Si no puedo ser la Elina que iba a reunirse con su hermana y volver a ser feliz, tengo miedo de no poder encontrar esperanza.

			Pido silenciosamente al Santo que mi abuela me acoja, para que, al menos ella, me ofrezca la paz que he querido desde hace tanto tiempo. Rezo por estar a salvo de mi padre. Sé que parece una tontería rezar siendo una bruja, pero me consuela pensar que hablo con el mismo dios que Wesh. Por alguna razón, eso me une también a mi hermana que debería estar con él.

			El sol está en su punto más alto, me arden las mejillas y puede que esté a punto de perder la consciencia por el esfuerzo, pero al fin encuentro el pueblo que me describió mi madre.

			Las casas son de madera, aunque un poco tétricas con colgajos hechos de ramas en forma de personas. Huele a humo y a jengibre. Irrumpo entre las casas como un cervatillo asustado y la gente que está ocupada en sus quehaceres en esta parte de la aldea parecen notarlo cuando se giran hacia mí.

			—Necesito hablar con Evanora. Soy su nieta.
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			Presente

			Trato de mantener la expresión pétrea mientras Wesh compone una amplia sonrisa y besa la mejilla a Clarisa con cariño. Apenas soy consciente de que Wesh alza mi mano entre sus dedos y le muestra a mi hermana la piedra brillante que posa sobre mi dedo, fría y pesada.

			—Soy la hermana de Wesh, es un placer conocerte.

			Mi hermana se inclina ante mí y algunos cabellos de su coleta caen sueltos a los lados de su rostro. Su sonrisa me quiebra el corazón. ¿Hermana de Wesh? Desde luego, él tiene bastante cosas que explicarme.

			Miro a mi supuesto prometido con los labios apretados y aferro sus dedos con fuerza, él parece darse cuenta y me dirige una sonrisa burlona, demostrándome lo mucho que se alegra por mi sufrimiento. No le doy la satisfacción de venirme abajo y mantengo congelada esa sonrisa de dientes perfectos, como si fuera la mujer más feliz del mundo.

			Mi hermana pasa su brazo por los hombros de Wesh y lo abraza con complicidad. Ese gesto me quema y duele porque él tiene un amor que debería ser para mí; a pesar de que ninguno de los tres tengamos culpa de lo que pasó hace años. Mentiría si no confieso que estoy tremendamente celosa de lo que ellos tienen.

			—Me alegro de que Wesh te haya encontrado, ampliar la familia con una boda es todo un sueño —susurra Clarisa con sus ojos azules cargados de emoción.

			No puedo soportarlo más. Tiro con furia de todos los hilos que me conectan a Wesh y le imploro que nos marchemos de aquí. Percibo un sobresalto bien disimulado cuando me siente, apenas un estremecimiento en sus hombros. Lo que más lo delata es esa diversión centelleante de su expresión y noto su resistencia a través del vínculo como un puñetazo en el estómago.

			—Si nos disculpáis, mi prometida está cansada del viaje. Debería ayudarla a instalarse. —Asiento con la cabeza agradeciendo que haya cedido y Clarisa le da un rápido abrazo, estrechándolo entre sus brazos con un amor puro y sincero.

			—Ni se te ocurra volver a desaparecer de esa manera —farfulla al oído de Wesh lo bastante alto como para poder escucharla.

			Cuando Wesh se libera del abrazo de mi hermana, su mano se entrelaza con mis dedos y la calidez de su piel choca con el frío helado de la mía. Sin mediar palabra, me conduce hacia el castillo atravesando el ajetreado patio de armas.

			Nos dirigimos hacia una sencilla puerta lateral que se abre con un leve chirrido hacia el interior donde una sala aún menos decorada nos da la bienvenida. Busco a Brenan entre el caos de gente que se apelotona en el patio a nuestra espalda, pero soy incapaz de encontrarlo.

			—No te preocupes, le he pedido a Duncan que se encargue de tu amado sacerdote. —La ironía tiñe sus palabras, así que lo fulmino con la mirada. No me gusta que interprete mis pensamientos con tanta facilidad.

			—Como le ocurra algo, sabes perfectamente lo que pasará.

			—No te haces una idea de lo consciente que soy de ello.

			Nuestra conversación se ve interrumpida por la entrada apresurada de dos sirvientas que aparecen por una oscura puerta lateral y ambas, tras una inclinación exagerada de cabeza, nos conducen hacia nuestras dependencias.

			Me sorprende comprobar la reverencia con la que tratan a Wesh mientras caminamos por los lóbregos pasillos del castillo hacia la habitación. No estoy muy segura de la clase de poder que él tiene en este lugar, pero desde luego, no es un simple soldado.

			El ruido de nuestros pasos rebota por los corredores y salas que atravesamos en silencio. La decoración es tosca, sin florituras y, para ser sincera, esperaba ver algún que otro adorno recargado. No obstante, no es hasta que estamos en la habitación que me han asignado que veo algo de color en las cortinas carmesís. Muy apropiado.

			—Por cierto, has ocultado algunas cosas, Wesh —digo entre dientes cuando la puerta se cierra a nuestra espalda y solo estamos nosotros dos y las mentiras que hemos tejido entre nosotros. Me giro hacia él sin ocultar mi frustración, pero no encuentro en él ni una grieta por la que pueda colarse un miserable ápice de amabilidad.

			—No preguntaste. —Sus ojos se clavan en los míos y noto cómo cierra las manos en puños, conteniendo probablemente la rabia.

			—Nos he metido en esta jodida fortaleza y si algo sale mal, moriremos todos. Tú incluido, porque te considerarán un traidor. —Escupo las palabras y ni siquiera me importa descargar todo mi miedo contra él. Si fallamos, no me cabe duda de que morir en una pira será lo mínimo que nos espera.

			—No tengo miedo a la muerte.

			Mantiene mi mirada, orgulloso, pero no tengo muy claro si se cree sus propias palabras. En este mundo, la muerte es lo último a lo que aferrarnos. No creo que ninguno de los dos haya logrado sus objetivos como para morir por un par de secretos.

			—Wesh, créeme cuando te digo que ojalá yo tampoco temiese morir, pero no puedo. Así que no voy a dejar que nos maten por tu culpa. Cuando todo esto acabe, si quieres atravesarme con tu espada, puedes intentarlo. Pero no ahora. —No veo ni rastro de comprensión en sus duras facciones y suspiro.

			—No te quepa duda de que lo haré. —Las palabras se cuelan por sus dientes como el siseo de una víbora.

			—Estaré más que dispuesta a que lo intentes. — Al final, la frustración gana la batalla y reprimo las ganas de tirarle a la cabeza el jarrón más cercano.

			—Puedes considerarlo una promesa: te mataré. —Wesh me lanza una mirada cargada de odio y me da la espalda dirigiéndose a una ventana protegida por unas gruesas rejas.

			Encontrar a mi hermana ha sido fácil, pero ahora no se me ocurre ningún plan maestro para convencer a una cazadora de brujas de que soy su hermana y de que venga conmigo. No lo he logrado con Wesh y no creo que lo logre con ella. Por otro lado, me cuesta plantearme siquiera la idea de renunciar a ella tan pronto.

			—¿Cómo acabasteis siendo cazadores de brujas? —No se me ha ocurrido hacer esa pregunta hasta ahora y supongo que es algo importante que debería saber. La risa ronca y sin ápice de humor que me dirige Wesh corrobora mi idea.

			—¿Nunca fuiste consciente de dónde crecíamos? —La pregunta me pilla con la guardia baja y lo miro extrañada. No sé si me asombra más que se dirija a mí como la Elina a la que conoció o que responda mi pregunta con otra.

			—Supongo que en una fortaleza. —No sé a dónde quiere ir a parar y él resopla incrédulo.

			—¿Tú crees que todos los niños viven en una fortaleza? Éramos próximos al rey y a su familia. Así que el rey nos hizo regresar a la corte tras el incendio, pensó que corríamos peligro.

			Rebusco en mi memoria, pero solo recuerdo ser feliz, correr por el bosque e inventar miles de travesuras con Clarisa, Wesh y Artai. Quizás esa es la clave: tuvimos tiempo de ser felices, lo que quiere decir que no teníamos que estar ayudando con las tareas en casa o que no tuvimos que luchar por un mendrugo de pan.

			—¿Qué tiene eso que ver con que seáis cazadores? —Recuerdo cuando nos colábamos por la muralla y nos escapábamos al bosque. Siempre estuvimos protegidos.

			—Porque cuando vinimos a la corte nos entrenaron como guerreros, pero nos educaron como a reyes. Mi padre era obispo real y mi familia asumió la tutela de Clarisa. Proteger al reino de gente como tú solo ha sido un efecto colateral de nuestra educación.

			—¿He hecho algo para que me consideres el mal encarnado? —Solo discuto a medias con Wesh porque la otra parte de mi cerebro está tratando de asimilar que mi hermana ha sido educada en la corte del rey como una asesina y que hay muchas cosas que no recuerdo de mi infancia.

			Según Wesh, éramos próximos a la familia real; al menos lo suficiente. Aunque yo no recuerdo a ningún monarca paseándose por nuestro hogar, ni lujos desorbitados. Ni siquiera asistíamos a grandes bailes o recibíamos visitas de nobles.

			Solo vivíamos en una buena casa anexa a la fortaleza. Mi padre estaba ausente en viajes de trabajo, mi madre paseaba por el jardín repleto de rosas sin muchos quehaceres, pero no recuerdo recibir una educación en protocolo ni nada parecido.

			—A veces casi pareces humana, pero sé que envenenáis todo a lo que os acercáis. —Su voz me saca de mis pensamientos y le lanzo una mirada agotada.

			Estoy cansada de su actitud. Habrá tenido la mejor de las educaciones, pero apenas le han enseñado a pensar por sí mismo. Cree firmemente que soy una entidad perversa y maligna y quizás no se equivoque del todo, pero soy la Elina que él conoció. O al menos, la versión más entera que he podido reconstruir después de tantos años de dolor.

			Entonces se me ocurre una idea estúpida y no logro detenerme hasta probar mi punto. Me acerco a él con rapidez y cojo sus manos entre las mías. Sus dedos se endurecen bajo mi tacto.

			—¿Ahora estás maldito por mi toque? —Sostiene mi mirada con el gris de sus ojos oscureciéndose poco a poco. Sus labios se convierten en una línea fina y tirante.

			—Estuve maldito en el mismo momento en el que probé tu sangre. Por eso no le tengo miedo a la muerte, porque si te llevo conmigo, habrá valido la pena. Ahora vístete, no creo que tarden en llamarnos.

			Wesh se sacude mis manos de encima con desprecio y me aparta de un empujón. El golpe me pilla desprevenida y me golpeo contra un gran cofre de madera que entorpece el paso. No se molesta en dedicarme ni una mirada de desaprobación y simplemente sale de la habitación dando un portazo.

			Quiero odiarlo con cada centímetro de mi ser. Quiero detestar su pensamiento cerrado y el hecho de que sus manos estén manchadas de sangre de inocentes, pero mi estúpido corazón tiene cientos de excusas preparadas para salvar la imagen que conservo de él. Sé que no es el Wesh que me protegía en el bosque, pero me aterra descubrir la persona en la que se ha convertido.

			Al poco rato, unas sirvientas entran silenciosamente en la habitación y llenan una bañera que hay en una pequeña sala de baño anexa. Cansada y exhausta del viaje, dejo que una de ellas, después de mucha insistencia, frote mi piel hasta que la Elina del bosque desaparece con toda la tierra y el sudor. No sé quién estoy tratando de ser, pero es extenuante.

			En un intento por entender mejor mi conversación con Wesh, me atrevo a preguntar a las criadas por su padre, quizás pueda comprender por qué razón Clarisa y yo también éramos relevantes para el rey.

			No obstante, me muerdo el interior de la mejilla cuando me confiesan extrañadas que murió hace unos años. Me maldigo e invento la tonta excusa de que lo había olvidado por completo. Como si olvidar que el padre de tu prometido está muerto sea algo que se hace por accidente.

			Después del baño, las criadas me dejan sola y descubro que han dejado preparado un hermoso vestido sobre la cama con dosel. Por algún motivo, han dado con mi talla y contemplo con admiración los hermosos encajes y el broche del pecho que reluce bajo las velas con un arcoíris de reflejos.

			Sea quien sea Wesh en este lugar, aparte del hijo del fallecido obispo del rey, está claro que mantiene una buena posición en el castillo y, por suerte, sus privilegios se extenderán a mí y a Brenan. Solo espero que eso nos permita terminar cuanto antes lo que hemos venido a hacer. No veo el momento de marcharme de aquí.
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			El terciopelo acaricia mis hombros mientras paso los brazos por las mangas del vestido. La tela susurra algún tipo de promesa que no logro identificar, cansada y confusa por todo lo que he vivido en los últimos días. Me siento tentada a relajarme, aunque solo sea por un segundo, pero mi mente vuelve a la carga, trabajando incansablemente y recordándome que ahora estamos en casa del enemigo.

			Ahora, más que nunca, debo mantener la cabeza fría y no permitir que mi magia nos delate porque ya hay bastantes cabos sueltos y un solo error más puede costarnos la vida. Además, no tengo intención de perder a mi hermana de nuevo. No pienso fastidiar las cosas y defraudar a Brenan.

			Estoy tan cerca de conseguir lo que siempre he querido que me parece irreal. No puede ser tan fácil como simplemente entrar, matar al rey y recuperar mi relación con mi hermana. Existen algunos cabos sueltos que no sé cómo resolver y el mayor de ellos es Wesh.

			—¿Estás lista? —La voz de Wesh a mi espalda flota en el silencio de la habitación.

			Me sobresalto cuando veo su reflejo en el mismo espejo en el que estaba observando el rojo fuego de mi vestido. Ni siquiera me he dado cuenta de su llegada, síntoma de que mi preocupación me hace bajar la guardia. No obstante, ahora su presencia es más que real a mi espalda.

			Sus ojos no me permiten identificar ni uno solo de sus pensamientos y me aterroriza más la ausencia de sentimiento que si estuviera dirigiendo toda su rabia hacia mí. Sus ojos grises me estudian, supongo que buscando un punto débil que aprovechar en cuanto se presente la oportunidad, pero me giro ahuyentando mis sospechas de ser asesinada. Ahora debo centrarme.

			—Por supuesto que estoy preparada, amor.

			No sé por qué lo digo, quizás quiero molestarlo y sacarlo de quicio como venganza por sus palabras de antes. Quizás la ironía es la única forma que tengo a mi disposición de liberar toda esa tensión en mis hombros, pero él se encoge ante mis palabras como si lo hubiera golpeado.

			—No vuelvas a llamarme así. —Apenas logro entender las palabras musitadas entre dientes, pero su furia prende instantáneamente como una chispa.

			—De alguna manera tendré que llamarte para hacerlo creíble.

			Sus puños se cierran con fuerza e incluso en la penumbra de la habitación logro ver cómo sus nudillos se ponen blancos y su cuello se tiñe de color rubí.

			—No vas a llamarme de ninguna manera que sugiera siquiera cercanía. Utilizar el término señor es más que apropiado o, si prefieres mi título, Lord Wesh Langeland, comandante jefe de la guardia real.

			—Creo que eso es demasiado largo.

			—Me he ganado con sangre ese nombre, así que es el que utilizarás.

			Entrecierro los ojos mientras lo estudio, comprendiendo por fin porqué inspira tanto respeto y quizás de donde viene parte de ese orgullo exasperante. No obstante, Wesh se limita a ofrecerme su brazo y, cuando paso mis dedos por la tela de su chaqueta y me agarro a él, se encoge con un estremecimiento.

			No creo ni por un instante que sienta miedo por mi contacto. Con suerte, lo máximo que siente son ganas de entrelazar esos definidos brazos a los que me aferro por la parte de atrás de mi cuello para asfixiarme mientras duermo. 

			—Jamás pensé que acabaríamos así, Wesh. —Su nombre me sabe extraño en los labios. Pronuncio su nombre tan conocido durante años como si acabara de escucharlo.

			Sus ojos descienden lentamente desde esa alta figura en la que se ha convertido y estrella la tormenta de sus ojos contra mí. Ojalá hubiera crecido con él como se suponía que haríamos para saber qué significa esa mirada, para interpretar la ligera línea que se forma en su frente cuando frunce el ceño y se muerde el labio inferior con fuerza, con algo parecido a la concentración.

			—Jamás pensé que pudieras utilizarme. Veo que ambos teníamos ideas muy distintas de la realidad.

			Por descontado, lleva razón, pero que sea verdad no evita que la dureza de sus palabras me quiebre un poco. Siento un forcejeo a través de nuestro lazo y suspiro. Sabía que me rechazaba, pero enfrentarme a su constante desprecio comienza a hacerme sentir vulnerable. No es algo que me guste afrontar, porque eso implica justamente lo que él ha dicho: que he utilizado a una persona a la que quería.

			He sido consciente de que estaba dispuesta a hacer lo necesario con tal de conseguir mi objetivo. No obstante, eso choca con el deseo que he tenido siempre de encontrar mi sitio. Ahora estoy destruyendo a una de las pocas personas con las que siempre me sentí a salvo sin ni siquiera pestañear.

			—Si tan solo hubieras colaborado… Si tan solo me hubieras escuchado… —Busco cientos de excusas que me saben a cartón, porque la verdad es que he tomado decisiones cuando me han convenido y suena egoísta, pero he aprendido que en este mundo nadie es amable o caritativo sin esperar nada a cambio. 

			El padre de Wesh solía exhortar a la congregación a hacer buenos actos, a ayudar a los pobres, a ser amables y cariñosos incluso con los enemigos; pero la verdad es que la gente solo hacía esas cosas porque pensaban que recibirían algo mejor después de morir. Solo lo hacían porque esperaban vivir en un mundo de paz que se hubieran ganado con todos esos actos. 

			—Elina, ya no importa nada. ¿No lo entiendes? Eres una bruja. Me da absolutamente igual lo que pase contigo, cuando todo esto acabe, solo deseo tener la oportunidad de matarte yo mismo. Jamás olvidaré lo que me estás obligando a hacer.

			Mis dedos quizás se agarran con más fuerza a su brazo, quizás me aferro a su cuerpo porque sus palabras me rompen como si me hubiera clavado un cuchillo directamente al corazón. Lo peor es que esa es nuestra realidad. Lo he utilizado y se ha convertido en un traidor contra su voluntad.

			No soy capaz de decir nada más. En su lugar, batallo contra las lágrimas y contra la frustración de saber que jamás podré recuperar a ese gran amigo que era, a la persona que me cubría las espaldas en nuestras aventuras.

			Quizás he sido una ilusa al creer que puedo hacerle cambiar de opinión respecto a las brujas y es muy posible que me esté equivocando al pensar que con mi hermana será diferente. Si Wesh se ha criado con Clarisa y han compartido una vida llena de odio hacia las brujas, no puedo esperar un trato mucho más amable de mi hermana que del que era mi mejor amigo.

			—Lo siento. —No es solo una disculpa por haberlo manipulado, sino por no poder ser la Elina que me gustaría. Mis lágrimas golpean mis ojos con odio ciego, pero no las dejo salir; no permito que ganen delante de él.

			Wesh aleja su mirada gris de mí y ambos salimos al pasillo donde encontramos a un guardia que nos espera para escoltarnos. El resto del camino lo único que se escuchan son nuestros pasos sobre la piedra y el tintineo de la armadura del soldado.

			Está claro que Wesh sabe exactamente hacia dónde nos dirigimos. Trato de recordar cada rincón, cada giro o corredor. Al cabo de un rato, me doy cuenta de que este lugar es mucho más enrevesado de lo que podría parecer desde fuera con sus rudos muros. 

			El calor del cuerpo de Wesh a mi lado solo consigue helarme la sangre. Así que cuando el largo y lóbrego pasillo que atravesamos se abre hacia un amplio salón iluminado por antorchas, suspiro aliviada de tener algo más en lo que pensar a parte de en el silencio asfixiante que se ha generado entre nosotros.

			Lo primero que llama mi atención en la estancia es una alfombra de pelo animal que se extiende hacia una mesa rectangular desde la que cuatro sobrias figuras nos contemplan. No hay titubeos en los pasos de Wesh cuando se dirige hacia la mesa y escoge un asiento cerca de los cuatro hombres. Sorprendentemente, retira una silla y espera a que me siente antes de hacer él lo mismo.

			Cuando estoy lo bastante cerca, veo a Duncan que está entre ellos con los labios apretados y me doy cuenta de la tensión que flota en el ambiente. Al parecer, Wesh no es santo de la devoción de todos en este castillo.

			—Pensábamos que estabas muerto. —Me giro hacia la voz del hombre desconocido que se encuentra a dos sillas de nosotros, pero el desdén en su voz es más que evidente.

			—Suele pasarles a los cobardes, que no se quedan a contar los supervivientes ni los cuerpos. ¿Verdad, Jacón? ¿Tenías prisa cuando nos dejaste en el bosque? —Wesh se inclina en su asiento hacia delante con actitud amenazante.

			—Parece que la masacre te ha venido bien. Vas a casarte. —Otro de los hombres habla y trato de no fruncir el ceño contrariada por sus comentarios duros y sus segundas intenciones. Por lo que parece, todos portan el emblema de los cazadores de brujas sobre sus pecheras, así que deben ser compañeros.

			—Los caminos del Santo son inesperados y más aún los del amor. —No siento ni un ápice de resistencia en nuestro lazo, por lo que puedo afirmar que la mentira ha salido sin ser forzada. Mantengo la esperanza en que Wesh se rinda al conjuro y me ponga las cosas mucho más fáciles.

			—Pues el amor te va a costar una seria conversación con Taranis. —El tercer hombre habla calmadamente mientras me escruta con la mirada y busco instintivamente a Wesh con las manos hasta que me doy cuenta de lo que estoy haciendo y entrelazo mis dedos con fuerza. Wesh no es un aliado.

			—Qué suerte que tenga que hablar con el rey y no contigo. —No conocía esta parte de Wesh y me quedo atónita mientras los hombres le dedican miradas de odio y él los contempla como si le diera igual, como si fuera mucho más poderoso que ellos.

			—Suerte es que Nazar no pueda acudir a esta reunión.

			De repente, todo en Wesh parece ponerse alerta ante la sola mención del nombre, pero no dice nada mientras aprieta las manos en puños por debajo de la mesa.

			Me asombra que Duncan no abra la boca, para mostrarse tan amigable y cálido, no ha defendido a su amigo delante de estas serpientes. Así que supongo que Wesh no necesita a nadie que lo defienda.

			En ese momento, se escucha el chocar de unas botas contra el suelo de piedra y todos se giran hacia el sonido que cada vez es más cercano. Con un movimiento rápido, Wesh cierra sus enormes dedos alrededor de mi brazo y me hace levantarme rápidamente de la silla, sus dedos se clavan en mi piel, pero no me atrevo a sacudírmelo de encima.

			Un instante después, aparece ante nosotros el hombre más hermoso que jamás haya contemplado. El poder de su presencia rápidamente se hace con cada rincón de la estancia, su mirada oscura apenas si pasa por encima de nosotros con un desinterés y una autoridad asombrosas.

			Su largo cabello rizado cae sobre sus hombros y su barba espesa llega hasta su pecho donde una cadena de oro mantiene sobre sus hombros una capa de ricas pieles. Sus ojos apenas se posan sobre los presentes y, de repente, recuerdo que esa arrogancia me resulta familiar. Conozco a este hombre.

			Artai me devuelve la mirada y sonríe.

			________

			Contengo el aliento mientras lo veo aproximarse a la mesa y los dedos de Wesh aprietan mi piel con más fuerza, obligándome a inclinarme ante Artai o, mejor dicho, Taranis. Trato de bajar la cabeza tanto como me lo permite el estrecho espacio entre la silla y la mesa.

			Artai es el rey, así que supongo que yo conocía solo su segundo nombre y en realidad se llama Taranis Artai, una buena estrategia si quisieron ocultarnos su identidad de niños. Una corona dorada posa sobre la cabeza del que solía ser un niño revoltoso que jugaba con nosotros en el bosque y que le tiraba de la coleta a mi hermana. No esperaba que mi pasado volviera tan de repente ni que golpeara con tanta fuerza. 

			Reencontrarme con Wesh ya fue lo bastante chocante. Ahora las brasas de lo fui revuelven mis entrañas. Desearía con todas mis fuerzas recuperarlos a todos ellos, pero ya no somos nada de lo que nos unía. ¿Eso es lo que me queda? ¿Ser la enemiga de todos a los que un día amé?

			Las manos de Wesh me devuelven a la realidad y me muerdo el interior de la mejilla para no soltar un gruñido de dolor por su agarre. Supongo que él está disfrutando mientras las yemas de sus dedos se imprimen en mi piel a través de la tela.

			—Compórtate. —Los susurrantes labios de Wesh rozan el lóbulo de mi oreja y reprimo el impulso de alejarme.

			Cuando los dedos de Wesh aflojan su agarre, me permito alzar la cabeza. Es cuando descubro que no ha venido solo. Clarisa está junto a Artai y parece una persona completamente distinta a la que he conocido en el patio de armas. Mi hermana lleva un rico vestido verde esmeralda con adornos de oro que la hacen parecer de la realeza.

			Lo que antes era una coleta apretada, ahora cae en ondas doradas sobre su espalda hasta casi la altura de sus caderas. Parecía tan fiera con la armadura que me sorprende descubrir que también puede conseguir el aspecto de una dama delicada y, para ser sincera, débil. La presencia de Artai a su lado es tan poderosa que todo a su alrededor parece insignificante. Y eso incluye a mi hermana.

			Fijo la mirada en Wesh y, cuando sus ojos grises se encuentran con los míos, busco desesperadamente algo de seguridad. Por desgracia, su expresión impertérrita no me ofrece consuelo.

			Las náuseas golpean mi estómago y trago con la esperanza de que ni un solo sentimiento se cuele por esta máscara imperturbable que sé que debo mantener. No puedo dejar que mis partes se resquebrajen y aparezcan grietas.

			De pequeña jamás supe quién era Artai en realidad, y ahora parece ser que era el heredero de un reino cargado de odio. Se me hiela la sangre cuando entiendo que Brenan quiere matar a mis amigos, lo que queda de ese pasado distante que me ata a la niña que fui. 

			No sé si podré soportar más secretos a estas alturas. Mi familia tenía relación con la corona y cada vez entiendo menos por qué. Soy una bruja atrapada en un castillo lleno de personas que amé y que me asesinarían si supieran quién soy en realidad.

			Artai se sienta a la cabecera de la mesa y Clarisa toma asiento a su derecha. Entrecierro los ojos y, a pesar de que no se dedican ni una mirada, observo cómo ambos entrelazan sus manos sobre la mesa. Mi hermana me guiña un ojo con complicidad como si pensara que podríamos ser amigas y un vertiginoso mareo amenaza con sacudir mis sienes.

			—Bueno, Wesh. Tenemos mucho de lo que hablar. —La voz profunda de Artai resuena en la estancia y contengo el aliento. Solo puedo pensar en una cosa: venir aquí ha sido un error.

			—Sí, Rey Taranis. —A pesar de que sé que son amigos, Wesh trata con reverencia a su rey. No puedo ni imaginarme cómo han sido sus vidas estos ocho años.

			Wesh le relata al rey el ataque y nuestra historia de amor inventada con una destreza admirable. Intento por todos los medios sonreír en los momentos precisos, pero pasado un rato, pierdo el hilo de la historia y solo soy capaz de prestar atención a la mano del asesino de brujas entrelazada con la de mi hermana. Al parecer, mi hermana tiene una posición muy próxima al rey.

			Tengo que hablar con Brenan.

			No puedo hacerlo.
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			Gracias al cielo, el rey cree cada una de las mentiras tejidas por Wesh y, llegados a cierto punto, casi hasta yo comienzo a creerlas. La voz del que fue mi amigo es segura, firme, inspira respeto y devoción, como si tuviera una moral tan intachable que ni el propio rey fuera capaz de cuestionar ni una sola de sus palabras.

			Los demás hombres sentados a la mesa no dejan escapar ni un solo comentario mordaz, por lo que supongo que la rabia y odio que sienten hacia mi falso prometido no son más que rencor y envidia por su posición. No llevo mucho tiempo aquí, pero está claro que Artai escucha y valora a Wesh. No es de extrañar que sea una de las personas en las que más confía.

			Eso me lleva a pensar en lo que le estoy haciendo a Wesh. Lo he obligado a traicionar a un amigo y a su rey. Una doble traición que incluso incluye traicionarse a sí mismo y a su moral. No es nada descabellado que me odie a muerte.

			Una parte de mí desea quedarse a conversar con Artai y Clarisa, encubrir los cientos de dudas que tengo acerca de ellos como si fuera la curiosidad de una recién llegada. Por desgracia, el rey se despide cuando Wesh termina de contar nuestra pantomima. 

			—Ha sido un honor conoceros —susurro mientras Wesh me arrastra de vuelta a mi habitación después de que Artai decida dar un baile en nuestro honor.

			No tengo ni la más mínima idea de cómo piensan preparar un baile en tan poco tiempo, pero estoy segura de que no hay nada imposible para un rey.

			—Te recogeré mañana, tengo cosas que hacer. Trata de dormir un poco. —La seriedad en la voz de Wesh cuando la puerta se cierra a nuestra espalda es más que dura. Es normal que me odie, yo misma me odio por esta situación. No esperaba que se complicara tanto.

			—Wesh, yo… —No puedo sacarme de la cabeza el sentimiento de culpa, pero no sé qué decir. «Wesh, lo siento mucho, pero seguiré obligándote a secuestrar a mi hermana con la que te has criado y a engañar a Artai: tu rey y amigo». Suena terriblemente mal.

			—¿Tienes algo que decir? Tengo prisa. —Por primera vez, no veo odio en sus ojos, solo derrota.

			Y por alguna extraña razón, a pesar de querer con toda mi alma que dejara de resistirse al vínculo, verlo agotado solo incrementa mi malestar. Cada vez creo tener más claro que nos hemos equivocado al venir aquí. Clarisa parece feliz, no tengo porqué arrebatarle nada de lo que ha construido junto a esta gente.

			—Lo siento por esto. No es justo lo que te estamos obligando a hacer, pero quiero que comprendas que lo hago por mi hermana, por el aquelarre. —Durante un instante, parece confuso, sin saber qué responder, pero parpadea rápidamente y veo cómo se repone a su asombro inicial.

			—Solo actúas por egoísmo en nombre de unos monstruos. —Asiento en silencio, sabiendo que tiene razón y él simplemente desaparece por la puerta.

			__________

			Hora tras hora, la habitación parece hacerse más pequeña como una cámara de lujosa tortura. Ha pasado un día desde que estamos aquí, pero parecen años. Es de noche en el exterior y mis opciones de entretenimiento son limitadas.

			No me entusiasma reconocer que he estado todo este tiempo pensando en abandonar mi propósito y desaparecer rápidamente del castillo, liberar a Wesh e impedirle que cuente la verdad sobre mí. Escapar. No como una cobarde, sino arrepentida por mis decisiones.

			Tengo que hablar cuanto antes con Brenan. Sé la promesa que le hice, pero mis principios se están viniendo abajo. Puede que Artai no deje de perseguir jamás a las brujas, ni de planear ataques para masacrarnos, pero yo no seré la que le corte el cuello. No puedo matar mi infancia de esa manera.

			Tengo entre las manos un anillo al que le doy vueltas, cavilando cada una de mis posibilidades. Solo espero que Wesh no tarde mucho en llegar para llevarme al baile o me volveré completamente loca.

			Me he puesto un vestido color turquesa apagado y todas las joyas que he encontrado en el tocador. Espero no evidenciar mi poca experiencia en el tema de la moda, ya que pensar en abalorios no ha sido mi prioridad durante todos estos años de supervivencia. 

			Suspiro aliviada cuando oigo el resonar de pasos por el pasillo y me levanto justo a tiempo de ver a Wesh aparecer con un traje azul oscuro. La tela abraza cada músculo bajo la chaqueta e intento no parecer impresionada. Una máscara dorada adorna su rostro, resaltando sus ojos grises.

			—Estás lista. —La puerta está abierta solo a medias y veo cómo por detrás de mi falso prometido aparece un guardia, así que inspiro despacio y comienzo mi representación.

			—Sí, mi señor. Estaba esperándote. —No me pasa desapercibida la mueca que hace Wesh cuando hablo, pero asiente satisfecho.

			Entonces observo cómo tiende en mi dirección una máscara exactamente igual que la suya. Las máscaras me traen a la memoria la celebración del solsticio, cuando Brenan me besó con sangre en los labios, cuando Wesh y los suyos masacraron el aquelarre. Solo han pasado unas semanas, pero jamás pensé que quisiera proteger a aquellos a los que temía.

			 Observo los intrincados del metal del antifaz y las piedras brillantes engarzadas. Si esto es una broma cruel del destino, aceptaré otro teatro más. Cojo entre mis dedos la máscara y la coloco sobre mi rostro. Estoy jugando a algo demasiado peligroso.

			El guardia nos conduce por incontables pasillos oscuros, giramos esquinas sombrías y bajamos escaleras húmedas. Hasta que el ambiente cambia y una calidez reconfortante choca contra mis mejillas. Atravesamos un último corredor mejor iluminado, con antorchas repartidas cada pocos metros, hay tapices en las paredes y armas antiguas colgadas como trofeos de glorias seguramente olvidadas.

			 El pasillo se abre en una amplia estancia iluminada por candelabros y contemplo boquiabierta los altos techos cubiertos de paneles de madera que le dan un aspecto acogedor y sobrio. Hay algunos retratos de gente desconocida para mí colgados de las paredes y busco en sus rostros una familiaridad que no me pertenece. Además, gruesas columnas talladas sostienen unos arcos ricamente decorados. Miro hacia arriba para descubrir una bóveda que parece no encajar con el resto del castillo y me giro hacia Wesh asombrada ante tanta belleza.

			Ante nosotros, se extiende un amplio balcón interior que se divide en dos escaleras de piedra laterales que descienden hacia un salón de baile donde decenas de personas enmascaradas bailan y comen de diferentes mesas dispuestas alrededor de la sala.

			—¿Brenan? —No me hace falta decir nada más, Wesh sabe a lo que me refiero.

			Para ser sincera, verlo es lo último que quiero ahora mismo. Sé que cuando hablemos, no le hará feliz saber lo que he descubierto. Tampoco creo que le agraden mis dudas. Quizás echarlo en falta es solo el deseo de sentirme segura.

			—Los clérigos no suelen acudir a este tipo de eventos —murmura en mi oído mientras descendemos las escaleras y nos mezclamos con los demás invitados.

			La nobleza es más que ostentosa. No hay ni una sola persona que no parezca haber sacado el mejor conjunto del armario. Miro con poco entusiasmo mi vestido y trato de no sentirme pequeña. 

			Los nervios se enroscan en mi vientre, así que cojo con agrado la copa que uno de los camareros me ofrece. El líquido dorado sabe mucho mejor que cualquier alcohol que haya probado hasta ahora y pronto me siento liviana y un poco más optimista.

			 — Somos todo un espectáculo. —La voz de Wesh me llega en un susurro incómodo y asiento cuando cientos de rostros desconocidos y anónimos nos examinan a través de sus máscaras rocambolescas.

			Por suerte, no tengo tiempo de preocuparme por ello puesto que el ambiente cambia. Todo el mundo parece notar que el rey está a punto de aparecer y un silencio sepulcral se entiende a través de la multitud. Los cuerpos se giran en dirección al balcón interior.  Segundos después, Artai y mi hermana aparecen escoltados por unos guardias.

			—Ojalá me lo hubieras contado, creo que no estaríamos aquí. —No sé por qué le confieso mis pensamientos a Wesh mientras veo cómo mi hermana saluda a la multitud con una hermosa sonrisa.

			—No te habrías detenido. —Wesh se revuelve en el sitio y decido guardar silencio.

			Unos músicos apostados a un lado del salón comienzan a tocar una canción alegre que me recuerda al frenesí con el que trinan los pájaros en el bosque y todo el mundo aplaude con entusiasmo mientras el rey desciende los escalones. Artai es realmente hermoso. Jamás pensaría que se trata de la misma persona que conocí.

			Se sienta elegantemente en el trono forrado de terciopelo azul situado en el centro de la sala y la multitud estalla en vítores. El frenesí parece excesivo, pero aplaudo como los demás mientras mi hermana ocupa el otro trono a la derecha del rey.

			—¿Clarisa está casada con el rey? —pregunto en un susurro y Wesh me mira desde su altura, aunque no soy capaz de identificar su expresión.

			—No. —Su tono seco no me sorprende. Lo que me extraña es que, si no están casados, mi hermana ocupe un puesto tan reconocido.

			—¿Y cómo es que mi herm…? 

			—No es lugar de hacer preguntas. —Me corta rápidamente Wesh y coge mi brazo con fuerza mientras me arrastra hacia una posición más cercana al trono. Lo bastante lejos como para que no nos vean, lo suficientemente cerca como para llegar en un instante a su lado.

			Entonces una figura llama mi atención. Porta una máscara al igual que todo el mundo, pero en su caso, también le cubre la nariz, barbilla y frente, sin dejar ni un solo rastro de piel al descubierto. Además, lleva una capucha que le otorga un aspecto siniestro y su ropa, aunque es elegante, parece gastada.

			—¿Quién es? —Sé que Wesh me ha dicho que no respondería más preguntas, pero estoy sedienta de respuestas.

			—Otro monstruo. 

			Mi brazo sigue entrelazado al de Wesh, así que noto cómo se pone tenso mientras la figura se pasea entre la multitud. Hay algo en él o ella que me resulta familiar. Es entonces cuando su máscara plateada se gira en nuestra dirección y dirige sus pasos directamente hacia nosotros. El cuerpo de Wesh se endurece como una roca.

			De pronto, me doy cuenta de que he visto antes esa máscara. El día del ataque, estaba allí. Esta figura anónima masacró al pueblo de Brenan y fue uno de los que huyó dejando atrás a los suyos. Dejando atrás a Wesh, condenándolo a una muerte segura.

			Todas mis alarmas se disparan y trato de no mirar fijamente en dirección a la figura a la que apenas le quedan unos pasos para llegar hasta nosotros. Wesh se inclina hacia mí y me mira con los ojos alerta. Ambos recibimos al extraño con la guardia alta.

			—Veo que has resurgido. —La voz grave casi gutural que sale de detrás de la máscara me pone los pelos de punta, pero trato de componer una sonrisa amable. No puedo mostrar ni un ápice de emoción.

			—Tuve un poco de ayuda —comenta Wesh dirigiendo su rostro en mi dirección y asiento sin dejar de recorrer con avidez cada detalle de la máscara, buscando sus ojos ocultos en la oscuridad. Parecen dos cuencas negras que me miran impasibles.

			—Una compañía deliciosa. Permíteme que me presente: soy Nazar, para servir a su señora. Es un gusto conocer a alguien nuevo por aquí.

			Veo cómo coge mi mano entre sus delgados y gélidos dedos y hace una inclinación de cabeza que, aunque resulta formal, tiene algo extrañamente inquietante. Por algún motivo, su tono me hace sentir como si él supiera todos nuestros secretos.

			—Vamos, Nazar, deja de evaluar a mi prometida como si fuera un caballo. —Me sobresalto ante la forma de hablar de Wesh. Me alegra descubrir que hay personas a las que odia más que a mí.

			—Me sorprende que haya encontrado en ti una buena compañía. —El comentario afilado y grave que sale de detrás del metal solo me demuestra que el odio de estos dos hombres es mutuo.

			 — Es más fácil agradar sin un trozo de hierro pegado a la cara.

			Abro mucho los ojos, pero me muerdo la lengua mientras Nazar suelta una carcajada carente de humor. La tensión solo aumenta y sospecho que Wesh está a punto de usar la espada que cuelga en su cadera.

			—Has vuelto demasiado pronto. —La voz rasposa del enmascarado flota entre nosotros y me aferro con fuerza al brazo de Wesh.

			—Debe de haber alguien junto al rey para protegerlo. —Las palabras dejan claro que Wesh no confía en Nazar, pero la simple idea velada de que Nazar puede representar un peligro para el rey me hace pensar que quizás las brujas no sean las únicas enemigas de Taranis.

			—Disculpadme —pide tras unos segundos de silencio en los que ambos se limitan a mirarse.

			El hombre enmascarado desaparece entre el gentío y me giro para mirar a Wesh, pero su rostro está congelado e inexpresivo. Sus ojos grises parecen incapaces de despegarse de la espalda de Nazar incluso cuando ya no se le ve.

			—Es uno de los consejeros del antiguo rey. Taranis lo mantiene cerca, pero no es alguien en quien confiar —dice Wesh en mi oído y me sorprendo cuando descubro que Wesh ni siquiera se resiste al conjunto; me lo ha confesado porque ha querido.

			La gente pulula a nuestro alrededor y, aunque comemos de las bandejas que hay en las mesas, la mayoría del tiempo restante, me vuelvo un complemento de Wesh. Todo el mundo quiere escuchar la historia de cómo salió vivo del ataque tras ser abandonado por sus compañeros y cómo yo lo encontré, lo curé y nos enamoramos. Parece que aquí la gente no tiene mucho sobre lo que hablar y cualquier novedad entre estos muros es todo un acontecimiento.

			La noche transcurre deprisa entre sonrisas, danzas vertiginosas y presentaciones. Para ser sincera, Wesh y yo apenas tocamos la pista de baile, él se mantiene alejado de las faldas vaporosas que giran etéreamente y de las risas discretas de las damas que esperan a que alguien las invite.

			—¿Tenías a alguien esperándote? —musito en un tono lo bastante bajo como para que nadie alrededor nos escuche. 

			He descubierto que aquí es bastante difícil mantener un secreto sin que sea escuchado por cualquiera. En las últimas horas no he parado de escuchar cotilleos sobre gente que dijo o hizo algo. La mayoría no son comentarios amables.

			—Había una chica, pero en realidad no.

			Quiero decir algo, pero me parece absurdo soltar otra disculpa. Comienza a parecer un sinsentido que implore su perdón constantemente. Si realmente lo sintiera, me largaría de este castillo ahora mismo.

			Pero soy tan egoísta que no me siento preparada para renunciar a ellos tan pronto. Además, si he arruinado sus planes de futuro con alguna noble, no quiero saberlo. No quiero sentirme más culpable.

			En la distancia, veo cómo Clarisa nos saluda con la mano, pero se mantiene firme en su trono. La observo y las dudas vuelven a mí. Quizás ella pueda vivir con la idea de que su hermana mayor murió en un incendio y quizás yo pueda vivir sabiendo que ella es feliz en este castillo.

			El único problema es que Brenan está dispuesto a matar a Taranis y estoy segura de que eso solo causará el caos. El poder en este lugar está equilibrado, pero si cae Taranis, no tengo ni la más remota idea de quién querrá ocupar su lugar.

			—¿Ella está esta noche aquí? —Quiero morderme la lengua, pero no lo consigo.

			—Elina, no tenemos que hacer esto.

			Por descontado, lleva razón. No tengo porqué saber si él era feliz antes de que yo le arrebatara su libertad. ¿Entonces por qué me muero por saber cada detalle de su vida durante los últimos ocho años?

			—Me preguntaba si has sido feliz.

			—He sido feliz a ratos. Tu muerte siempre nos ha acosado. A todos nosotros.

			Sé que no tengo la culpa de que mi padre me llevara con él, pero sé que los abandoné y, ¿ahora pretendo volver y cambiar sus vidas?, ¿revolucionar lo que han conseguido? No soy nada justa. 

			Wesh suspira con aspecto cansado. Lleva un par de semanas durmiendo en una jaula, así que ahora lo único que puedo hacer por él es permitirle dormir en una cama de verdad.

			—Si quieres que nos vayamos, está bien.

			Me lanza una larga mirada silenciosa que no comprendo, pero realiza una inclinación de cabeza hacia el rey y ambos abandonamos el salón, alejándonos del ruido de la fiesta a través de la oscuridad.
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			He conseguido hablar con Brenan después de unos días encerrados en el castillo. Al parecer, no ha podido avanzar mucho por su cuenta ya que, como tiene que fingir que pertenece a la orden del Santo, sus tareas son muy restrictivas en cuanto al tiempo libre que le permiten tener. Tiempo insuficiente para planear un asesinato y, si tengo que ceñirme a lo que me sugiere mi mente, es casi un alivio.

			En realidad, estoy algo decepcionada. Sé el riesgo que corremos si nos descubren, pero una parte de mí esperaba que me besara y me susurrara lo mucho que me echaba de menos. Quizás incluso que me hiciera caso cuando he intentado explicarle que podemos valorar otras opciones. Sin embargo, no ha hecho falta que nos susurremos con sonrisas cómplices que no podemos besarnos, porque Brenan se ha limitado a sisear exigentes órdenes mientras miraba alrededor y me agarraba con fuerza. Ni un roce cariñoso se ha escapado de sus dedos de hierro.

			Así que me ha pedido que me encargue de averiguar cómo llegar hasta el rey y dónde se encuentran sus dependencias. Parece un trabajo mucho más fácil de idear que de ejecutar y, desde luego, no es Brenan el que camina por un corredor angosto hacia un ala desconocida.

			Si me descubren, tan solo tengo que fingir que me he perdido o que estoy buscando a Clarisa. Confío en que sean tan estúpidos como para infravalorarme. De modo que camino despacio, como si paseara sin ningún rumbo en particular. Aunque tengo que reconocer que ha sido demasiado fácil deshacerse de Wesh y su tortuosa compañía.

			Camino con la vista perdida a mi alrededor y admiro el interior de la fortaleza con sus arcos, sus columnas inmensas, y sobrias alfombras que amortiguan el ruido de mis tacones. Ahora, lo complicado es adivinar dónde se ubican las dependencias reales de Artai.

			No hay duda de que la opulencia lo sigue allá donde va y eso se evidencia en las paredes cubiertas de tapices dorados o en las puertas de robusta madera con decoraciones metálicas. Hasta parece que los candelabros encendidos cada pocos metros gritan que su única tarea es la de resplandecer orgullosos si acaso Taranis decide pasar por aquí.

			No tengo muy claro si es correcto estar haciendo esto porque, en el fondo, sé que no voy a asesinar a Artai mientras duerme y me resulta aterradora la idea de permitir que Brenan mate a mi amigo de la infancia. Puede que Artai sea un cazador de brujas, pero Brenan no es muy diferente a un asesino y ambos derraman sangre sin detenerse a pensar en un tratado. Esta lucha encarnizada es absurda, pero nadie parece darse cuenta de ello.

			Al final, lo que me guía es el perfume. Es imposible no percibir las especias flotando en el aire, notas de jengibre y naranja se deslizan por los pasillos marcándome el camino. Puede ser una tontería suponer que Artai tiene algo que ver con esta deliciosa amalgama de olores, pero supongo que sus dependencias no serán las que huelan a letrina. Así que me arriesgo y avanzo hasta un lóbrego pasillo acabado en una desmesurada puerta de roble oscuro.

			Giro la manilla de la puerta y, por suerte, se desliza silenciosamente hasta permitirme entrar en una gran sala. Rezo con constancia mientras me adentro en la habitación y me muerdo el labio inferior cuando cierro la puerta a mi espalda. No se trata de un dormitorio o una sala de estar, sino de algo mucho mejor: un sobrio despacho.

			No puedo evitar que las expectativas revoloteen por mi pecho al ver tantos papeles, quizás consiga pistas de porqué Artai no respondió a las misivas de paz de las madres de Brenan. Incluso quizás haya algo que pueda utilizar para convencer a Brenan de buscar otra solución.

			Las cortinas verdes oscuro le dan un aspecto elegante a la estancia que está iluminada gracias a unos faroles anclados en las paredes. Además, cada rincón está recubierto de paneles de madera que llegan hasta el techo donde descubro pintado un fresco. Hay dioses atormentados, ninfas semidesnudas y brujas, algunas con los dedos arqueados y otras con la melena sobre sus pechos desnudos, dejando que la magia les acaricie los pies. Es extraño que haya una pintura así en este castillo, teniendo en cuenta que el único deseo del rey es exterminarnos. 

			Sin embargo, no pierdo tiempo cuestionando los gustos artísticos del rey y me acerco a un gran escritorio de madera que domina la sala y donde no queda ni un espacio libre.

			Revuelvo papeles y pergaminos, leyendo lo más rápido posible cada uno de ellos. Me fijo en que la letra de los documentos es elegante y acabo descubriendo que la mano que ha usado esta caligrafía hace una hermosa floritura cuando escribe la letra «a». Se parece mucho a una anotación que hay en el grimorio de mi abuela, así que supongo que se trata de algún estilo ortográfico que se enseñó cuando éramos niños. Aunque no tengo muy claro porqué mi abuela lo conocería o porqué solo escribió diferente esa frase.

			Continúo mi búsqueda, intentando no desordenar nada para que no se note mi intromisión. Sin embargo, no hay nada. Ni planes de guerra, ni mapas donde se esboce ni una sola línea de ataque, nada. Solo son libros de cuentas y cartas de viejos nobles que supongo que están arrugados como pasas, aburridos en sus dependencias sin ideas sobre lo que quejarse. 

			—¿Qué crees que estás haciendo? —Me sobresalto al escuchar la voz de Wesh y me doy la vuelta con rapidez. Mi corazón lucha por encontrar un buen compás, pero no puedo evitar que me golpee el pecho sin control.

			—Solo estaba buscándote —miento descaradamente llevándome una mano al pecho, tratando de ralentizar mis latidos.

			Wesh alza una ceja, posiblemente porque ha reconocido sin problema mi mentira. Va vestido con el uniforme de los soldados, azul marino con toques dorados, pero sin la escalofriante armadura. Su espada brilla colgada en su cadera, recordándome silenciosamente que no debo subestimar a Wesh.

			Me acerco con disimulo a un mueble bajo, apostado junto a una ventana por la que se cuela la luz. Por suerte, descubro que hay más pergaminos que todavía no me había dado tiempo a revisar. No puedo marcharme de aquí sin haber comprobado cada minúsculo papel.

			—¿Por qué me mientes? Vamos, tienes otra oportunidad de decir la verdad. —No parece que Wesh tenga intención de detener mi tarea, pero sus ojos me analizan con recelo.

			—De todas formas, no crees mi verdad —comento distraídamente mientras paso los dedos por los documentos.

			—Quizás porque de tu boca solo salen embustes. —El ataque de Wesh no me golpea con tanta fuerza, puede que me esté acostumbrando a su desprecio.

			—Qué bien te han entrenado para no pensar por ti mismo y repetir las mismas sandeces. —Si Wesh puede jugar a ser un amargado, estoy dispuesta a pagarle con la misma moneda. No pienso permitir que siga tratándome con ese odio injustificado.

			La frustración me quema en las venas y, sin pensarlo mucho, abro el cajón de la cómoda. No estoy dispuesta a marcharme de aquí sin haber obtenido al menos una pista. Inexplicablemente, Wesh no me regaña o me detiene, sino que me mira impasible desde el umbral de la puerta.

			—¿Vas a volver a decirme que eres la Elina que conocí? No eres esa persona. —Sus dientes apretados y su expresión marchita me sugieren que está más que dispuesto a luchar con uñas y dientes por la verdad que lleva creyendo estos ocho años y, llegados a este punto, empiezo a creer que sería más fácil dejarlo creer que soy el demonio en persona.

			—Los dos hemos cambiado —musito revolviendo los papeles del cajón hasta que una pequeña muesca de metal llama mi atención.

			Tiro del frío metal y, con una fascinación que no creía posible sentir en estas circunstancias, descubro que el fondo del cajón se mueve, dejando al descubierto más papeles entre los cuales destaca un sello conocido.

			La cera derretida en verde destaca en contraste con los demás sellos de lacre rojo. Son las misivas de paz. Cuento hasta tres cartas sin abrir, cerradas y escondidas en el doble fondo del cajón. Frunzo el ceño y acaricio la letra cursiva de las madres de Brenan. Cartas de paz que han sido ignoradas.

			—Tú has cambiado más que yo, al parecer. Ahora eres una bruja. Una asesina. Un monstruo. —La voz de Wesh parece un reto a que lo despelleje aquí mismo.

			No había estado prestando atención a Wesh, pero ya he tenido suficientes insultos por el momento. No sé por qué dejo que sus palabras me afecten, pero soy incapaz de frenar mi rabia. Cojo el cuchillo que me legó mi abuela, oculto en mi vestido, y me lanzo hacia él como un tornado. Estoy muy cansada de que me llamen monstruo.

			—Vamos, hazlo. —La sonrisa desafiante de Wesh es tan afilada como mi cuchillo y aprieto más fuerte la hoja contra su cuello.

			—No me provoques. —Arrugo la nariz en una mueca de rabia, pero los ojos atormentados de Wesh no parecen darme el consuelo que llevo buscando desde que lo vi en el bosque. Estoy segura de que dejaría que lo apuñalase sólo para librarse de la maldición de estar conmigo.

			—Sé que no tienes valor —susurra con una medio sonrisa y aprieto un poco más el cuchillo contra su cuello.

			—¿Acaso me conoces?

			A pesar de mi arma en su yugular, no quiero discutir con Wesh. Ahora mismo quiero centrarme en las cartas, en por qué están escondidas y sin abrir, porqué han sido ignoradas. Aunque me lo está poniendo muy difícil.

			—¿Acaso te conoces tú misma? Te he visto pelear contra las brujas siendo tú una de ellas, eso no tiene mucho sentido para mí.

			—Te salvé la maldita vida —digo entre dientes y en su mirada brilla una diversión exasperante. Me falta el aliento mientras veo una única gota de sangre deslizarse por el cuello de Wesh. El olor metálico me sabe dulce en la punta de la lengua.

			—Me salvaste solo para poder utilizarme. Márchate de aquí antes de que te vea nadie.

			Su orden me recuerda que yo no debería estar aquí, así que decido hacerle caso solo por esta vez. No estoy lista para afrontar de nuevo la misma conversación en la que damos vueltas sobre lo mismo, atacándonos solo para ver quién hace más daño, aunque sé que en algún momento tendré que dejar que duela para poder perdonarme a mí misma.

			Deseo con todo mi ser llevarme las cartas como prueba, pero no quiero arriesgarme a que descubran que he estado aquí, así que me doy la vuelta, vuelvo a dejar el cajón tal y como lo he encontrado y paso junto a Wesh sin decir nada más. Ojalá dejara de ponérmelo todo tan complicado.
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			No miento cuando afirmo que el aburrimiento me lleva a pensar cosas terribles. Sobre todo, me hace plantearme cada decisión que he tomado hasta el momento y no es algo de lo que pueda sentirme orgullosa. Sobre todo, porque tengo el tiempo suficiente como para castigarme y, aparte de la visita de la modista que me ha arreglado unos cuantos vestidos, la mayoría del tiempo lo he pasado dándole vueltas a todo en mi cabeza.

			He releído infinidad de veces el grimorio de mi abuela que traje conmigo, esperanzada por la letra que encontré en el despacho. No obstante, no he avanzado en mis conclusiones. Ni siquiera hay ni una sola pista más sobre quién o qué le robaron a mi familia. Podría tratarse de un artilugio mágico o un conjuro, cualquier cosa que nos hiciera más poderosos de lo que ahora somos. Aunque tampoco tengo mucho con lo que trabajar.

			Mi investigación se basa en las anotaciones de mi abuela y parece que los márgenes desgastados no eran lo suficientemente amplios para que ella quisiera extenderse mucho en sus pensamientos. Así que tengo frases inconexas y muchas más dudas de las que me gustaría.

			Por un lado, no sé si quiero resolverlo. Me resulta difícil aceptar que le debo algo a mi familia. Mi madre deshonró a mi abuela, la abandonó, y mi padre es un lunático desquiciado. ¿Por qué debería recuperar un poderoso artilugio familiar? Desde luego, no sería por honrarlos a ellos y no tengo tan claro si a mi abuela le hubiera gustado que lo hiciera por ella. No me contó nada sobre ello. Estoy segura de que tendría sus motivos.

			La única frase que parece significar algo más es la única que me pone los pelos de punta: «La traición solo genera furia y se paga con sangre escarlata». Casi puedo asegurar que se refiere a la venganza de mi padre contra mi madre, pero no sé si mi abuela decidió anotarlo como una triste reflexión o un recordatorio macabro. Lo que sí es cierto es que no se me ocurre cómo usarlo en mi beneficio.

			Por otro lado, desde mi excursión al despacho, no he salido de aquí. Llevo días encerrada en esta habitación con Wesh sin hacer nada más que mirarnos y discutir. Desde el baile, el rey no ha requerido la presencia Wesh y, aunque podría entrenar con los demás cazadores, no creo que sea prudente alejarme tanto de él tan deprisa. Solo necesito algo de tiempo para decidir qué hacer. Desde luego, mi decisión no le ha gustado.

			—Necesito tiempo. —No le confieso que estoy pensando en cómo decirle a Brenan que no puedo matar a Artai.

			Wesh se gira hacia mí con la rabia tiñendo sus facciones. Sé que intenta mantener intacta su máscara de frialdad y desprecio, pero sé leerlo mejor de lo que pensaba. Quizás es el tiempo que hemos pasado juntos en esta asfixiante habitación, pero cada vez me resulta más fácil despertar su furia con mis palabras. Para ser sincera, él no es lo que se dice imperturbable y sus grietas cada vez se abren con más facilidad.

			Wesh no desea mi compañía y no soporta nuestra unión por muy ficticia que sea. La esperanza que albergaba de que en algún momento él cambiara de opinión acerca de mí comienza a desvanecerse en ese brillo oscuro de su mirada, cargado de dolor y resentimiento. Quizás podría vivir con que Wesh me odiara por ser una bruja si mi magia le hubiera arrebatado algo.

			—Deja de mirarme. —Su voz ronca raspa el aire entre nosotros y como sé que eso le enfurecerá más, clavo mis ojos en sus pupilas, retándolo; esperando.

			—No es que tenga muchas más opciones. Estamos en la habitación más aburrida del castillo —murmuro mientras sus facciones se contraen de disgusto.

			—Si tan aburrida te resulta, podrías buscar otra estancia. No es necesario que permanezcamos juntos.

			Sus puños se cierran con fuerza y, desde mi posición en el diván, observo sus nudillos tornándose de un color blanquecino. No noto resistencia en nuestro vínculo, pero su fiereza late entre nosotros. Apuesto a que me estrangularía sin pestañear.

			—¿Estás seguro de que no echas de menos nada de lo que fuimos? Tenemos tiempo más que suficiente, puedo explicártelo todo. —Lo digo más que nada para molestarlo, pero en realidad me gustaría que él accediera.

			En cierto sentido, añoro la unión que compartíamos de niños. Aquel vínculo era mucho más fuerte que mi conjuro de sangre, pero parece haber desaparecido con más facilidad.

			—No quiero nada de ti, ¿no te das cuenta? Estoy apresado en tus redes, esperando que actúes. Tú y ese demonio… Me utilizas y, ¿esperas que recordemos viejos tiempos? La chica a la que quería murió.

			Lo malo de intentar retar a Wesh es que él sabe jugar y su desprecio no es fingido. Ese desdén es genuino y sincero, lo que me golpea con más fuerza que si hubiera habido algún contacto físico. El rechazo me lacera la piel, pero no quiero rendirme con él. En algún punto, cederá.

			—Eres muy injusto. Yo no he cambiado. Lo que estaba en mi naturaleza simplemente despertó. No puedes juzgarme por lo que está en mí como herencia de sangre.

			—Detesto cada resquicio de esa magia que crepita alrededor tuyo.

			—¿Por qué? ¿Tan terrible es? —Me llevo las manos a los brazos, abrazándome a mí misma, sintiendo un frío gélido en las extremidades.

			—No es natural, no es humano; ni de este mundo. 

			Sus palabras atraviesan mi piel, quemando como el hielo. He tenido suficiente desprecio por hoy y no soy capaz de seguir retando con la mirada al que seguramente sea mi asesino si nuestro plan no sale bien. Exhausta, me levanto del diván y me acerco a él. La magia acude a la punta de mis dedos como respuesta a la llamada silenciosa de mi furia.

			—Si no soy de este mundo, ¿qué hago en él? ¿Sembrar el caos? ¿Eso es lo que te han dicho? Solo quiero recuperar a mi hermana, dime si eso es una causa injusta.

			—No trates de engañarme con tus juegos. Siempre buscáis algo, siempre tenéis algo que ganar.

			—Sí, estas en lo cierto: recuperar a mi familia. Lo que queda de ella, al menos, antes de que asesinos como tú se lo lleven todo.

			—Oh, te sabes a la perfección tu papel de víctima.

			Lo miro tan enfadada que apenas puedo contenerme, así que me doy la vuelta en dirección a la puerta. Necesito despejarme o perderé la cabeza. He querido ser fuerte y jugar con fuego, pero como siempre, me he quemado.

			Agarro el pomo de la puerta y cuando estoy a punto de abrirla, un golpe me hace dar un respingo. Al instante, noto el cuerpo caliente de Wesh a mi espalda, su pecho acelerado contra mí. Uno de sus fuertes brazos está apoyado contra la madera, bloqueando la puerta e impidiéndome salir.

			—Por cierto, no soy un asesino —declara con su aliento cálido en mi pelo, tan cerca de mí que quema y me doy la vuelta lentamente para enfrentar el gélido metal plateado de sus ojos.

			—Y yo no soy un monstruo —replico mientras nuestras respiraciones se mezclan y un calor totalmente inesperado me recorre el vientre ante su cercanía. Me siento estúpida por perder el control de mis emociones. No es lo que me ha enseñado la experiencia—. Si pudieras sentir solo odio hacia mí, te creería. Por un instante, sería capaz de creer lo que dices. Pero no es solo eso, por mucho que eso sea lo que te repites a ti mismo. Si puedo sentirlo, tú también.

			—Sal de mi vista, bruja.

			—Eso haré. Con suerte, encontraré un poco de paz. —La ironía en mis palabras me hace querer reír, pero no es el momento de discutir. Hemos tenido suficiente.

			—No hay paz para los monstruos.

			Lo aparto de un empujón, mis manos sobre su pecho son capaces de detectar el frenético ritmo de su corazón justo antes de alejarlo de mí. Empiezo a sentir un poco del desprecio con el que él me castiga en mí misma y no quiero que eso envenene mi objetivo.

			Esta vez, sí que salgo de la estancia sin problema e inspiro un instante con la intención de calmarme. Nunca dijimos que este plan fuera fácil, pero no contaba con los sentimientos.

			Si ambos pertenecemos a mundos tan distintos y condenados a odiarnos, ¿por qué me resulta tan difícil aceptarlo? No creo que sea inteligente aferrarse a unos recuerdos del pasado. Unos recuerdos de una infancia lejana que nada tiene que ver con nuestra realidad, pero una parte de mí sabe que esa debilidad es inevitable. Porque sí, mi unión con Wesh no es más que una piedra en el camino. Un obstáculo que en algún momento tendré que sortear.
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			Cada centímetro de mi piel arde con fuerza mientras atravieso el umbral de la puerta del templo. Lo último que me apetece en este momento es complicar las cosas, pero no puedo demorar más mis decisiones. 

			Alzo la vista hacia los altos techos blancos, hacia las cúpulas adornadas y rematadas con redondeados tragaluces por los que se cuela una tenue luz. El silencio en la iglesia es casi asfixiante. La calma absoluta me permite escuchar cómo los cientos de velas que llamean en los altares prenden con fuerza, consumiendo la cera y derritiéndola sin piedad.

			El ruido de mis pasos resuena por los anchos pasillos de granito y las únicas dos personas que se encuentran frente al altar principal, rezando en murmullos, se giran hacia mí con disgusto sin dejar de mover sus labios en esa carrera dialectal hacia su altísimo.

			Por un segundo pienso en Wesh. Quizás él cree que las brujas ardemos consumidas si se nos ocurre poner un pie en un templo santo. Lo que Wesh no sabe es que un templo no es la fe de su credo sino un edificio que, sin gente que acuda a él, acaba abandonado. Piedra y madera insignificantes para los dioses y aquellos que olvidaron su fe.

			Miro nerviosa a mi alrededor, buscando con la mirada a alguien sospechoso, algo que haga sonar mis alarmas, pero no percibo nada más que tranquilidad y cotidianidad. Echo un vistazo al coro central donde se ubican los bancos de madera decorados con inscripciones en la lengua antigua. No hay nadie.

			Me repito a mí misma que puedo permitirme estar aquí y me adentro con sigilo en una de las capillas laterales donde encuentro el confesionario. Acaricio la gruesa tela de terciopelo que hace las veces de cortina y cuando estoy segura de que nada de esto puede repercutirnos, me adentro en él, tomando asiento en el opulento banco.

			—Perdóneme padre, porque he pecado —empiezo sin atreverme a alzar la voz mucho más que un leve susurro. Siento la pesada respiración al otro lado de la cortina y me retuerzo las manos con nerviosismo.

			Espero pacientemente a que él me responda, sintiendo cómo su cuerpo se mueve al otro lado de la tela que nos separa.

			—Cuéntame lo que perturba tu alma. —Mi vello se pone de punta cuando la gravedad de su voz parece acariciar cada rincón de mi ser y sé lo que está haciendo, pero espero pacientemente.

			—Estos son tiempos oscuros, no hay lugar para redención — musito sintiendo cómo su magia se libera lentamente, derramándose en volutas sobre mis manos.

			—¿Solo has venido a confesar lo que ya sé?  — Creo que puedo adivinar la sonrisa irónica que debe tener el sacerdote en este momento, pero no me muevo.

			—No hay muchos secretos que pueda confesar a estas alturas —replico y de improviso, su magia me toca.

			No es un contacto delicado, sino que siento cómo toda su rabia, su represión, sus dudas y amor se estrellan contra mí; siento su debate interno y me muerdo el labio inferior incapaz de ignorar por mucho más tiempo el deseo que atenaza mi cuerpo.

			Vine aquí con un propósito, pero nadie dijo que sería tan difícil fingir ser tantas cosas que jamás fui. Necesito la paz y calma que él me proporciona, de ese modo, agarro la gruesa tela, la hago a un lado y me adentro en la oscuridad del cubículo donde se encuentra.

			Sus manos expertas agarran mis caderas con rabia y me sienta a horcajadas sobre él. Noto al instante con una sonrisa perversa como se endurece contra mí.

			—¿Cómo sabías dónde estaría? —dice contra mis labios sin darme tiempo a responder y me besa con furia, abriendo mi boca con un anhelo latente que me calienta el estómago y las mejillas.

			—Wesh me lo dijo, deberías haber visto su rostro. No cree ni que seamos humanos. Esto es… — Ni siquiera sé cómo terminar la frase.

			Reencontrarme con mi pasado, mirarme en los ojos de Wesh y saber que ya no sé en qué clase de persona me he convertido me está comenzando a afectar. Si ya no soy la chica que era, ¿me he vuelto el monstruo que Wesh cree que soy?

			—No debes perder de vista por qué estamos aquí. — El suave susurro de su voz me acaricia las pestañas en el pequeño espacio que queda entre nosotros dentro del cubículo.

			He imaginado cientos de veces cómo confesarle a Brenan que no puedo ayudarlo a matar a Artai. Ahora mi prioridad es tener la oportunidad de salir viva de este castillo y dejar que mi hermana sea feliz. 

			—Encontré las cartas de paz. Ni siquiera las había abierto —comento mientras sus manos se endurecen contra mí.

			—Eso solo confirma lo que ya sabíamos: que no tiene intención de negociar. —Brenan está dispuesto a ir a la guerra con una facilidad escalofriante, me aventuraría a decir que esa ha sido siempre su primera opción.

			—Creo que podríamos intentarlo de nuevo. Hay más maneras, quizás planear un encuentro en un sitio neutral para hablar —sugiero esperanzada.

			—El tiempo de hablar se acabó. —La decisión está tomada y no me escuchará.

			—Lo estamos arriesgando todo —le recuerdo entre dientes.

			Brenan es el futuro líder del clan y la gente siempre necesita a alguien a quien seguir; yo necesito a alguien a quien confiarle mi vida y que cubra mi espalda. No puedo permitir que él sea descubierto por su plan suicida.

			—Mírame. Vamos a salir de aquí con tu hermana y no va a suceder nada que os ponga en peligro. Wesh puede irse al infierno, si presenta una amenaza en cualquier momento no voy a dudar en matarlo.

			—Lo sé. — Quiero salvar a todo el mundo, pero no puedo. De nuevo, me veo atrapada entre dos mundos enemigos.

			 — Elina, es mi deber cumplir mi promesa. Voy a salvar a mi pueblo y creo tú… No pareces preparada.

			—Es porque no lo estoy. Brenan, si el rey Taranis muere, no tenemos ni idea de quién se hará con el poder, ¿otro asesino? Si queremos la paz, no creo que otra matanza sea la respuesta. —Siseo con el corazón acelerado. No sé por qué razón no le cuento que conozco a Artai, pero sospecho que no cambiaría nada.

			—¿Qué sugieres? ¿Dejar las cosas como están? No voy a limitarme a morir. —Solo veo el brillo de sus ojos, pero su rabia es más que palpable en la oscuridad.

			—Hemos cometido un error, no podemos dejar el reino sin rey. Será un caos.

			—Ya es demasiado tarde para arrepentirse —farfulla apretando la mandíbula y su cicatriz se tensa. Sus manos se vuelven granito contra mis caderas y su magia se retira de mí, dejándome fría y vacía. 

			No quiero crear brechas entre nosotros, pero es que mi mente es un caos ahora mismo. Prometí que lo ayudaría, porque se lo debo, pero cada momento que pasa siento que es un error. No puedo ir en contra de lo que me grita mi mente.

			—Solo piénsalo, Brenan. Firmar una paz con gente razonable puede ser también una opción. 

			—Taranis no es razonable.

			—Ni siquiera lo hemos intentado con ahínco. —No quiero engañarme, pero la realidad es que desde primera hora hemos pensado atacar porque el primer movimiento del rey fue violento, pero no hemos pensado que él también podría querer beneficiarse de un acuerdo.

			—He dicho que no, Elina. —Sus palabras me enfurecen y aparto la tela de terciopelo con rabia, salgo del confesionario y me alejo sin pensar.

			Creía que, aunque no estuviera de acuerdo conmigo, me escucharía. Parece ser que se ha acostumbrado a la Elina que siempre ha asentido conforme con sus órdenes.

			_________

			Pienso una y otra vez en la conversación con Brenan. No he vuelto a verlo y él no me ha buscado. Ambos sabíamos que cada uno tenía un objetivo concreto y ahora mis prioridades están cambiando. Trato de no sentirme culpable por fallarle.

			Solo quiero ver a mi hermana feliz, en cambio, Brenan está cegado por la idea de salvar al aquelarre. En el fondo, sé que desea ser el héroe de la historia. Todavía no comprendo por qué. Puede que quiera reparar la opinión que tienen de él, pero no creo que sembrando el caos en el reino consiga lo que busca. Lo consideraba más inteligente que todo eso.

			Por otro lado, he descubierto que la vida en el castillo es terriblemente aburrida. La mayor parte del tiempo lo paso sola a excepción de las visitas de Wesh. Sospecharían si no pasamos algo de tiempo juntos, así que son visitas forzosas en las que discutimos sin cesar.

			También continúo con mi exhaustivo estudio de las notas del grimorio. Cada vez que las releo, me parece más inconexas y difíciles de entender, pero está claro que hay algo que se me escapa. Aunque todavía no sé qué hacer al respecto, creo que he llegado a un callejón sin salida y, sin la ayuda de mi abuela, creo que estoy perdida.

			Doy vueltas al colgante de corazón y miro distraída por la ventana. Wesh ha venido a visitarme, la segunda vez hoy. Creo que es la primera vez que me visita sin ningún motivo en específico o porque yo se lo ordene. No obstante, no me siento capaz de quejarme porque la alternativa es pasar las horas muertas en la soledad más absoluta y eso no es algo que me entusiasme en absoluto.

			—Todavía lo tienes —comenta Wesh con sus ojos helados fijos en mis manos. Detengo mi acción casi al instante y dejo caer el corazón de madera sobre mi pecho. 

			—Es lo único que me quedó —susurro tratando de interpretar la sombra que surca sus ojos.

			El silencio se impone entre nosotros, pero Wesh sigue mirándome sin decir nada. Juraría que lo he visto curvar las comisuras de sus labios en un amago de sonrisa triste, pero el momento pasa demasiado rápido.

			Tengo tanto que contarle que no consigo encontrar ni un solo pensamiento coherente por el que empezar.  No obstante, no me da tiempo a elegir ninguna de las frases que estaba hilvanando cuando Wesh se levanta y se acerca a mí. 

			Sus dedos rozan ligeramente mis clavículas descubiertas y coge mi colgante entre los dedos. No aparto la mirada de sus ojos plateados. Soy incapaz de moverme o respirar mientras él agarra con fuerza el corazón de madera.

			El hilo que lo ata a mi cuello se tensa y noto una tirante presión en la parte posterior del cuello. Quiero imaginar que veo cómo algo cambia en su interior y apostaría todo lo que tengo a que Wesh, por fin, parece comprender que no todo son mentiras. No todo es un engaño.

			—Me lo regalaste para mi cumpleaños, ¿recuerdas? —susurro y contemplo perpleja cómo una lágrima solitaria se derrama por su mejilla. Parece un pequeño diamante que surca su rostro hasta que gotea en mi vestido.

			—Debería haberte seguido esa mañana. —La presión del cordón contra mi piel es mucho más fuerte ahora.

			No me extrañaría lo más mínimo si me estrangulara con el collar que me regaló hace tantos años. Sería incluso poético. Está tan cerca que noto su respiración agitada y los pensamientos se arremolinan en su expresión.

			—Tú no tuviste la culpa de lo que pasó. Éramos solo unos niños. —Intento dejar de pensar en lo que podríamos haber hecho y me confunde que Wesh pudiera sentirse responsable de lo que sucedió.

			—Lo sé, aun así, podría haberte ayudado. —Su tono firme me advierte que no le lleve la contraria, pero no soy capaz de creer que se culpe por lo ocurrido.

			—Mi padre me habría llevado de todas formas.

			—Todo este tiempo he creído que estabas muerta.

			Su perplejidad me asusta. Llevo semanas tratando de hacerlo entender que soy la misma de siempre y ahora parece simplemente aceptar que no soy un ente demoníaco. Por un simple collar.

			—Ya ves que no. —No me atrevo a añadir nada más por miedo a que cambie de opinión y siento cómo el collar me señala la piel que ya comienza a escocerme por el fuerte agarre.

			—Has sido como una herida que nunca sanaba, latente bajo mi piel. Y, en el fondo, no quería que se curara porque no estaba dispuesto a olvidarte. A olvidar lo que éramos.

			Como no soy capaz de pronunciar algo que tenga sentido, decido morderme la lengua y me limito a admirar su furia como si estuviera debatiendo consigo mismo sobre algo que no puedo escuchar. Cuando creo que va a arrancarme el colgante, suelta su agarre y sale de la habitación sin decir nada más, pero no puedo ignorar el sentimiento de añoranza que noto a través de nuestro vínculo.
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			Observo una bandeja de dulces de todos los tamaños y formas y trato de no parecer excesivamente tentada por la idea de metérmelos todos en la boca. Así que elijo solo uno relleno de nata y lo saboreo con tranquilidad, dejando que los sabores exploten en mi paladar.

			—Hay veces que te miro y me recuerdas a alguien a quien quise mucho. Fue hace mucho tiempo. Tienes sus mismos ojos.

			Clarisa me mira desde el otro lado de la lujosa habitación, sentada en un diván forrado en seda. Elige un pastelito que le ofrece una sirvienta en una bandeja y le pega un buen bocado mientras sonríe placenteramente.

			Clarisa ha tenido la iniciativa de conocer a la prometida de su hermano, por lo que ha organizado un encuentro. En teoría, íbamos a tomar el té y a probar unos perfumes exóticos de un país al otro lado del mar.

			Durante su exhibición parecía orgullosa de haber logrado reunir tal cantidad de aromas. Me ha explicado que es uno de sus grandes pasatiempos: crear y recolectar los mejores perfumes. Supongo que es una afición un poco extravagante para una huérfana adoptada por un obispo, pero la hace feliz. Además, eso también explica el maravilloso olor que inunda las dependencias reales.

			Es más que evidente por el brillo de ilusión en su mirada que disfruta con esto. Al menos, si jamás descubre que somos hermanas, puedo morir feliz sabiendo que es absolutamente dichosa en este lugar. 

			—¿Jamás has estado en la corte? Siento una familiaridad extraña contigo, esos rasgos no pasan desapercibidos. —Clarisa no para de repetir lo mismo. Sé que debe ser como la sensación de que hay algo que se le escapa, pero estoy muy lejos de querer confesar mi identidad.

			—Es muy hermosa. —Las palabras de una de las sirvientas me salvan de tener que aportar una respuesta coherente y Clarisa asiente con aire distraído.

			—No hablemos de mí, cuéntame algo de ti. Nos hemos visto solo un par de veces desde que llegué y me gustaría conocer más a la hermana de mi prometido.

			Siento un tirón en uno de mis mechones y reprimo un bufido. Después de los perfumes, a Clarisa se le ha ocurrido la idea de probar un peinado que dice ser la moda del reino vecino, así que tengo a una sirvienta enredada en mi cabello.

			Clarisa suspira mirándome y suelta una risita bobalicona. Si comer pasteles, probar perfumes y jugar a los peinados no es una vida cómoda y despreocupada, no sé lo que es. Quizás no es la vida que yo elegiría, pero es la que parece hacer enormemente feliz a mi hermana.

			—¿Por dónde puedo empezar? —Se da golpecitos con aire distraído en los labios y contemplo el momento exacto en el que se le ocurre algo. —Podríamos jugar a las preguntas. 

			—No conozco ese juego —apunto intentando no moverme mucho mientras la sirvienta sostiene una horquilla afilada sobre mi frente.

			—Yo respondo a una pregunta tuya y tú respondes a una mía, es como un intercambio de sinceridad.

			Sus ojos se iluminan y me pregunto cómo puede ser tan encantadora y amable, mientras que, al mismo tiempo, es plenamente consciente de que Artai manda matar a personas inocentes. Ella misma es una cazadora. Las muertes que he ejecutado me han pasado factura y no me considero ni la mitad de dulce que ella.

			—De acuerdo…

			—Dime el momento exacto en el que supiste que mi hermano era el hombre con el que querías pasar el resto de tu vida. No me lo imagino siendo romántico. —Para ser sincera, yo tampoco.

			—¿Puedo contarte algo? Al principio estaba demasiado malherido como para hablar, pero todos los días iba y leía versos del libro sagrado junto a su cama. Un día abrió los ojos, fue la primera vez que lo hizo. Y susurró que yo era su salvación.

			El silencio se extiende por toda la habitación y mi conciencia se revuelve sobre sí misma ante la sarta de mentiras que estoy contando. Ni siquiera había planeado parecer tan sumamente devota, pero cuando alguien menciona algo relacionado con el Santo no se le cuestiona, además, no sé si estoy capacitada para elaborar una mentira mucho más compleja.

			—Seguramente pensó que estaba en el paraíso. No me extraña.

			—Supongo que sí. Ahora es mi turno, ¿cómo fue criarse en este castillo? —Estoy ansiosa por saberlo todo sobre ella. Espero guardar codiciosamente cada palabra en mi memoria.

			—Al principio no me gustaba estar aquí porque hacía frío y los pasillos largos me daban miedo, pero aprendí mucho con nuestra tutora. He tenido unas oportunidades excepcionales y creo que eso es un regalo. Además, no todo el mundo tiene el honor de criarse junto al príncipe heredero.

			—¿No te sentías sola? —Mi pregunta parece despertar su curiosidad y, si somos extremadamente estrictas con las reglas del juego, no es mi turno.

			—Muchas veces, pero dejé de extrañar la vida que tenía. He conseguido hacer de este lugar mi hogar. —La sirvienta está terminando de recoger los últimos rizos y compruebo cómo Elina casi ha desaparecido para dejar paso a supuesta lady Tiara O’Brien.

			—¿Eres feliz aquí? —inquiero inclinándome hacia ella.

			—No es por sonar presuntuosa, pero vivo en un sueño del que apenas puedo despertar. Tengo un hermano al que adoro y mi relación con el rey es…Increíble. ¿No es curioso que me comprometa el mismo año que mi hermano? Somos parecidos incluso en eso.

			Suelta una risita extasiada de felicidad y reprimo las lágrimas. No puedo llevármela de aquí y arrebatarle su hogar y la gente a la que ha aprendido a amar. No sé en qué momento pensé que le estaría haciendo un favor al sacarla de aquí.

			Lo único que necesita es que la deje en paz para que pueda seguir con su vida de ensueño. Solía temer por su vida, pero está claro que mi padre no sabe que está aquí, si no, la habría matado hace mucho tiempo. 

			Así que la única pregunta que me queda es, ¿por qué no puedo renunciar a ella y dejarla ser feliz?
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			Acudo de nuevo a la iglesia anexa al castillo en busca de Brenan tras mi conversación con mi hermana. Sé que no puedo destruir su felicidad. Si mato al hombre que ama, jamás podré tener la conciencia tranquila. 

			Mis pasos contra las frías baldosas resuenan en mi pecho con un martilleo constante. Me tiemblan las manos y me descubro sudando, nerviosa y con la respiración descontrolada. Creo que voy a vomitar en cualquier momento.

			Al fin, he tomado una decisión que me aterra. No puedo seguir adelante con el plan de Brenan. No es una sugerencia o una idea, voy a romper mi pacto con él.

			Sé que mi decisión quebrará muchas cosas entre nosotros, pero creo firmemente que es lo correcto. Ambos queríamos luchar por el otro, pero ahora nuestras batallas parecen encontrarse en puntos opuestos.

			El silencio sepulcral del templo me pone los pelos de punta y me encojo ante el aire frío que corre entre las columnas que se alzan en majestuosas y limpias cúpulas. Solo hay un pequeño grupo de personas junto a unos bancos y atisbo a Brenan encendiendo unas velas al otro lado de la iglesia.

			Me acerco a él con aire distraído, intentando que no se note cómo me atrae su presencia, cómo me hace delirar. Si fuera otro tipo de persona, elegiría a Brenan por encima de todo y mataría al rey sin pestañear. Salvaría a las brujas y me aseguraría mi lugar junto a Brenan. Controlaría el aquelarre y quizás reuniría el valor de secuestrar a Clarisa para hacerle entender mis motivos. Pero no quiero ser esa clase de persona. Llevo mucho tiempo siendo un ser de oscuridad y me he cansado de esa versión.

			—Necesito hablar —susurro mientras él se da la vuelta con calma y me observa desde su altura, sus ojos ambarinos refulgen con el resplandor de las velas y evito morderme el labio.

			—Lo que tengas que decir, podemos hablarlo aquí. —Su voz es fría, distante y difícil de interpretar. No sé si está enfadado conmigo o sabe, de alguna forma, qué es lo que voy a decirle.

			—Vale, como quieras. Sabes que te amo, te debo todo lo que soy; pero no puedo hacerlo. No seguiré adelante con el plan. Ahora lo único que me importa es la felicidad de mi hermana y no puedo destruir todo lo que ella ha aprendido a querer. Este es su hogar —digo entre dientes, susurrando tanto como la rabia me permite mientras veo cómo la expresión de Brenan se enciende llena de ira y decepción.

			De todas las personas del mundo, él debería entender por qué he elegido esto. Si tan solo se parase a pensar en ello, supongo que lo entendería, pero está cegado por su ansia de poder.

			Lo conozco y sé que no va a matar a Taranis por salvar a su pueblo, sino por el reconocimiento que obtendrá si lo logra. La gente ya no lo verá como el asesino líder, sino el rescatador. Y no puedo participar de esa ambición.

			—Me decepcionas. Te he entrenado, te he ayudado, te he querido… — Sus palabras se desvanecen y se mezclan con la falsa quietud de la iglesia. El murmullo de los rezos hace eco en las paredes y me envuelve, haciéndome sentir aún más sola.

			—Brenan yo… Te quiero. —No hay nada más que pueda decir. Mi amor no puede luchar contra nada de lo que ambos ambicionamos.

			—No puedo mirarte ni siquiera a la cara. Me traicionas por gente que te mataría sin dudar.

			La furia arde en sus ojos y me alejo de él rápidamente como si me hubiera propinado un golpe. Aunque sus palabras me duelen más. Mucho más.

			—No es eso, si solo pudieras escucharme… —No sé cómo mantener unida la vida que me había imaginado a su lado. Al parecer, él tampoco.

			—Vete.

			Las sombras de la iglesia crean figuras extrañas sobre su rostro, oscureciendo sus ojos, haciéndole parecer peligroso. Frunzo el ceño, buscando algo en su expresión que me recuerde al Brenan del que me enamoré, ese que me retaba a ser lo mejor de mí misma. 

			Me sorprende encontrar resentimiento y hambre. 

			Sus labios se separan solo para dejar escapar un leve suspiro que se enreda en mis pestañas y parpadeo sin saber si abalanzarme hacia él con la desesperación de mantener lo que había entre nosotros o echar a correr lejos de él.

			Todo ese amor al que me había querido aferrar se me está escapando entre los dedos y él lo ha soltado sin pensarlo ni una sola vez. He perdido completamente el control de la situación.

			—Al menos, ya no me insultas fingiendo —susurra mientras sus ojos ambarinos recorren mi mandíbula, analizando cada línea de mi rostro con hambre voraz.

			—No he fingido contigo —afirmo mientras todo mi cuerpo me grita que me acerque a él y me aferre a sus brazos.

			—Os he visto juntos, Elina. Él orbita como un puto planeta a tu alrededor. No sé si esto era un juego sucio para recuperar tu antigua vida, pero te ha salido el plan redondo.

			Confundida, niego con la cabeza y Brenan suelta una risa irónica que me congela la sangre. Mi corazón quiere seguir latiendo, pero se ha quedado atascado en la mirada herida que me lanza.

			—No entiendo qué quieres decir… Vine aquí por mi hermana, por nosotros. Por el aquelarre. —Mi voz se extingue en mi pecho y su sonrisa se vuelve más amplia, más falsa, más herida. 

			—No juegues así conmigo, al menos me debes eso. El aquelarre nunca te ha importado, viniste porque eres egoísta. Porque no eres muy diferente del monstruo que creó tu padre con su magia de sangre.

			Los bordes afilados de sus palabras me cortan la piel y la furia ciega comienza a crepitar en cada rincón de mi cuerpo. Jamás pensé que la persona a la que más quería me heriría como el que más.

			—Puede que tengas razón, no me importan lo más mínimo. Me traicionaron, le dieron la espalda a mi abuela y jamás han significado nada para mí. Pero tú parecías diferente. Ahora veo que no. —Escupo las palabras con resentimiento, con el dolor viajando a toda velocidad por mi sistema nervioso. Mi magia está a punto de explotar y exterminarlo todo a su paso, pero no puedo. No puedo.

			—He querido creer en nosotros, pero veo cómo los miras. Quieres formar parte de sus vidas; aquí. Nunca quisiste realmente ser mi reina, querías utilizarme.

			Cada excusa que tenía planeada en mi mente muere justo cuando Brenan pronuncia esas palabras porque, al instante, sé que quizás tiene algo de razón. Quedé eclipsada por su fuerza, por su seguridad en mí y por su ferocidad. Creía que no sería nadie sin él, pero mi abuela e incluso Tate tenían razón, yo trabajé duro para conseguir el poder que poseo. Se me ocurrió que podría aprovechar la oportunidad de su posición, pero puedo jurar que hubo amor. Ahora todo se nos desmorona alrededor y no sé si puedo sostener los muros de mi corazón.

			—Lo nuestro no ha sido un juego.

			—Pero no es suficiente. Vete de aquí.

			Obligo a mis pies a darse la vuelta y a marcharme, cada poro de mi cuerpo me grita que pelee con uñas y dientes por Brenan, pero si no es capaz de entender mi elección es que jamás me ha comprendido, jamás me ha querido.

			Él debería comprender por qué quiero que mi hermana sea feliz, porqué puedo renunciar a mis deseos y a mí misma por ella. Pero no lo hace y eso me rompe.

			Me marcho tragándome las lágrimas de frustración que asoman a mis ojos y aprieto las manos en puños, clavándome las uñas mientras regreso corriendo a mi habitación. Necesito derrumbarme, pero en un lugar menos público. La sed de sangre me golpea el estómago y siento que voy a desmayarme. Entonces choco con alguien.

			Parpadeo entre las lágrimas, espantando la visión borrosa de mi alrededor para encontrarme de frente a Wesh que me sujeta los hombros con cierto asombro. Sus ojos abiertos de par en par me analizan de arriba hacia abajo y lo veo fruncir el ceño.

			—Estás llorando —lo dice como si no creyera lo que estuviera viendo y niego con la cabeza. No puedo soportar esto ahora.

			—Eres muy perspicaz. —Trato de sortearlo, pero sus manos siguen firmes en mis hombros, reteniéndome.

			—¿Quién te ha hecho llorar? —Juraría que es una impetuosa violencia lo que se cuela por su voz, pero apenas soy capaz de prestar atención a nada más que al aire que necesito que entre en mis pulmones para no ahogarme con mi llanto.

			—Déjame pasar —imploro con voz lastimera y él sigue analizándome.

			—Te estaba buscando, necesito… —Sus palabras se pierden entre el ruido de mi mente. 

			—Wesh, déjame. No es un buen momento.

			—Como tu esposo, me han…

			Siseo para callarlo y él frunce los labios con disgusto. Para ser sincera, ahora mismo no estoy dispuesta a aguantar nada de nadie y menos de la persona que más me odia en este castillo. Aunque quizás ahora ese puesto también lo quiera Brenan.

			—Que me dejes.

			Sus manos se vuelven pesadas sobre mis hombros y, solo cuando rompe el contacto, me atrevo a echar a correr. Nada más llegar a mi habitación, no pierdo tiempo en arrancarme el hermoso vestido por los hombros y quitarme todas las perlas y horquillas doradas que adornan mi cabello. No estoy preparada para seguir siendo la dócil prometida de nadie; el teatro se ha acabado por hoy.

			Necesito un respiro y no ver a Wesh hasta que consiga aclarar mis ideas. Vinimos aquí con una misión y las prioridades han quedado muy claras. Sobre todo, ahora que Brenan ha confesado que no se marchará de aquí sin haber matado al rey y que yo ya no formo parte de su plan.

			Simplemente no puedo matar al amor de mi hermana. Brenan desea iniciar una guerra que solo corroborará la idea que tienen de las brujas: que sembramos el caos. Y el caos vendrá cuando el trono se quede vacío.

			Me pongo rápidamente y sin cuidado el sencillo vestido que llevaba en el bosque y que tuve la idea de colar entre mis pertenencias. La tela es tan humilde en comparación a los rocambolescos vestidos que llevan en la corte que fácilmente me confundirán con una sirvienta. Necesito dejar de ser, aunque solo sea durante un segundo, Elina. Cualquier versión de mí misma.

			Echo un apresurado vistazo a mi reflejo y compruebo que podría pasar desapercibida. Con el pelo desenredado y el sencillo vestido, me siento más cómoda. A veces, es más fácil fingir no ser nadie, una sombra.

			Salgo de la habitación sin tener muy claro mi destino. Mi mente es un caos absoluto. Necesito urdir una estrategia que salve al rey de los planes de Brenan, pero también que salve a Brenan de las consecuencias de atentar contra la vida del rey.

			Para ser sincera, no sé si estoy a la altura de lograr ninguna de las dos cosas.

			Deambulo por los pasillos y acabo encaminándome hacia el ala real. Por tonto que parezca, quizás pueda encontrar algo más útil que las cartas y que me ayude a persuadir a Brenan de asesinar a sangre fría al rey. Aunque Brenan no quiera reconocerlo, pagar sangre con sangre no lo convertirá en salvador.

			Me recibe un pasillo de piedra húmeda y unas antorchas colocadas esporádicamente iluminan lo suficiente el corredor. De ese modo, me dirijo hacia las dependencias del rey intentando no llamar la atención.

			Por el camino, encuentro un cántaro de agua olvidado en una esquina que sujeto con fuerza contra el cuerpo como si realmente tuviera algo que hacer a estas horas de la noche, quizás sea más fácil pasar desapercibida así. No estoy muy segura de poder idear una mentira lo bastante convincente que me permita explicar qué hago vestida de sirvienta.

			No me resulta difícil dar con el despacho que ya había explorado. En esta ocasión sí hay alguien dentro y escucho unas voces a través de la puerta. Me sorprende no encontrar guardias apostados fuera, aunque puedo suponer que la ferocidad de Taranis no son solo rumores y se siente bastante confiado en sí mismo.

			Siento una curiosidad genuina hacia los planes de Artai. No lo recuerdo como un buen estratega, ni siquiera como un niño conflictivo. Sí que le gustaba molestar a mi hermana, pero eran tonterías de niños. 

			Si tan solo Brenan quisiera idear otra forma de pararlo, podríamos conseguir un trato con él. Podríamos ofrecerle al reino muchas oportunidades de progreso sin tener que pasar por la carnicería a la que nos están arrastrando.

			Desde mi posición solo escucho un rumor de voces ininteligibles. Tengo que acercarme a la puerta si quiero escuchar algo, pero un ruido de pasos me sobresalta y mi corazón pega un brinco.

			No puedo permitir ser descubierta o tendremos más de un problema. Sigo aferrada al cántaro mientras abro la primera puerta que encuentro y cuando me doy la vuelta para inspeccionar la sala, tres pares de ojos me están analizando en silencio.

			Parpadeo y descubro que los he interrumpido en mitad de una jugada. Los tres soldados me observan, sentados frente a una mesa con expresiones aburridas. Parecen guardias descansando. Quizás Artai no se cree tan intocable después de todo.

			Unas cartas posan en la mesa esperando al siguiente movimiento. Los guardias sostienen algunas cartas más entre sus dedos y el olor a vino inunda mis sentidos. A un lado de la pequeña habitación, una chimenea llena de brasas desprende un humo ligero que flota perezosamente.

			—Menos mal que se han dignado a mandar a alguien. Sírvenos ya, llevamos un rato esperando. —Mi cuerpo está rígido por la tensión, pero rápidamente me pongo en movimiento.

			Por suerte, mi atuendo es lo bastante convincente como para pasar por una sirvienta. No tengo ni la más remota idea de si lo que hay en el cántaro es agua, vino o cualquier guarrada que algún noble haya dejado por ahí. Sin embargo, no tengo otra opción que rezar porque sea lo que han pedido si no quiero responder a preguntas para las que no tendré una respuesta creíble.

			Me acerco lentamente e inclino en cántaro hacia uno de los vasos. Miro con los ojos muy abiertos cómo corre el líquido en cascada e inclino la cabeza para no tener que enfrentarme a sus miradas. Cuando el vaso se llena de agua transparente y clara, ruego porque no les importe.

			—Joder, qué inútiles son las sirvientas en este castillo. Hemos pedido vino. —Cierro los ojos con fuerza y levanto la mirada hacia el guardia que ha hablado.

			—Perdóneme, señor. No me informaron bien. Volveré con el vino que han pedido. —Intento sonar débil e indefensa porque necesito salir de aquí.

			Hago una inclinación de cabeza y cuando me doy la vuelta, una mano húmeda se cierne sobre mi muñeca, apretando con fuerza para retenerme. Me giro rápidamente y descubro una sonrisa siniestra en el rostro del guardia, una expresión despreciable que le desfigura el rostro.

			—No vas a ningún sitio. Tienes que pagar tu error. —No dejo que el pánico se adueñe de mis sentidos, pero estoy muy cerca de salirme de mi papel y defenderme a pesar de las consecuencias.

			—Por supuesto, les traeré lo que pidan.

			—No vas a salir de esta habitación.

			Clavo la mirada en los ojos acuosos e irritados del guardia. Leo la indecisión en el rostro de los demás soldados, pero me queda muy claro que no van a actuar cuando miran en otra dirección. Cobardes.

			—Será solo un momento.

			—He dicho que no. — Su voz grave me pone la piel de gallina.

			No voy a arriesgarme a usar mi magia, pero desde luego que estoy más que dispuesta a estrellarle el cántaro en el cráneo. Empuño el asa con fuerza y, cuando las manos del guardia aferran mis caderas sin cuidado, clavándome los dedos en la piel, alzo la jarra.

			Antes de poder romper la cerámica contra su estúpida cara, escucho un suave clic y la puerta se abre a mi espalda.

			—¿Qué está pasando aquí? —La voz de Wesh golpea mi nuca y reprimo un suspiro aliviado.

			Entonces comprendo que quizás no esté tan a salvo como creía. Él no puede hacerme daño, pero puede permitir que estos hombres me lo hagan. Sería una manera muy fácil de librarse de mi conjuro.

			Forcejeo contra el agarre del guardia y me doy la vuelta para mirar a Wesh, para comprobar que no sigue odiándome tanto como en nuestras incontables discusiones. El gris de sus ojos no me dice nada y, en la penumbra, apenas consigo identificar sus intenciones.

			—Una sirvienta inútil que va a recibir su merecido.

			—Ya veo.

			No estoy segura de si el guardia se envalentona ante la presencia de mi falso prometido, pero compone una sonrisa nauseabunda y aferra con más fuerza mis caderas. Lo que sí sé es que no veo venir el bofetón que Wesh le propina al guardia.  

			El sonido resuena en la pequeña habitación y el hombre, desestabilizado por el golpe, me lanza al suelo. Caigo de rodillas al mismo tiempo que el cántaro se hace añicos a mi alrededor y me corto las palmas de las manos con los trozos afilados.

			La rabia me ciega como hace mucho que no lo hacía y, a pesar de mis heridas, me levanto con uno de los trozos rotos más afilados entre las manos. Jamás me imaginé teniendo que blandir un trozo de cerámica contra un guardia real para salvar mi vida.

			En este preciso momento no me importan las consecuencias porque estoy decidida a atacar, ni siquiera pienso en que era yo la que no debería estar aquí. En cambio, Wesh es más rápido que yo y contemplo aturdida cómo Wesh propina un cruel puñetazo en la mandíbula al guardia que ha intentado propasarse. 

			Se escucha un crujido sordo y el guardia comienza a chillar de dolor, llevándose las manos a la cara. Desconcertada, dejo caer el trozo de vasija mientras Wesh se lanza hacia el guardia que se retuerce en el suelo. Aprieta sus piernas a los costados del hombre, inmovilizándolo, y comienza a golpearlo sin piedad.

			Wesh ruge entre dientes con una ferocidad que pensaba que solo estaba reservada para sus enemigos y rápidamente sus puños se tiñen de la sangre del guardia. Su expresión sanguinaria me entumece los músculos y veo cómo el rostro del hombre se desfigura bajo la brutalidad de Wesh.

			—Wesh. —No soy capaz de decir nada más, pero él parece salir de su trance y parpadea, mirándose los nudillos en carne viva.

			—Si vuelves a tocarla, juro matarte yo mismo. —Wesh escupe las palabras mientras se levanta dejando al soldado gimiendo en el suelo.

			El hombre se sujeta la cara con un lamento de agonía. Echo un vistazo a la habitación y, aparte del caos y la sangre, no queda nada más. Los otros guardias se han marchado. Supongo que, en esta situación, lo más inteligente era evitar enfrentarse a Wesh.

			—¿Estás bien? —Me sorprende tanto escuchar eso de sus labios que asiento incapaz de hablar. Jamás pensé que Wesh pudiera defenderme y menos de los propios guardias de su ejército—. Vámonos de aquí.

			Wesh me conduce de vuelta a mis aposentos. Asimilo despacio lo que ha pasado, como si se me hubiera atragantado la idea de que Wesh pudiera protegerme.

			Una vez en mi habitación, cierra la puerta a su espalda y ambos nos quedamos en silencio. Nada más alzar la mirada, me estrello contra sus ojos indescifrables que todavía rezuman un salvajismo desenfrenado.

			Reprimo el dolor de las palmas de mis manos mientras las cierro en puños y noto cómo mis dedos se humedecen de sangre. Necesito armarme de valor para entender qué nos está sucediendo. Creía que, si nos enfrentábamos a una situación así, me dejaría morir, pero no lo ha hecho.

			—No tenías por qué enfrentarte a ellos —susurro y él se lleva las manos heridas al puente de la nariz. No parece que tenga muy claro las repercusiones de lo que acaba de hacer.

			—Lo sé. 

			—Y, aun así, lo has hecho.

			—Eso parece.

			—¿Cómo sabías dónde estaría? —susurro mientras él se dirige hacia un sillón frente al fuego y se sienta.

			—Porque te he seguido como un maldito idiota. No sé por qué. Aunque gracias a eso, ese bastardo no ha hecho algo peor contigo. —Wesh se masajea las muñecas y observo su sangre brillar a la luz del fuego como granadas maduras recién cortadas.

			En un segundo de debilidad, imagino cómo sería probar su sangre. Sin embargo, inspiro y dejo que se me escapen entre los dedos esas sugerencias oscuras de mi mente. Ni por un instante querría darle más motivos para que me odie. Además, acaba de salvarme. Beber su sangre no sería la mejor forma de darle las gracias.

			—Sé defenderme, le habría dado su merecido —declaro acercándome a él con una avalancha de pensamientos asolándome. Él suelta una carcajada sin humor y estrella sus ojos en los míos.

			—Habrías utilizado tu magia y te habrías descubierto. —La mueca de superioridad que me dirige no me pasa desapercibida. Detesto su orgullo.

			A pesar de todo, no puedo salir de esa mirada gris en la que estoy completamente atrapada, así que me dejo llevar. Puede que tenga razón en que me habría delatado a mí misma, pero no me siento preparada para reconocerlo. Además, ni siquiera comprendo la razón por la que él debería preocuparse por ello.

			—También sé luchar, créeme.

			—Ya lo he visto, casi te cortas las venas tratando de atacarle. —Sé que estrangularlo en este punto se consideraría una grosería, pero me lo está poniendo muy difícil con su tono altivo.

			—No he tenido mucho tiempo de reaccionar. No es que hubiera una armería a mi disposición. —Sus ojos parecen brillar divertidos, pero apenas me atrevo a interpretar la verdad detrás de esas pupilas.

			—Lo supongo.

			—Además, ¿no es eso lo que querías?

			—¿A qué te refieres? —Su tono es mucho más bajo ahora, grave.

			—¿No querías descubrirme y matarme? —Le reto a que me encare y él prende con facilidad. He llegado a comprender que consigo sacar lo peor de él y, a veces, resulta casi divertido.

			De improviso, se levanta del sillón y se acerca rápidamente a mí con pasos pesados. Su respiración es un torbellino agitado que cae sobre mis pestañas cuando llega hasta mí con ademán amenazador.

			—Tú eres para ellos como una polilla que aplastan con los dedos. No te conviene infravalorar a los soldados del rey. Te habrían matado sin parpadear y espero que lo recuerdes la próxima vez que se te ocurra espiar detrás de las puertas.

			Su mandíbula se tensa y me muerdo el interior de la mejilla tratando de tranquilizarme y no dejarme llevar por la rabia. Sus nudillos rotos se tensan con fuerza cuando cierra las manos en puños y me planteo alzar bandera blanca. A pesar de todo, sé que le debo un agradecimiento.

			—Sé que me habrían matado, como también sé que una vida vale bien poco en este reino si se es un sirviente o una bruja. Tú me lo has enseñado muy bien. —Adiós a mi idea de paz entre nosotros. Mi lengua trabaja mucho más rápida que mi voluntad.

			—Eres muy injusta conmigo para haberte salvado la vida. —Chasquea la lengua y frunzo el ceño aferrándome a los vestigios de mi furia. Odio que tenga razón.

			Wesh sigue avanzando hacia mí y, aunque no estoy dispuesta a dejarle ganar terreno, consigue hacerme retroceder unos pasos. Acabo tocando con la parte trasera de mis piernas el asiento de una butaca y, cuando avanza un poco más, solo me queda sentarme. Al instante, me arrepiento puesto que ahora me mira desde arriba con ojos orgullosos.

			 Posa ambas manos en los reposabrazos de la butaca y me apresa entre sus músculos tensos. Está tan cerca que su olor llena mis fosas nasales y consigue distraerme. Si no hubiera un conjuro entre nosotros, estoy segura de que Wesh sacaría su daga y me la clavaría en el cuello, puedo notar su rigidez a través del vínculo.

			—Repito que no necesitaba que me salvaran, podría haberles…

			—¿Matado? ¿Y cómo hubieras explicado sus cadáveres? ¿Los hubieras tirado por la cloaca tu sola? Elina, no eres ni la mitad de inteligente de lo que te crees que eres.

			—Claro, porque tú eres el amigo del rey y puedes hacer lo que te plazca. No te hace falta ser inteligente cuando tienes quien te excuse. 

			—Podrías darme las gracias. —Su voz no es más que un susurro, su cuerpo está tan cerca del mío que casi puedo escuchar el latir agitado de su corazón.

			—¿Por qué me has defendido? Podrías haberlos utilizado para libertarte de mí. —Sigo intentando encontrar una respuesta lógica a sus acciones, pero parece que ninguno de los dos tiene respuesta para eso.

			—¡No lo sé! Basta de preguntas. —Wesh rompe la cercanía y se da la vuelta hacia la puerta, pero no puedo dejarlo pasar.

			Si se marcha ahora mismo, va a dejar muchos caminos incendiados y no estoy dispuesta a enfrentarme a las respuestas yo sola. En cierto sentido, deseo creer que lo ha hecho porque sabe que soy la Elina que conoció, porque recuerda el lazo que nos unía.

			—¿Por qué? —Me levanto rápidamente de la butaca y atrapo su mano antes de que se marche.

			Lo retengo y lo obligo a darse la vuelta hacia mí, por suerte, no opone resistencia y sus ojos plateados me enfocan con algo parecido a la vergüenza. Estoy tan acostumbrada a su odio que, cuando siente algo diferente, me resulta difícil de interpretar.

			Nuestras respiraciones se mezclan, la sangre de nuestras manos también. No despego mi mirada de la suya y, pasado un instante, dejo de tener claro qué es exactamente lo que pretendo. 

			Tengo la certeza de que no volveremos a recuperar los momentos que solo pertenecen al pasado. Entonces, ¿qué espero de él? Ni siquiera sabía que quería algo específico hasta este preciso momento en el que lo tengo tan cerca que casi siento algún tipo de deseo.

			—¿Por qué? —repito.

			—Porque, de alguna forma, siempre serás la Elina que quise.

			Me quedo petrificada cuando se inclina hacia mí. Su respiración pesada sostiene mi incertidumbre durante un instante y cuento los latidos que tarda en romper nuestro contacto y salir de la habitación. No es justo que me deje a solas con mis dudas y grietas.

			A pesar de todo, sigo contando respiraciones hasta que el fuego que crepita en la chimenea se convierte en rescoldos.
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			Estoy más que confusa. Han pasado algunos días desde que Wesh intervino en mi pequeña excursión. Apenas soy capaz de ubicar los sentimientos que me produce el recuerdo. Creo que la situación se me ha ido completamente de las manos, pero no puedo hacer nada por frenar el torbellino de emociones que eso provoca.

			Intento pensar con claridad, pero es bastante difícil no dar vueltas una y otra vez a lo sucedido. Sobre todo, cuando no tengo nada más que hacer.

			Por suerte, como un regalo caído del cielo, recibo una invitación de Clarisa para pasear por los jardines. Puede que el destino quiera darme un respiro, después de todo. Ahora, más que nunca, necesito recordarme porqué estoy traicionando todas las promesas que le hice a Brenan antes de venir aquí.

			Acudo a nuestra cita con la esperanza de tener un respiro de esta realidad de la que no puedo escapar y, en cuanto veo a mi hermana con una sonrisa dulce pintada en los labios, la presión en mi pecho remite.

			El sol de la tarde incide en sus ojos azules y se refleja en su cabello como si cada horquilla formara parte de un conjunto de estrellas, constelaciones en su largo cabello que destellan como recordándome lo especial que es mi hermana. Aunque ya sabía que Clarisa posee una luz propia, me alegro de que nadie haya sido capaz de extinguir eso en ella a lo largo de los años. 

			—Parece que hace siglos de nuestra última conversación —murmura acercándose a mí en cuanto me ve y se engancha en mi hombro. Sonrío por la naturalidad con la que me trata y aprieto sus manos con cariño.

			—Las horas en este castillo a veces se hacen eternas —coincido con ella mientras echamos a andar por un sendero de los jardines traseros de la fortaleza.

			La espesura de los matorrales me recuerda al bosque, a mi hogar, aunque en este lugar la naturaleza no crece salvaje y descontrolada, sino que los setos están cuidados y diseñados para adoptar formas que recuerdan a pájaros. Yo podría dominar los árboles para hacerle un palacio de ramas y enredaderas a mi hermana, doblegaría a la naturaleza para sorprenderla y que sus ojos se iluminasen fascinados, pero eso jamás pasará.

			—Puedo hacerme una idea de lo tedioso que a veces resulta el castillo. Taranis suele llamarme a sus reuniones, así que no suelo tener mucho tiempo libre, pero hay gente que se queja de esta vida ociosa.

			Me alegra escuchar que el rey la toma en cuenta y que valora su consejo. Las brujas retrataron a Artai como alguien malvado y sin corazón. Lo único que creo es que, si Artai es el tirano que describían, hasta los monstruos se enamoran. Y, por lo que veo, es un amor lleno de respeto y admiración.

			—Se os ve muy próximos. Creo que hacéis una buena pareja. —Me quedo embobada un momento cuando me giro hacia ella y me sonríe.

			Sus mejillas sonrojadas por el sol se colorean aún más y me pregunto cómo es posible que tenga un aspecto tan inocente. Sé que ha matado a personas, pero solo soy capaz de verla como si todavía fuera pequeña y vulnerable.

			—Ojalá todos pensaran que podemos triunfar juntos. —No me pasa desapercibida su mirada dolida y frunzo el ceño.

			—Por supuesto que sí, ¿quién se ha atrevido a decir lo contrario?

			Clarisa se encoge de hombros y niega con la cabeza. Parece controlar la situación con fuerza y habilidad, como si hubiera nacido para gobernar a todos estos nobles que pululan como abejas esperando a que las flores desplieguen sus pétalos. Parece tan lista para la sociedad como para empuñar un arma y matar a quien haga falta en nombre de su rey.

			—No soy la rica noble que todos esperaban para Artai. —Es la primera vez que escucho que lo llama por su segundo nombre. Me recuerda tanto a la niña que era que estoy a punto de echarme a llorar.

			—Qué más da lo que piensen. 

			—Intento que no me afecte. Casi siempre hablan porque están aburridos. Por eso organizo tantos bailes, solo espero a que beban y se olviden de nosotros. —Clarisa suelta una carcajada para quitarle importancia al asunto. No obstante, no estoy muy segura de que sea una broma.

			—Así que esa es la realidad detrás de todas las luces y máscaras.

			Ella suspira mientras nos adentramos en una pequeña arboleda y me mira con sus intensos ojos como si estuviera esperando algo de mí. Que sea su amiga, que la comprenda o encontrar a una cómplice, lo cierto es que no lo sé.

			—No me malinterpretes. Me gusta organizarlos, pero no te imaginas la creatividad que requieren. Llegados a cierto punto, las temáticas comienzan a dejar de tener sentido. Llegará un día que simplemente no tenga ni una sola idea original.

			—Debe de ser mucha presión —comento atenta a su reacción, pero niega con la cabeza y sonríe ampliamente.

			—Es un placer para mí. Debo mantener ocupados a los súbditos de Taranis. Si te cuento algo, ¿guardarás el secreto? —Ella mira alrededor como si estuviera a punto de confesarme algo prohibido. Asiento tratando de no parecer ansiosa por la información que va a darme e inclino mi cabeza un poco más.

			—Si les das comida, bebida y una buena fiesta, los nobles están más contentos y dispuestos a entregar hombres para las batallas. Entregan más recursos. No es solo para evitar las habladurías. Yo me encargo de que Taranis pueda contar con todo lo que desee.

			Ante mí, veo la mente inteligente de una reina, de alguien que ha sabido aprender a manejar los hilos de los que disponía y la admiro por ello. Aunque eso no quita el escalofrío de terror que me recorre la sangre. Más poder para Taranis implica más peligro para las brujas.

			—¿Acaso Taranis está pensando en una guerra? —Trato por todos los medios de sonar despreocupada, pero hay algo oscuro en la mirada de mi hermana.

			—Mi rey tan solo hace lo mejor para su pueblo.

			Después de eso, el paseo termina demasiado temprano para mi gusto.

			_________

			Cuando vuelvo a mi habitación, descubro a Wesh sentando despreocupadamente en un sillón leyendo un libro. Sus piernas cuelgan sobre el reposabrazos y su rostro aburrido me hacen pensar que lleva un rato aquí. Advierto que sus nudillos amoratados no tienen mejor pinta que el día en el que golpeó al guardia.

			En cuanto entro, alza la mirada y arroja el libro al suelo, levantándose elegantemente para llegar hasta donde estoy. Lleva puesto un traje oscuro que hace juego con su piel pálida, lo que le da un aspecto amenazador.

			No esperaba reencontrarme con él tan pronto. Además, todavía no he decidido cómo me siento en cuanto a nuestro encuentro del otro día. Ojalá fuera más lista y supiera escoger mejor mis luchas.

			—Te debo una disculpa —consigo decir a través del nudo de angustia y descubro la vacilación pintada en su cara, pero niega con la cabeza mientras viene hacia mí.

			—No importa. —Está tan serio que creo que, a pesar de mis buenas intenciones, podríamos volver a pelear. Mentiría si no reconozco que, en el fondo, me gusta que me provoque casi tanto como provocarlo.

			—Es solo que no quería ser la estúpida a la que tienen que rescatar. —Me asusta mi propio arranque de sinceridad, aunque es la más pura verdad.

			—No pasa nada, solo…

			—No, llevabas razón. Me habrían matado.

			—Elina, he venido para decirte algo.

			—Pero yo… —No me da tiempo a terminar la frase, cuando vuelve a negar con la cabeza y aprieto los labios.

			—Quiero decirte que he intentado luchar contra esto y que sé que no me controlas con magia. No eres tú. No es un engaño. Te deseo. Desde que te vi en el bosque cubierta de sangre, la sangre de mi gente, supe que estaba perdido. Da igual lo mucho que quiera luchar contra mis sentimientos, eres mi jodido pecado; pero no puedo evitarte.

			—Yo… —Ni siquiera sé qué decir.

			No hay atisbos de una respuesta coherente que quiera acudir a mi lengua. Mi corazón comienza una carrera frenética sin saber a dónde le lleva todo esto, pero no deja de golpear insistente contra mi pecho.

			La presencia de Wesh es abrumadora y, cuando se acerca tanto a mí que puedo oler su perfume a hierbabuena, parpadeo tratando de no rendirme a su cercanía. Sus ojos son como dos estrellas solitarias, ardiendo con fuerza a la espera de que muestre debilidad.

			—Si me van a condenar al infierno de todas formas, que me exilien por quererte. Por querer a la niña que correteaba conmigo en los bosques; por querer a la mujer que eres. Bruja o no, eres mi condena.

			Sus manos aferran mis caderas como si fueran su punto de equilibrio, su lugar seguro. Sus dedos se me clavan en la piel con ferviente necesidad. Juro que jamás nada tan doloroso me ha producido tanto placer.

			No puedo engañarme a mí misma. Wesh siempre ha sido mi debilidad, mi punto flaco. Me he repetido incontables veces que ya no éramos esos amigos que de niños jugaban y se sacaban de quicio, pero los sentimientos de lo que pudo haber sido y nunca tuvimos oportunidad de ser se arremolinan con cada caricia de la yema de sus dedos sobre mí.

			Sus brazos fuertes rodean mi cuerpo como una cárcel de músculo y desesperación, y alzo la vista temerosa, sin saber qué es lo que voy a encontrar. El gris profundo de sus ojos me espera hambriento y el frío metal de su espada me roza los muslos, provocándome escalofríos.

			No puedo hacer esto.

			Instintivamente, mi cuerpo se acerca más a él y su pesada respiración cae sobre mis mejillas mientras me trago todas las preguntas que debería formular. Sé que estoy a un suspiro de cometer un error, pero hay algo que me impide alejarme de él.

			Sus ojos grises me confiesan tantos pecados como él mismo es capaz de contar y comprendo que quizás él tampoco debería desear esto. Pero el calor en mi estómago no desaparece, el vello se me eriza cuando presiona con más necesidad su cuerpo contra mí y unos cabellos rebeldes de su flequillo revuelto me rozan la frente.

			Soy más que consciente de todas las partes de su cuerpo que permanecen contra mí y me siento incapaz de pedirle que se aparte. Una voz urgente que todavía razona en mi cabeza me grita que estoy fastidiándolo todo, pero no sé cómo contarle a mi corazón que no debe dar ese paso que nos destruirá a todos.

			—Wesh… —Su nombre muere en mis labios sin que acabe la frase. No estoy segura de si es una súplica para que piense mejor las cosas o una invitación para que se acerque más. Si es que eso es posible.

			Veo clara su necesidad de mí, casi tanto como si lo hubiera confesado a gritos. Su deseo silencioso es atronador.

			Hemos estado separados mucho tiempo y no voy a ser una ingenua creyendo que somos las mismas personas de antes. La Elina que yo fui como una supuesta humana murió gracias a la corrupción de mi padre y, desde luego, Wesh ya no es el chiquillo que me ponía de los nervios.

			Miro al hombre que me abraza contra sí como si lo viera por primera vez. No solo es un guerrero, un asesino fiero, sino un hermano fiel para mi hermana, es un amigo devoto para su rey y me ha protegido a pesar de su moral. ¿Acaso debo ser yo la que le recuerde que esto es una insensatez?

			Wesh se inclina hacia mí y suspira en mi clavícula, depositando un beso húmedo sobre mi cuello. Reclama mi piel para sí mismo, haciendo que me tiemblen las rodillas y siembra dudas por todas partes. Casi siento cómo prende fuego a todos mis principios y me los devuelve hechos cenizas.

			—Párame. —Su súplica me rompe, pero sus labios siguen ascendiendo por mi cuello, mi pulso se dispara y la presión en mi estómago aumenta mientras llevo mis manos hacia su cuello, recorro sus tendones tensos hacia su cabello y aferro algunos de sus mechones con desesperado deseo—. Párame o complicaremos mucho más todo esto.

			Sus palabras se cuelan por mis labios entreabiertos.  La parte más egoísta de mí desea complicarlo todo tanto que apenas recuerde cómo respirar. Mi parte más oscura tiembla anticipándose a sus inmorales caricias.

			—El problema es que no quiero que pares —respondo con la respiración entrecortada.

			Wesh hace un gesto de dolor, como si solo le estuviera poniendo más difícil controlar su deseo, pero es él quien ha iniciado todo esto. Es él quien desliza sus dedos por mis muslos hasta que me aúpa y mis piernas acaban abrazadas a sus caderas.

			No pienso en nada mientras me abraza sin dejar de depositar besos ardientes en mi cuello, mi hombro, mis clavículas, llevándome hacia el escritorio. De un golpe, lanza al suelo todos los papeles, tinta y plumas que hay encima.

			Mi vestido se arruga irremediablemente sobre mis rodillas, dejando al descubierto mis muslos y Wesh me contempla como si fuera una diosa, algo que escapa a su comprensión, pero que no puede dejar de admirar. Odio la lucha interior que le atraviesa el rostro, con la incredulidad y el deseo batallando entre sí.

			Noto su excitación contra mí y, de repente, reacciono. Esto no puede pasar de ninguna forma. No puedo perder mi magia por unas caricias, aunque se sientan como un huracán de placer maldito. Nosotros no podemos perder la perspectiva del plan y, desde luego, yo no puedo olvidarme de Brenan.

			«Brenan». Su nombre me sabe agrio como a ciruelas maduras en la boca. Él solo se preocupa por salvar a su maldito aquelarre. El mismo pueblo que me dio la espalda, la misma gente que hizo lo indecible por enterrar a mi abuela en vida.

			Las mismas personas a las que intenta salvar son la gente que me ha atacado a mí y a mi familia desde que llegué a sus vidas. Y ahora Brenan quiere acabar con la felicidad de mi hermana solo para salvar a su querido aquelarre que no ha hecho más que temerle. Está desesperado por ser un héroe para ellos y no voy a permitir que mi hermana, mis amigos, e incluso yo, seamos un daño colateral de su estúpida guerra.

			—Wesh, esto es… —Jadeo su nombre todavía envolviendo sus caderas con mis piernas y cierro los ojos cuando su mano se cuela por debajo de la tela de mi falda y sus dedos acarician la piel mis muslos, su espada se vuelve a clavar contra mí y solo puedo pensar en lo placentero que sería sentirlo más cerca.

			—Por favor, detenme. Te lo imploro.

			Escucho su ruego ahogado mientras beso el lóbulo de su oreja sin poder resistirme ni un segundo más y cuando estoy a punto de recorrer su afilada mandíbula con los dedos, entra una sirvienta. 

			Mi cuerpo se paraliza al instante y Wesh se convierte en una roca junto a mí. La chica suelta una ligera exclamación y, tras bajar la mirada avergonzada, se disculpa con una inclinación y desaparece por la puerta, cerrándola rápidamente. 

			 Ambos nos sentimos descubiertos, pero tengo que hacer un esfuerzo inmenso para recordar que, para todos los habitantes de este castillo, Wesh y yo estamos prometidos. Por lo que la escena en las que nos acaban de encontrar no es ni la mitad de escandalosa de lo que lo sería si todos supieran la verdad.

			—Esto no puede suceder. —Asiento para convencerme a mí misma, no obstante, no puedo evitar que un rastro de decepción se instale en mi pecho.

			Deseo golpearme a mí misma por permitir que hayamos llegado tan lejos y de mala gana obligo a mis piernas a moverse hasta que caen de sus caderas. Lo único que me queda por hacer es recuperar la compostura y me apresuro en bajar mi falda para cubrirme las piernas desnudas. Doy gracias al destino por mandarme a esa criada, porque no sé si habría conseguido resistir mucho más tiempo. 

			Antes de permitir toda esta locura, debería haber hablado con Brenan y ahora tengo una conversación pendiente con él que se transforma en una imperiosa necesidad. Han pasado demasiadas cosas desde que llegamos a este castillo y creo que nuestras prioridades han cambiado. 

			—Ha sido un error, pero lo hubiera cometido con gusto. —Sus palabras suenan todavía ardientes, caldeadas en unas brasas que no sé si podré extinguir.

			No me siento capaz de darme la vuelta porque probablemente me abalance insensatamente de nuevo sobre él, así que salgo deprisa de la habitación reprimiendo la vergüenza.
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			Enciendo uno de los cirios a los pies de la imagen de una santa. Contemplo las parpadeantes luces de las demás velas titilando como pequeños fieles que se consumen poco a poco. 

			No me gusta pensar en el amor como una vela a pesar de las muchas similitudes que hay de él con las llamas. Lo malo de algo que arde con fuerza es que se consume con demasiada rapidez.

			—Has vuelto. —No me siento capaz de darme la vuelta y enfrentarme a sus ojos, pero la presencia de Brenan lo inunda todo a mi alrededor, su sombra roza mi piel y la frialdad de su voz me recuerda que ya nada es como antes de venir aquí.

			—Tenía que hablar contigo, la última vez no… No acabó muy bien —confieso con un nudo en la garganta y escucho cómo suelta una risa que no tiene ni un ápice de humor.

			—Me has traicionado. Has elegido a tu familia, a los asesinos de mi pueblo —dice entre dientes y trato de no encogerme ante su rabia latente.

			—Tú has elegido tu poder y posición por encima de mí, de mi hermana, de la paz. —No logro aguantar mucho más y me giro hacia él. Encaro sus ojos afilados, su mandíbula tensa, sus facciones cargadas de un odio que no me pertenece.

			—¿Cuál es la solución entonces? Éramos un equipo y ya no queda nada. —Escupe las palabras mientras alza los brazos al cielo, a los dioses que nos han abandonado, a la magia que no nos protege de ninguno de estos sentimientos asesinos.

			—No quería renunciar a ti.

			—Parece que lo haces con gusto. Ya has encontrado sustituto.

			—No te atrevas.

			—Tus lazos con ese humano son repugnantes. Debería haberlo matado y seguiríamos en el bosque.

			Sus ojos rabiosos me advierten que no diga nada más. Sé que estoy jugando con fuego y, aunque sé que no será capaz de dejar fluir su magia y descubrirse, temo que estalle. Las emociones fuertes siempre consiguen dominarnos en algún punto.

			—Hiciste un vínculo de sangre con él, por todos los dioses. Estás ciega. —Aprieta los dientes y cruje la mandíbula. No quiero ni pensar qué pasaría si desatara su magia en este momento.

			—¿Estás celoso? ¿Es eso? Tuve que hacerlo o nos habría delatado.

			—Podrías haber dejado que me ocupara, pero ese maldito bastardo te envenena el juicio. Me das pena. Wesh está esperando a que confíes lo suficiente en él como para hundirte la espada en la garganta.

			—Desvarías. Vine aquí por ti.

			—Viniste por tu hermana, deja de engañarte a ti misma. —En parte lleva razón, pero el orgullo me impide afirmarlo delante de él.

			—Habrías encontrado la manera de destruirnos. No puedo competir contra tu obsesión de ser digno del reinado del aquelarre. —Las palabras envenenadas salen de mis labios y no puedo contener mi lengua mientras todo el odio que llevo dentro se derrama sin piedad sobre Brenan. Lo he amado tanto que esta furia me quema las venas.

			—Elina, no vuelvas aquí, ya es tarde para nosotros. 

			Me doy la vuelta mientras mis pasos resuenan en la calma del templo y dejo escapar las lágrimas que había estado conteniendo hasta ese momento. Soy una estúpida porque lo he querido todo y, al final, he acabado con el corazón roto.

			No tengo muy claro qué esperaba conseguir con nuestra conversación, quizás confesarle lo que estuve a punto de hacer con Wesh para no sentirme tan culpable. Aunque está claro que a Brenan eso ya no le preocupa, tiene sus prioridades y ha dejado claro que hará lo que haga falta para cumplir sus objetivos.
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			No sé lo que esperar del baile de esta noche. La invitación llegó hace unos días a la habitación, servida en una bandeja como si fuera un plato suculento con un lazo de raso esmeralda. No he parado de mirarla desde entonces porque el título no es tan fácil de asimilar como esperaba. «Os invitamos al baile real donde se anunciará el compromiso del Rey Taranis Artai Castlemore, Emperador del Reino Dorado con Clarisa Langeland».

			Quisiera alegrarme con cada poro de mi ser, pero los recientes acontecimientos solo han enturbiado mi ánimo. Así que me limito a mirar la carta, recordándome a mí misma que tengo miles de razones para marcharme de aquí.

			Sé que debería comenzar a vestirme, pero me siento incapaz. También sé que debería hablar con Wesh, pero estoy incluso menos capacitada para eso. Por otro lado, no creo que deba derramar ni una lágrima por Brenan, no tengo derecho a llorarlo cuando fui la primera que lo traicionó.

			Debería centrarme en proteger a mi hermana. Su posición tan cercana a Taranis solo la pone en el punto de mira y, ahora que Brenan ha roto sus lazos conmigo, Clarisa no está a salvo. Brenan podría perder la cabeza y atacar él solo. Su ansia de poder es demasiado fuerte.

			—Señora, todavía no está vestida. —La voz de una de las criadas que entra en la habitación me saca de mis pensamientos y frunce el ceño con disgusto ante mi silencio. 

			Sé que el reproche no es más que fastidio por tener que ocuparse de mí y, en cierto sentido, me tienta la idea de decirle que puedo sola, aunque no sea verdad.

			—¿Podemos hacer algo sencillo? —sugiero cuando la doncella se aproxima y veo cómo comienza a negar con la cabeza.

			—Es el anuncio del compromiso del rey. —No añade nada más, por lo que deja más que claro que no llevaré un vestido liso y una coleta despeinada.

			La siguiente hora demuestra muy bien el afán que tiene esta mujer por tratar de hacerme parecer una dríade del bosque. Al principio, intento aportar ideas, pero cuando queda claro que solo estoy entorpeciendo su mente creativa, decido callarme y esperar a que la doncella elija todo lo que llevaré.

			A través de la ventana de la habitación veo el cielo azul oscuro y cuando falta poco para que la noche termine de imponerse, Wesh atraviesa la puerta del dormitorio. Nuestras miradas se cruzan solo un instante, pero no puedo evitar sentir un rayo en el estómago. No lo he visto desde nuestro desliz y la vergüenza amenaza con hacerme enrojecer.

			—Debemos irnos —declara perforándome con esos ojos llenos de nublos y asiento con la cabeza.

			—Gracias —digo en dirección a la doncella y ella frunce los labios con expresión orgullosa.

			La criada le dedica una última mirada a mi vestido azul marino, lleno de pequeños brillos y joyas engarzadas, y se marcha de la habitación, dejándonos a solas con todas esas frases no dichas. A pesar de que mi cuerpo me implora que me acerque, no sé cómo podrá reaccionar Wesh. No sé si cree que cometimos un error.

			—He roto mi promesa con Brenan. No lo ayudaré a destruir a Artai. —No sé por qué es lo primero que sale de mis labios, pero quiero que sepa que no traicionaría a los que fueron mi familia. No podría hacerlo—. Aunque no es por ti, si es lo que piensas. Es porque quiero a mi hermana y también a Artai; aunque recuerdo que era insoportable.

			—Sigue siendo insoportable. —La sonrisa sincera que me lanza Wesh me aplaca el corazón. Después de todo, siempre seremos dos personas que se quieren a pesar de las circunstancias.

			—Me marcharé del castillo. Podemos inventar algo que los convenza de que hemos roto nuestro compromiso, jamás sabrán la verdad. Solo te pido que los protejas. —Se me quiebra la voz cuando Wesh niega con la cabeza y sonrío para no echarme a llorar.

			—Podrías quedarte. —No es más que un susurro, pero resuena en mis oídos como una lluvia torrencial.

			—Tendrías que casarte conmigo en algún momento. Tendría que fingir toda una vida y no sé si conseguiría proteger a los brujos. —Hay tantas razones por las que no puedo quedarme que me sorprende que él lo sugiera. Wesh sabe que no es algo que pudiera funcionar a largo plazo.

			—¿Quieres proteger a la gente que quiere matar a Artai? —Es muy difícil explicarle que, a pesar de todo, no puedo condenar a un pueblo entero al exterminio solo porque no fueron amables conmigo.

			—Quiero la paz, Wesh. Los brujos no han hecho nada contra el reino. —Sé que, para un cazador de brujas, no es lo más sencillo de aceptar.

			—Quédate y juntos convenceremos a Artai. Solo tendríamos que librarnos de Nazar, es quien lo guía hacia la guerra. —Recuerdo con un escalofrío al hombre de la máscara y trato de aclarar mis pensamientos.

			La promesa de una vida junto a mi hermana es tentadora. La vería ser feliz, seríamos amigas. Por descontado, sería mucho más fácil influir en Artai desde dentro. ¿Me condenaría a mí misma a una vida de mentiras por ellos? En el bosque, estaba cansada de interpretar mi papel, aunque vivir en el castillo sería mucho peor.

			—Señor, se hace tarde. —Un guardia alza la voz al otro lado de la puerta y sé que ha llegado el momento de marcharnos.

			—Después hablaremos de esto, te lo prometo —susurra Wesh mientras me tiende su brazo. Lo agarro como si me aferrara a la única certeza que me queda.

			Dos guardias uniformados con el emblema real nos escoltan por los pasillos del castillo. Reconozco fácilmente algunas de las rutas que suelo tomar y, al cabo de un rato, me doy cuenta de que nos dirigimos hacia el mismo salón del baile de máscaras.

			El brazo firme de Wesh me tranquiliza, pero debo reconocer que estoy algo nerviosa por asistir a la fiesta de compromiso de Clarisa. Quiero disfrutar este momento por ella. Se merece ser feliz.

			Una música alegre se cuela por unas puertas abiertas de par en par y, cuando las atravesamos, se extiende ante nosotros una imagen impresionante. Clarisa se ha superado.

			Del techo abovedado cuelgan enormes lámparas cargadas de velas que despiden una luz mortecina y que se refleja en los suelos relucientes del salón. Las paredes están repletas de cuadros pintados en colores turquesas y oscuros, guirnaldas de flores cuelgan de las columnas, haciendo juego con la decoración vegetal que inunda las mesas donde nos espera una comida deliciosa. Cientos de personas bailan en el centro de la sala al ritmo de una suave música que flota como ligeras promesas románticas.

			—Clarisa hace un buen trabajo — musito con admiración mientras el resplandor de las velas baña el rostro de Wesh, acariciando su marcada mandíbula y creando sombras en su expresión.

			—Vamos a bailar. —No esperaba su invitación, pero no pongo objeción alguna y aferro su mano mientras me guía a través del tul y la seda de los vestidos.

			Me conduce hacia el centro del salón y sostengo su mirada. No es que tenga mucha idea de los pasos de baile, pero espero no ser una completa decepción. De ese modo, Wesh extiende sus brazos y me agarra las caderas para comenzar una suave danza de giros entre los invitados.

			Busco con la mirada el lugar donde dos tronos vacíos son testigos del baile más majestuoso que jamás haya visto, pero no hay ni rastro de mi hermana y menos aún del rey.

			—Bailas bien para haber vivido en el bosque —dice Wesh en mi oído y pongo los ojos en blanco.

			—¿Crees que he pasado todos estos años como una salvaje? —No puedo ver su expresión, pero su carcajada me afirma que eso es justo lo que pensaba.

			—Parecías brutal cubierta de sangre.

			Suspiro muy consciente de que la educación de Wesh debe haber consistido en mentiras sobre las brujas. No quiero ni pensar en su constante adoctrinamiento.

			—Tú no parecías mucho más humano —contraataco aferrándome a sus brazos cuando él guía nuestros cuerpos hacia otro giro demencial.

			—Elina, he… He hecho muchas cosas que seguramente te harán odiarme.

			—Wesh, solo me importa el ahora.

			—Creí que estabas muerta.

			—Sí que morí aquel día. —El dolor sube por mi garganta, pero no estoy preparada para esa historia. Quizás algún día pueda sentarme con Wesh y contarle la tortura que viví durante tanto tiempo.

			—Estás aquí ahora.

			—Menos mal. Llevo semanas intentando que no me mate un obstinado cazador. —Una risa genuina retumba en su pecho y me hace sonreír.

			Wesh es todo un experto y ejecuta los pasos como si fuera una especie de batalla en la que ganamos y perdemos terreno continuamente. Mi vestido flota a nuestro alrededor, sus movimientos son seguros y sus brazos firmes me hacen relajarme mientras la música nos acaricia los brazos. Disfruto del momento hasta que veo a Nazar en las sombras.

			La máscara metálica adquiere un brillo siniestro en la penumbra y no ayuda mucho el hecho de que esté resguardado tras una de las columnas que dan a una galería interior. Al ver su escalofriante figura, recuerdo algo.

			—Dijiste que Nazar era un monstruo, ¿a qué te referías? —inquiero en el oído de Wesh y noto cómo su cuerpo se tensa tan solo al pronunciar su nombre.

			—Estaba aquí mucho antes de que Artai subiera al trono. Era consejero de su padre, aunque su padre murió por unos consejos peligrosos —comenta en un tono apenas audible y me estremezco al pensar en ello.

			—¿Nunca se quita la máscara? —pregunto evitando mirar a Nazar.

			No obstante, debo confesar que siento algo atrayente a la vez que peligroso en el enmascarado. Se parece mucho a la sensación que se tiene cuando se ve algo desagradable que produce pavor, pero de donde no se puede apartar la mirada.

			—Esa es la gracia. No se la quita, según él mismo, por una deformación física. Pero si eso es mentira y algún día decidiera quitársela, ni siquiera sabríamos quién es.

			—¿Fue él quien aconsejó a Taranis de atacar el aquelarre? —Los brazos de Wesh se vuelven rocas a mi alrededor y noto lo cerca de la verdad que estoy.

			—Nazar quiere una guerra a toda costa.

			—Pues díselo a Artai. —Frunzo el ceño sin comprender porqué Taranis querría escuchar el consejo de un lunático antes que a su propio amigo.

			—Lo he intentado. —Tras unos instantes, el baile termina y Nazar ha desaparecido de mi vista.

			Nos dirigimos hacia una mesa donde sirven aperitivos fríos y mastico en silencio. Atisbo a Duncan entre la multitud y Wesh lo saluda con un asentimiento de cabeza. Me gustaría conocerlo mejor y descubrir las partes de Wesh que me he perdido durante todo este tiempo. 

			—Mi hermana debería haber llegado —comenta Wesh distraídamente y me saca de mis pensamientos de repente.

			La llama «hermana» y la quiere como tal. La realidad choca contra mí y caigo en la cuenta de que yo me fui, desaparecí y ellos siguieron sus vidas, se criaron juntos y aprendieron a quererse. Y ahora es tan hermana suya como podría ser mía. Ese tipo de lazo no solo me pertenece a mí por derecho de sangre. Me aterra pensar que ya no me pertenezca en absoluto.

			En ese momento, como invocada por su mención, Clarisa aparece tras el rey Taranis. Los dos van vestidos de blanco y sobre sus cabezas posan coronas de flores de todos los colores posibles. Clarisa lleva el pelo suelto y la cara lavada. Es tan hermosa que duele mirarla sin sentir admiración.

			La orquesta de músicos decide tocar una melodía alegre y alguien entre la multitud alza un grito entusiasmado de júbilo. Todos los asistentes corean a voz en grito un «¡vivan los novios!» y el clamor no cesa ni cuando Artai saluda con una sonrisa apretada y Clarisa aferra con cariño la mano del rey.

			Alguien lanza pequeñas serpentinas doradas que caen como un torrente a nuestro alrededor y miro hacia arriba, maravillada por la belleza de los filamentos dorados cayendo como una lluvia de estrellas. Este debe ser uno de los días más felices de la vida de mi hermana y estoy aquí para disfrutar de ello.

			Entonces, algo capta mi atención en la segunda planta del salón.

			En la galería abalconada que rodea la estancia, mirando hacia abajo, está Brenan. Hace días que no lo veo, y desde nuestra discusión no hemos vuelto a hablar.

			No puedo evitar admirarlo. Su postura es orgullosa y su rostro hermoso y glorioso mira en nuestra dirección. Nos contempla desde lo alto como si no fuéramos más que insectos bajo su poder. Nuestras miradas se cruzan. Al parecer, nadie más se da cuenta de su presencia sobre nuestras cabezas.

			Me fijo en que no lleva la sencilla túnica de sacerdote y su cabello revuelto lo hace parecer indómito. Ha recuperado su apariencia, esa que tenía en el bosque. Los tatuajes asoman por debajo de una oscura camisa arremangada y una sonrisa de superioridad se imprime en sus labios.

			Es una figura peligrosa y mortífera mirándome con sus ojos dorados a través de una alegría extraña y que él es incapaz de compartir. Creo ver cierta determinación en sus ojos y, cuando estoy a punto de salir del baile para acudir a su encuentro, él se aleja de la barandilla y se pierde de mi vista.

			Por un instante, me planteo buscar a Brenan para hablar, pero creo que nuestra conversación puede esperar. Necesito disfrutar de la alegría de mi hermana y Brenan no dejará de querer venganza contra Taranis si retraso nuestra charla. 

			Vuelvo a la realidad justo cuando Wesh dirige sus dedos calientes por mi cadera para conducirme a uno de los extremos de la sala, alejándonos de la gente que nos rodea. Advierto miradas codiciosas a nuestro paso, ávidas de información que utilizar para más tarde y arrugo la nariz ante la idea de que nuestros secretos pudieran estar alguna vez en sus lenguas.

			—Admiro que seas capaz de renunciar a ti misma para hacer a tu hermana feliz. —Susurra inclinándose hacia mí.— Sigues siendo su mayor protectora.

			—Siempre ha sido la pequeña, cuidarla está en mi naturaleza. —Busco con la mirada perdida la figura de mi hermana, pero hay demasiada gente bailando en la sala. Solo veo tul y tocados dando vueltas vertiginosas.

			—También ha sido mi hermana, no vamos a permitir que le pase nada. —Parece el niño que tanto quise, el héroe de la historia que amaba a sus amigos por encima de todo. El que me protegía a pesar de toda razón.

			—Parece que hace siglos desde que llegamos al castillo —reflexiono con asombro en un intento por cambiar el rumbo de nuestra conversación.

			Es sorprendente lo mucho que he cambiado desde que entré por ese puente levadizo, aunque en el fondo puede que yo ya tuviera muchas de las respuestas que me he obligado a ignorar hasta el momento.

			—Sí, solo espero no volver a tener tu cuchillo en la garganta —susurra con una sonrisa cómplice, como si le hubiera gustado mi reacción airada.

			—También parece que hace siglos desde que me encontraste hurgando en el despacho de Artai. Intentaré no hacerte sangrar a menos que sea necesario.

			—Si tengo que sangrar, solo espero que seas tú la única que empuñe el arma. Aunque era el despacho Nazar, todavía me pregunto qué buscabas allí.

			Wesh dice algo más, pero dejo de escucharlo. Algo en mi mente se activa de improviso, una idea que sé que es importante, pero que no puedo alcanzar todavía. Está suspendida en mi interior, pero solo puedo arañar desesperada la superficie en un patético intento por encontrar la idea que sé que esa información me da.

			Las manos de Wesh me distraen y parpadeo ahuyentando mi malestar. Ahora solo puedo centrarme en él y en la forma deliberada en la que roza mis hombros, con promesas prohibidas que todavía no le he confesado.

			No se me olvidan las palabras de Brenan sobre lo que me pasaría si estuviera con un humano. Solo de pensar que el otro día estuve tan cerca de perder mi poder me corta la respiración. Aunque, por el momento, no voy a decir nada, así que me permito el indecente roce de la yema de sus dedos porque sí, soy algo egoísta y es muy fácil relajarme con Wesh siempre y cuando no quiera matarme.

			—Wesh, siento haberte obligado a todo esto. Buscaré la manera de revertir el conjuro.

			No sé si lo que quiero es hacerle sentir mejor a él o a mí, aunque parece que mis palabras funcionan y sus hombros se relajan. El brillo de sus ojos ahumados ruge con esperanza. Tengo la oportunidad de hacer las cosas bien y desde luego que voy a intentarlo.

			—Elina, yo… —Mi nombre en su boca suena como el sol sobre los párpados. Ni siquiera sé explicar por qué—. Siento no haber podido protegerte cuando tus padres murieron. 

			Sé que si hablo mi voz se romperá, por lo que me trago las palabras y asiento con la cabeza, conteniendo las lágrimas dentro tanto como puedo. He pasado mucho tiempo deseando tener esta clase de conversación con él, como amigos, y ahora es increíble la sensación de seguridad que eso me transmite.

			—Te juro que haré todo lo que pueda por arreglar esto. —Solo quiero abrazarlo y reconciliarme con las partes de nosotros que han luchado hasta el momento. Extiendo mis manos en su dirección y sin tener que decir nada, él me estrecha entre sus brazos.

			Estar arropada con su cuerpo cálido y fuerte es como volver a casa. Deseo con todas mis fuerzas preservar este momento en mi mente. Me han sido arrebatados tantos instantes de ellos que no puedo permitirme olvidar nada más.

			Entonces estalla el caos.
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			Una explosión reverbera por la sala y la siguen decenas de rocas que caen cruelmente sobre los que bailan en el centro del salón. Rápidamente, Wesh me atrae hacia sí y protege mi cuerpo con el suyo, arrastrándome consigo mientras nos adentramos en la galería de columnas. Los que estaban desprevenidos no corren tanta suerte y son aplastados por los escombros que se han desprendido del techo.

			La música se detiene abruptamente y es sustituida por un coro de gritos agónicos y llantos de desesperación. Acto seguido, se produce una estampida de cuerpos que se precipitan hacia la salida, pero vuelve a resonar otra explosión al fondo de la sala que lanza trozos de piedra sobre los nobles. El olor a sangre es asfixiante.

			 A lo lejos, mi hermana y el rey Taranis están de pie, observando el caos y, probablemente, tan confusos como todos los cientos de personas que corren de un lado para otro. Creo que sé exactamente lo que está sucediendo, pero no me atrevo a decirlo en voz alta. Brenan no puede haber tomado la decisión de atacar solo. Aunque, si me ciño a lo evidente, sí que lo ha hecho.

			Como respuesta a mis pensamientos, unas raíces gruesas surgen de la tierra, partiendo el suelo, y viajan en dirección a mi hermana. Taranis desenvaina la espada y atisbo que Clarisa se ha hecho con un arma igual de mortífera que la de su prometido. Si Brenan esperaba que estuvieran desprevenidos, no ha contado con que saben luchar.

			Decenas de guardias irrumpen en la sala, pero la avalancha de gente corriendo y gritando es imposible de sobrepasar para llegar hasta el rey. Los nobles se mueven desorientados como un rebaño asustado y sin cerebro, sin entender que deben esconderse en vez de dar tumbos hacia ninguna parte.

			Dirijo la vista hacia la galería superior en un estúpido intento por encontrar a Brenan. No me cabe duda alguna de que este ataque es cosa suya. La magia es prueba suficiente de ello. Pero mientras lo busco con la mirada, me topo con una imagen mucho más escalofriante. Tate está en la galería superior arqueando los dedos.

			El pánico se apodera de mí y, cuando veo a Conrad junto a ella, todo cobra sentido. Brenan no está solo ni de lejos. Ha conseguido eludir a los guardias e infiltrar en el castillo a todos los brujos que no dudarían ni un instante en matar al rey.

			—¡Wesh, son las brujas! —grito por encima del estruendo—. ¡Quieren matar al rey! 

			Wesh desenvaina su espada y me lanza una larga mirada, evaluándome. Si acaso se le ocurre la idea de que he tenido algo que ver, la desecha rápidamente cuando asiente. Sin dudar, saca una daga de su cinturón y me la tiende con decisión.

			—No uses tu magia —musita y comprendo que trata de proteger mi identidad.

			Quizás ha llegado el momento por el que me preguntó Brenan la primera vez que nos conocimos: «Si se diera el caso, ¿por quién lucharías?» Recuerdo todas las veces que pensé que lucharía por Brenan, por él y no por la gente a la que lidera, sino por la lealtad que le debía.

			Brenan me ha entrenado, me ha querido y me ha aceptado, pero ahora quiere destruir a mi hermana. Va a destrozar su felicidad y la de mis amigos y, por mucho que le deba, jamás podré estar de su parte. Haré cualquier cosa por evitar que alguien le haga daño a mi hermana. No aprendí a controlar mi poder solo para ser sumisa y obedecer.

			Agarro la daga entre mis dedos y me lanzo hacia una puerta arqueada que conduce a las escaleras superiores. Apenas soy consciente de que Wesh me sigue. El retumbar de mi corazón es tan fuerte que solo puedo escuchar mis latidos frenéticos.

			Algo en mí misma me asusta, sobre todo, porque sé lo que tengo que hacer ahora. Voy a luchar contra personas que conozco, rostros con nombre que son hermanos, amigos y compañeros. A pesar de todo, ignoro la parte de mí que se compadece de ellos. No merecen mi perdón.

			En mi ascenso por las escaleras, encuentro de espaldas a uno de los compañeros de clase que solía mascar hierba seca distraídamente. Jamás piensas en los enemigos como personas, pero ahora son demasiado reales.

			Hubiera esperado dudar, pero cuando alzo la daga y le rebano el cuello sin pestañear, un frío helado recorre mis venas como si no fuera yo la que está cometiendo estas atrocidades. Mi propio ser levita sobre la persona despiadada en la que me convierto mientras avanzo por encima del cadáver del chico que no ha tenido tiempo ni de reconocerme.

			La sangre mancha mis manos y me giro hambrienta hacia el cadáver. Hace tiempo que no tengo acceso a la sangre y Brenan solo intensificó ese deseo cuando me dejó beber de él. Un ansia enfermiza que trata de controlarme crece en mi interior y evito mirar hacia el líquido rojo que gotea por mis manos.

			Sé que podría beber y destruirlos con un solo chasquido, pero Wesh tiene razón: no puedo utilizar la magia o perderé mi coartada. Si me descubro, quizás arruine todos esos planes de los que he hablado con Wesh hace tan solo unas horas. Perderé definitivamente a mi hermana.

			Así que inspiro con fuerza y sigo avanzando hasta llegar a la galería superior. Los nobles siguen vociferando abajo en el salón, el chocar de espadas es ensordecedor; pero el pánico es incluso peor. El olor a magia está por todas partes y me pregunto cómo no me he dado cuenta antes. Brenan lo tenía escrito en la cara.

			Barro el lugar con la mirada y me doy cuenta de que, si ha habido brujos aquí, han debido marcharse deprisa. No hay nadie. Entonces, por el rabillo del ojo, veo los rizos de un cabello largo y oscuro desaparecer por un pasillo a mi derecha. Sin pensarlo, me lanzo hacia allí apresuradamente.

			La figura apenas está a unos metros de distancia y cuando consigo agarrar las puntas del pelo y tiro hacia mí con toda la fuerza de la que dispongo, la chica cae de espaldas al suelo con un golpe espantoso. Tate parece sorprendida cuando me ve.

			—Siempre supe que nos traicionarías. —Escupe las palabras sin piedad y parpadeo incapaz de negar lo que acaba de decir.

			—Tate, tú me traicionaste primero —acuso llena de furia mientras la sangre de mis dedos gotea sobre el rostro de la que quise creer que era mi amiga.

			Un millar de agujas se clavan en mi pecho cuando hace que el aire de mis pulmones me abandone y caigo de rodillas sin soltar su cabello enredado en mi mano. Apenas soy consciente de que alzo la daga para asestarle un golpe que esquiva en el último momento y le rozo la mejilla.

			Tate forcejea con vehemencia y me inmoviliza las muñecas. Mi magia acude a mí sin importar lo mucho que me resista a ella, pero golpeo con las rodillas a Tate para tratar de aflojar su agarre. Sus ojos cargados de ira me golpean mientras roba con más insistencia el aire de mis pulmones.

			Mi poder se cuela entre mis dedos a punto de estallar, pero antes de que reviente, una espada cae contra el estómago de Tate. El sonido del metal atravesando la carne me pone la piel de gallina. Ella boquea con los ojos acuosos mientras un hilillo de sangre se cuela por la comisura de su boca y no hago nada mientras mi corazón se sacude.

			Me tiendo en el suelo cuando su magia deja de ahogarme y toso incontroladamente. Me giro con los ojos llenos de lágrimas y veo a Wesh sobre mí con el rostro salpicado de pequeñas gotas de sangre. Su respiración acelerada hace que su pecho se agite y sus ojos parecen debatirse entre el odio y el arrepentimiento.

			—¿Son tu familia? —pregunta perplejo todavía con la espada clavada en el pecho de mi amiga.

			El mareo sacude mis sientes y creo que estoy a punto de vomitar cuando veo los ojos sin vida de Tate. Ya no podrá vivir lejos del aquelarre ni ganar el poder que ansiaba, jamás será feliz ni cumplirá sus sueños. Trago saliva espantando las lágrimas y la desesperación. En otra vida, podría haberla salvado si la hubiera mantenido alejada de mí.

			—No son nada.

			Exilio mis sentimientos a la parte más alejada de mi mente. No puedo permitirme flaquear ahora. Tate no habría dudado en matarme, aun así mi piel se quiebra en aquellos puntos en donde la sangre de mi amiga ha salpicado y se abren grietas que extienden un vacío inmenso en mi alma. Pierdo partes de mí y ni siquiera sé cómo controlarlo.

			—Por poco no llego a tiempo —dice Wesh entre dientes, sosteniendo mi mano manchada de sangre.

			Wesh me ayuda a levantarme del suelo y me niego a mirar atrás mientras él me conduce por ese mismo pasillo hacia el piso inferior por unas escaleras de caracol. Toda mi mente se encuentra en rebelión contra sí misma. Wesh ha matado a Tate. Mi amiga ha dejado de existir tan solo con un tajo en el vientre, así de sencilla llega la muerte. ¿Para qué tantos asesinatos? Al final, ningún bando ganará y solo dejaremos cadáveres y traición.

			En este instante, odio con todo mi corazón a Brenan. Lo detesto por obligarme a elegir entre mi familia y él, por no escucharme, por provocar más muertes y por liderar una batalla encarnizada sin siquiera haber intentado llegar a un posible acuerdo.

			Puede que lo invoque con mis pensamientos porque, cuando giramos hacia una estancia desde la que acceder al salón, me quedo petrificada en cuanto sus ojos dorados se detienen en mí. En mis manos ensangrentadas. En mis dedos aferrados a los de Wesh.

			La miel de sus ojos se detiene durante una fracción de segundo en cada una de las traiciones por las que podría condenarme. Ambos nos quedamos quietos mientras Brenan me fulmina sin compasión y la cicatriz en su mandíbula se tensa cuando aprieta los dientes con rabia.

			El pelo revuelto cae por su frente en ondas cortas que le dan un aspecto descontrolado. Incluso ahora siento que moriría por él, pero no en estas condiciones. Sus dedos aferran una espada teñida de sangre desconocida y creo que yo sería capaz destrozar el mundo solo por la frustración de saber que, si me hubiera escuchado, podríamos haber evitado todo esto.

			Mis labios se mueven con la intención de maldecirlo o de hacerle entrar en razón. No lo tengo decidido y no me da tiempo a hacerlo. En ese instante, Wesh se adelanta, alzando la espada y se interpone entre nosotros. 

			—Una vez me perdonaste la vida por ella. Te doy la misma oportunidad.

			Las palabras de Wesh me atraviesan el pecho como si me hubiera clavado su espada y Brenan compone una sonrisa afilada que no llega a sus ojos. Parece divertido con la escena, supongo que piensa en lo patético de nuestra situación. Sé cómo debe de estar viéndonos, una bruja sin hogar entre un puñado de cazadores que la matarían sin pensar. Una bruja luchando por salvar a sus verdugos. Pero he hecho mi elección y ninguno de los dos podrá jamás borrar las muertes que hemos causado.

			—Brenan, estás a tiempo de parar esta locura. —Parece absurdo intentar razonar con él, pero no puedo simplemente rendirme.

			—Tenías que ser tú la que me traicionara. —El fuego en su mirada me hace pensar que hay algo oculto en sus palabras. Por lo que, cuando se da la vuelta y sale corriendo, un instinto primitivo me grita que vaya tras él.

			Sospecho que me arrepentiré más tarde, pero lo sigo como una idiota anhelando partes de él que ya no me pertenecerán jamás. Apenas soy consciente de los lugares por los que pasamos ni de los cadáveres que sorteamos. Corro hasta la extenuación con el único deseo de conseguir respuestas. Puedo aceptar que elija a su aquelarre por encima de mí, pero no que me mienta.

			Me arden los pulmones y estoy a punto de perderlo de vista. En un último intento desesperado por alcanzarlo, grito su nombre. No tengo muy claro qué espero que suceda, pero desde luego, no que se dé la vuelta con una sonrisa escalofriante en el rostro.

			La sangre reseca motea sus brazos y emborrona sus tatuajes, su pecho se agita por la carrera. Me resulta difícil apartar la mirada de la forma en la que sujeta la espada con la que hemos entrenado cientos de veces. Sus nudillos están tensos y sus dedos asfixian el mango. Observo al que pensaba que era mi futuro con un dolor hueco.

			—Lo siento. —Miles de preguntas se amontonan en la punta de mi lengua, pero por alguna razón, es una disculpa la que sale a la superficie.

			—Pues yo no. Me lo has puesto todo mucho más fácil, porque odiarte es más fácil que amarte —declara tensando su afilada mandíbula y alza la espada. No me golpea ni me parte en dos, pero veo claramente sus deseos de lanzarse contra mí.

			—¿Acaso prefieres odiarme? —El estruendo de mi corazón es insoportable.

			—Odiarte es sencillo. No me hace sentir culpable. —Me sorprende creer sus palabras. De alguna forma, está siendo sincero.

			Brenan comienza a avanzar hacia mí sin bajar la espada, aunque tengo la certeza de que no me atacará. Al menos, no todavía.

			—¿Por qué te sentirías culpable? ¿Por mi hermana?

			No tiene sentido. A él no le importa mi familia. No tendría por qué sentirse culpable por elegir a su aquelarre. Frunzo el ceño y no retrocedo ni un centímetro cuando Brenan termina tan cerca de mí que puedo sentir su respiración agitada. Su deseo de destrucción arañando mi piel.

			—Has elegido ser la tonta que no se daba cuenta de nada. Me sorprende que estés tan ciega.

			—¿Necesitas ser tan cruel? —No quiero llorar. Por descontado, no voy a dejarle ver que me rompen sus palabras.

			—¡Despierta, Elina! ¡Joder! —Su exasperación se desata y se lleva las manos a la cabeza. ¿Acaso no se da cuenta? No he dejado de pensar en todo ni un solo segundo. No he tenido paz y parece que no ha sido suficiente.

			—Brenan … —Ni siquiera sé lo que voy a decir, porque entonces me corta con su voz grave.

			—Eras la única que podría haber reclamado el reinado del aquelarre, pero nos has traicionado. ¿Recuerdas que tu abuela intentó contarte algo antes de morir? Dijo que os lo habían arrebatado todo y llevaba razón: mi familia se hizo con el poder del aquelarre cuando tu madre abandonó a tu abuela y tu padre desapareció. Tu familia era la que reinaba antes de nosotros.

			—No es verdad —niego sus palabras porque resultan demasiado dolorosas. 

			Aunque parecen tener sentido. Brenan obsesionado con un poder que no le pertenece. Mi abuela apartada de todos y enfadada con su destino. Mi madre dejando en vergüenza a mi familia. Nos hizo parecer débiles. Abandonó a su familia por un mortal. Y las madres de Brenan aprovecharon la oportunidad.

			—¿Lo has sabido todo este tiempo? —Brenan me dedica una sonrisa ladeada que solo confirma mi pregunta—. ¿Me has utilizado? ¿Creías que así serías más digno de reinar?

			—Te hubiera hecho reina de todas formas si nada de esto hubiera sucedido. Te habría dado poder y hubieras restaurado la posición de tu familia.

			—Ese poder me pertenece. —Apenas me salen las palabras.

			¿Y Brenan habla de traiciones cuando lo único que ha hecho desde que nos conocimos es mentirme? ¿Por qué mi abuela no me lo contó? He pasado todo este tiempo odiando a unas personas que, en algún momento, hubieran esperado de mí que fuera su líder. Una rabia ciega me inunda las venas, corrompiendo todo a su paso y un deseo enfermizo de destrozar a Brenan se cuela en mi imaginación.

			—Nunca me has amado, solo querías asegurar tu posición. Legitimar tu ascenso cuando tus madres cedieran el control. —Me siento utilizada, como un arma que, al final, no ha sido lo bastante útil.

			—Hay una gran diferencia entre tú y yo: yo jamás he dejado de amarte. —Siento el golpe de sus palabras y mi cabeza da tantas vueltas que apenas soy capaz de concentrarme en nada.

			—El amor no es solo un sentimiento. Es lealtad y compromiso. Hemos demostrado que carecemos de ambas cosas, porque tú estás tratando de destruir a mi familia y no pienso permitirlo.

			—Hasta que no viste a ese soldado no habías dedicado ni un solo pensamiento a tu hermana. —Hace un gesto de desprecio y se separa de mí. El mundo podría partirse en dos ahora mismo y no me dolería tanto como ver a Brenan darse la vuelta.

			—Nunca me has entendido, Brenan. —Su espalda se tensa, sus músculos aferran la espada, pero sé que no es capaz de dañarme.

			—Elina, volveré a por ti. —Suelta Brenan con un gruñido, una amenaza que me revuelve el estómago. 

			Lo observo desaparecer por detrás de una esquina sin dedicar ni una mirada por encima del hombro. Se va de mi vida sin una despedida, sin más explicaciones; se va como si hubiera sido una mera ilusión.

			Siento como si me estuvieran arrancando la piel. No solo he perdido a Brenan, sino la realidad que he vivido. He ayudado a los cazadores a matar a las brujas que podría haber liberado. Podría haber conseguido la paz con Taranis. Podría haber reinado.

			Me trago el dolor, la desesperación y el rencor. No es momento de dejarme llevar, así que me dirijo hacia el salón principal donde la mayor parte de los guardias han caído.

			Busco a Wesh entre toda la gente y reprimo mis sollozos. El olor a sangre es casi insoportable y cuando miro hacia el trono, se me corta la respiración de alivio al ver a mi hermana y al rey Taranis sentados en sus tronos, sus ojos vacíos, sus manos entrelazadas y sus respiraciones agitadas mientras se dan cuenta que el reino que van a gobernar está teñido de desgracia.

			—Taranis Artai Castlemore, ya sabes quiénes nos han declarado la guerra y lo que debemos hacer al respecto. —La voz fría de mi hermana se congela en mis venas y aparece ante mí por primera vez como la mortífera cazadora de brujas y asesina.

			Esto es la guerra. La mayoría de los nobles han abandonado el salón y ya no quedan brujas que deseen nuestra muerte. Barro la sala con la mirada hasta que distingo a Nazar entre el caos, oculto en las sombras y a salvo de las miradas.

			La idea con la que luchaba, por fin, se desbloquea y se abre para mí como una flor que decide germinar a tiempo. Entonces uno la pieza que me faltaba. Si entré en el despacho de Nazar, quiere decir que las letras «a» con florituras y la caligrafía elegante no pertenecían al rey, sino al oscuro consejero. Y eso solo lo relaciona con la misma letra en el margen del grimorio de mi abuela, donde había anotada una cita como si fuera una cruel promesa: «La traición solo genera furia y se paga con sangre escarlata».

			Además, si encontré las cartas en su despacho, ocultas y sin abrir, quiere decir que las misivas de paz nunca llegaron al rey. Probablemente Nazar las interceptó y las ocultó para lanzarnos a la guerra. Por lo que Artai no sabe que queríamos la paz. Nazar nos ha arrastrado a esta guerra.

			No consigo despegar los ojos de la máscara de Nazar, pero un grito de sorpresa surge de mis labios cuando, con un único gesto, se la saca por la cabeza. Las palabras del grimorio nunca las escribió mi abuela. El rostro de Nazar queda al descubierto y mi padre me devuelve la mirada con unos ojos aterradores.

			—Bienvenida a casa, princesa.
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